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ARTICULO IX. 



De Peccaio Oríginali, 

Peccatum originis non est (ut 
fabulantur Pelagiani) in imita- 
tíone Adami situm, sed est vi- 
tíum, et depravatio naturse, 
cujuslibet faominisy ex Adamo 
natunditer propagati : qua fit, 
ut ab oríginali justitiá quam 
longissimé distet, ad malum sna 
natura propendeat, et caro sem- 
per adversus spiritura concu- 
piscaty unde in unoquoque nas- 
centium, iram Dei atque dam- 
nationem meretur. Manet etiam 
in renatís hsec naturee depra- 
▼atio. Qua fit, ut añectus 
carnis, grscé (f>póvr¡na aapKog 

í PARTE II. 



Del Pecado Original. 

El Pecado Original no consiste 
(como vanamente propalan los 
Pelagianos) en la imitación de 
Adán, sino que es el tícío y 
depravación de la naturaleza de 
todo hombre engendrado natu- 
ralmente de la estirpe de Adán : 
lo cual es causa de que el 
hombre diste muchísimo de la 
justicia original; propenda al 
mal de su misma naturaleza, y 
la carne codicie siempre contra 
el espíritu ; y por tanto en toda 
persona nacida en este mundo, 
merece esto la ira de Dios y la 
condenación. Esta deprava- 



ARTICULO IX. 



(quod alii sapientiam^ alii sen- 
sum, alii affectum, alii studium 
camis interpretantur), legi Dei 
non subjiciatur, et quamquam 
renatis et credentibus nulla 
propter Christum est condem- 
natio, peccati tamen in sese 
rationem habere concüpiscen- 
tiam fatetar Apostólas. 



cion de la naturaleza permanece 
todavía en los que son regene> 
rados. Por cuya causa, la in- 
clinación de la carne, llamada 
en griego ^póvr¡fia aapKOQ (que 
unos interpretan sabiduría, otros 
sensualidad, otros afección, y 
otros el deseo de la carne), no 
se sujeta á la ley de Dios; y 
aunque para los que creen y son 
bautizados no hay condenación 
alguna por causa de Cristo, con 
todo, confiesa el Apóstol que la 
concupiscencia tiene en sí misma 
naturaleza de pecado. 



SECCIÓN I. 
Historia. 

El origen del mal en el mundo ha sido, desde los 
tiempos mas remotos, materia de estudio detenido 
entre los filósofos y teólogos. Cuáles hayan sido 
las opiniones judaicas sobre este punto, no es fácil 
determinarlo. El rito de la circuncisión, en cuanto 
se administraba á los párvulos, puede haberse en- 
tendido como una manifestación de que los niños 
nacían en pecado, y tenian necesidad de la cir- 
cuncisión del Espíritu, para hacerlos participantes 
de las promesas de Dios. La costumbre de los 
Judíos, de no circuncidar simplemente á los 
varones, sino también bautizar á todos los prosé- 
litos, bien fuesen hombres, bien mujeres, ó niños, 
puede tomarse como una indicación de que miraban 
á todos, aun desde su nacimiento, como natural- 
mente impuros, y necesitados por lo tanto de un 
lavacro ó purificación, antes de ser admitidos á los 
privilegios de su Iglesia \ 



^ Veáse la relación de esta costumbre estensamente en Wall, 
History of ínfani Bapiism, Introd. 
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4 EXPOSICIÓN, ETC. 

Que los primitivos Padres de la Iglesia Cris- 
tiana sostuvieron la universalidad de la corrupción 
humana, apenas puede ponerse en disputa. La 
historia del bautismo de los párvulos es igual- 
mente la historia de la doctrina del pecado origi- 
nal, puesto que el bautismo es para remisión del 
pecado^. Si no hubiera pecado original, los 
párvulos no tendrían necesidad de ser bautizados. 
De aquí es que Wall, en su History of Baptism, 
ha presentado en conjunto, con grande trabajo y 
fidelidad, pasajes de los mas antiguos escritores, 
que manifiestan su creencia en la depravación 
original de nuestra naturaleza desde Adán. No 
debe esperarse que los Padres hablaran tan clara- 
mente sobre este punto antes del origen del Pela- 
gianismo, como después de él. Pero una recta 
inspección de los pasajes así aducidos nos conven- 
cerá de que esta doctrina fue sostenida, casi tan 
claramente como se espresa en nuestro propio 
Artículo, desde los primitivos tiempos de la 
Iglesia ^. 

Para ejemplo del lenguaje de los Padres pode- 
mos tomar los pasajes siguientes : " Ademas del 
mal — dice Tertuliano* — que contrae el alma de 

3 Marcos i. 4; Hechos xxii. 16. 

' Veáse especialmente las citas de Clem. Rom. Vol. i., pp. 
47f 48 ; de Justino Mártir, pp. 64, 68 ; de Tertuliano, pag. 95 ; de 
Orígenes, pag. 121; de Cipriano, pag. 182. Compárese Bishop 
Kaye's Jusíin Martyr^ pag. ^b\ TertuUian, pag. 325. 

^ '< Malum igitur animse, prseter quod ex obventu spiritus nequam 
superstruitur, ex originis vitio antecedit, naturale quodammodo. 
J^Aíú, nt diximus, naturse corruptio alia natura est, habens suum 



ARTICULO IX. 5 

la intervención del espíritu maligno, hay un mal 
antecedente, y en cierto sentido, natural, proce- 
dente de su origen corrompido. Porque, como ya 
hemos dicho, la corrupción de nuestra naturaleza 
es otra naturaleza, que tiene su propio dios y 
padre, á saber, el mismo autor de esa corrupción." 
Cipriano, y el concilio de sesenta y seis obispos 
con él (año 253), en su Epístola á Fido, usan de 
las palabras siguientes : " Si pues aun á los ma- 
yores criminales, y á los que han pecado antes 
gravemente contra Dios, si después creyeren, se les 
da la remisión de pecados, y á nadie se escluye del 
bautismo y de la gracia ; ¿ cuánto menos deberá 
escluirse al párvulo, que recien nacido, no tiene 
pecado, fuera del contagio de la muerte antigua, 
que, siendo nacido de Adán según la carne, con- 
trajo desde su mismo nacimiento ; el cual se llega 
á recibir la remisión del pecado mas fácilmente, 
por lo mismo que se le perdonan no sus propios 
pecados, sino los ágenos* ?*' 

Deum et patrem, ipsum sdlicet cormptionis anctorem." — De 
Anima, c. 41 ; Bishop Kaye, pag. 326. Veáse tambiea el cap. 40 : 
« Ita omnis anima eousque in Adam censetur, doñee in Chrísto 
recenseator; tamdiu immunda, quamdiu recenseatur/' 

< ** Porro autem si etiam gravissimis delictoribus, et in Deum 
mnltum ante peccantibus, cnm postea crediderint, remissa pecca- 
torum datar, et a baptismo atque a gratiá nemo prohibetor; 
quanto magis prohiberi non debet infans, qni recens natas nihil 
peccavit, nisi quod, sécandam Adam camaliter natas, oontagiam 
mortis antíqase prima nativitate contrazit? qui ad remissam 
peccatoram accipiendam hoc ipso facilias accedit, qaod ilii 
remittantor non propria, sed aliena peccata." — Cyprian. Bphí, 
64 f ad Fidum. Wall, vol. i. pag. 128. 
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Sin embargo, sobre este, como sobre otros artí- 
culos de fe, se levantaron herejías desde los pri- 
mitivos tiempos. En el siglo segundo, por los 
años de 180, Florino, presbítero de la Iglesia de 
Roma, enseñó que Dios era el autor del mal. Este 
presbítero había sido amigo de Ireneo, y discípulo 
de Policarpo. Ensebio* nos ha conservado un 
fragmento de una carta de Ireneo dirigida al 
mismo Florino, combatiendo su peculiar error. 
Los Marcionitas habían enseñado antes de esto, la 
doctrina de dos principios, uno del bien y otro 
del mal ; y se ha creido probable que por oponerse 
á este error, cayó Florino en la heregía opuesta, y 
que al mantener la única soberanía de Dios, se 
dejó llevar hasta el estremo de hacerle el autor 
del pecado ^ 

Los herejes gnósticos en general atribuían el 
origen del pecado á la materia, que consideraban 
como esencialmente mala. Dícesenos ^ que Color- 
baso y Prisciliano sostenían que las estrellas in- 
fluían en las acciones de los hombres '. Los Mani- 
queos, como los Marcionitas antes que ellos, pero 
mas sistemáticamente, enseñaron la existencia 



6 Ensebio, H, E, ▼. 20. Vide Heylin, Historia Quinquar- 
ticulariSf cap. 1 ; Beaven's Irenaus, pag. 24 ; también August. 
Hares. 66, Tom. viii. pag. 21. 

7 Lardner, Hist. of Heretici, cap. z. § x. Bishop Kaye's 
Teriullian, cap. vii. 

^ Agustín. Be Hares, 15. 

' Agustín. De 'HiPres* 70 : " Adstruunt etíam fatalibna stellis 
homines colligatos.'' 



ARTICULO IX. 7 

eterna de dos principios opuestos j antagonistas, 
á uno de los cuales atribuían el origen del mal \ 

El grande Orígenes, aunque hacía un uso libre 
de aquellos pasajes de la Escritura, que hablan de 
la natural corrupción del hombre, y de su naci- 
miento en pecado ^ ; con todo, por su teoría pecu- 
liar de la preexistencia de las almas humanas, 
con dificultad podía sostener que la depravación 
del hombre se derivara del primer pecado de 
Adán. Su teoría era, que todas las almas de los 
hombres han existido en un estado anterior, y que 
están encerradas en cuerpos, y colocadas en cir- 
cunstancias conforme á su conducta en aquel 
primer estado; y que los cuerpos que ahora 
tienen, son mas ó menos groseros según las 
cualidades de sus anteriores crimenes *. 

^ Vide Mosheim, Cent. iii. Parte ii. cap. y. Dicese que los 
Maniqueos enseñaron que ** el pecado era una substancia." Y de 
Satamino y los Maniqueos se dice, que enseñaron que el pecado 
era en el hombre ''a natura, non a culpa/' lo cual esplica el 
motívo del lenguaje de los Padres contra ellos, por ejemplo, 
Teodoreto, Dial, i. : 17 afiapria obK e<rrc Trjq ^vohúq á\\á r^c 
KataiQ irpoatpB<r€üíQ. Vide Suicer, i. pag. 208. Los Maniqueos 
BO consideraban que el pecado consistía en la depravación de 
todas las acciones naturales y pensamientos del hombre, siné en 
una constitución mala de una porción de su naturaleza, la cual 
•tribuían á aquel principio que consideraban como el creador de 
todo mal en el universo. 

3 Veáse por ejemplo el pasaje citado por Wall, Tom. i. pag. 121. 

• Vide Dupin, Eccles, HitU Cent. iii. Art. Origen, Veáse 

también una buena relación, aunque popular, de las opiniones de 

Orígenes en la Biography of ihe Early Churckt por el Rev. R. 

W. Evans.. 

~ Orígenes ha sido muy generalmente acusado de semi-pelagia- 
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Al principio del siglo quinto brotó una herejía 
muy importante, que hizo resaltar mas decidida- 
mente los sentimientos de la Iglesia sobre esta 
doctrina. Pelagio era un monje residente en 
Boma, pero de linaje británico, siendo probable- 
mente su nombre en su propia patria, Morgan. 
Celestio, monje también, natural de Irlanda, y un 
obispo llamado Juliano, fueron sus principales 
aliados. Su herejía se esparció sobre el 410, el 
año en que Boma fue tomada por los Godos. 
Celestio, habiendo procurado recibir las órdenes 
de presbítero en Cartago, fue acusado de sostener 
varias opiniones falsas, por Paulino, diácono de 
aquella Iglesia. Por este tiempo escribió S. 
Agustín su primer tratado contra los mismos 



nismo, 7 de ser el precursor de los herejes pelagianos. Es muy 
difícil juzgar dará é imparcialmeute sobre sus opiniones. Una 
variedad de causas tienden á oscurecerlas. Es cierto, sin embargo» 
que á veces habla muy terminantemente de qne todos los hombres 
nacen en pecado» y necesitan purificación. Por ejemplo, Agustin 
no podría hablar con mas claridad que las palabras siguientes : — 

** Quod si placet audire quid etiam alii sandá de istá nativitate 
senserint, audi David dicentem : In iniquiíaiibus, inquit, con-' 
cepius 9um et in peeeatis peperit me mater mea: ostendens 
quod qusecumque anima in carne nascitur, iniquitatis et peccati 
sorde polluitur ; et propterea dictum esse illud quod jam superius 
memoravimus» quia nemo mundus a sorde, nec 9i uniut diei sit 
viia «;tttf. Addi his etiam potest, ut requiratur quid causse sit» 
cum baptisma Eccleáae pro remissione peocatorum detur, secundum 
Ecclesi» observantiam etiam parvulis baptbmum dari ; cum utique 
8i nihil esset in parvulis quod ad remissionem deberet et indulgen- 
tíam pertinere, gratia baptismi superfina videretur." — Origen. 
HamiL in Levitic* vüi. num. 3. 



ARTICULO IX. 9 

errores. Pelagio se habla retirado á Palestina^ 
adonde Agustín envió á Orosio, presbítero español, 
para que le acusara ante un Sínodo de obispos en 
Jerusalem. Allí y en Dióspolis fue absuelto sin 
censura. Pero en el año 416, dos Concilios, uno 
en Cartago y otro en Milevis, condenaron las opi- 
niones pelagianas. Los Concilios escribieron á 
Inocencio, obispo de Roma, y este convino en su 
decisión. Pero en el año 417 sucedióle Zósimo, 
el cual, persuadido por la confesión ambigua de los 
Pelagianos, y siendo por su parte grande admira- 
dor de Orígenes, falló en su favor. Agustín sin 
embargo con los obispos africanos, perseveraron 
en su oposición : y Zósimo cediendo á sus repre- 
sentaciones, mudó de parecer y condenó con gran 
severidad á Pelagio y á Celestio. Fueron final- 
mente condenados en el tercer Concilio general de 
Efeso, que se había reunido para considerar las 
doctrinas de Nestorio ^ 

Las doctrinas que se imputaron á Celestio en el 
Concilio de Cartago (año 412), fueron : — 

" Que Adán fue creado mortal, y que' habría 
muerto, hubiera pecado ó no. Que el pecado de 
Adán le perjudicó á él solo, y no a todo el género 
humano. Que los recién nacidos se hallan en el 
mismo estado en que se hallaba Adán antes de su 

^ Veáse la historia de Pelagio y del Pelagianismo, dada por 
Wall, Hist, of Iitfant BaptitrUf vol. i. cap. xix.; Mosheim, cent. y. 
Parte ii» cap. y.; Neander, yol. iv. pp. 299 — 362. Veáse también 
la Historia del Pelagianismo contenida en el Prefacio al tomo 
décimo de la edidon Benedictina de las obras de S. Agustín. 
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caída. Que el hombre puede ser sin pecado, y 
guardar los mandamientos de Dios, si quiere *." 

Pelagio mismo envió un credo á Inocencio, en 
el cual evita sentar nada con claridad acerca del 
pecado original, pero afirma distintamente que, 
aunque todos necesitamos del ausilio de Dios, 
podemos todos guardar las leyes de Dios, si quere- 
mos. Los principales adversarios de Pelagio fueron 
Agustin, Jerónimo y Fulgencio ®. 

Las controversias así originadas no se apaci- 
guaron pronto. Levantóse luego de la anterior 
una nueva secta, llamada de los semi-pelagianos, 
cuyas opiniones acerca del pecado original, no 
eran tan espuestas á objeción como las de Pelagio, 
pero que atribuían demasiado á la fuerza del 
albedrío humano sin ausilio alguno ^ 

Los sentimientos de Pelagio hallaron un favor 
considerable en su isla natal de Bretaña, v causa- 
ron en ella muchos y dolorosos trabajos á la 
Iglesia. Germano, obispo de Auxerre, y Lupo, 
obispo de Troyes, fueron enviados é Bretaña por 
la Iglesia Galicana, para confutar la creciente 

* Wall, vol. i. pag. 357. 

* Los Pelagianos se esforzaron en probar qae algunos de los 
antiguos Padres, en especial de la Iglesia Griega, se valieron de su 
lenguaje, y negaron la existencia del pecado en los párvulos. 
Agustín en su tratado contra Julianum manifiesta, en oposición 
á este hereje, que S. Crisóstomo (á quien habia citado Juliano en 
favor del Pelagianismo) había en realidad espresado claramente la 
doctrina del pecado original. — August. contra Julianum, Lib. i. 
cap. vi. vol. z. pag. 509 ; Wall, vol. i. p. 416. 

' Vide inñra. Artículo z. 



ARTICULO IX. 11 

herejía ; y si hemos de dar crédito á las antiguas 
memorias, tuyieron un éxito admirable en su 
oposición á los enemigos tanto temporales como 
espirituales de la Iglesia '. El famoso Dewi, ó S. 
David, se distinguió después grandemente por el 
celo y destreza con que se opuso al error domi- 
nante, y ayudó á su destrucción. Especialmente 
en el Concilio de Llanddewi Brefi en Cardigan- 
shire, se dice que su elocuencia y argumentos 
lograron reducir al silencio á sus adversarios, y 
establecer su propia celebridad. Por lo cual fue 
unánimemente elegido primado, dimitiendo en su 
favor el anciano Dyvrig (Dubricio) ; y convocó 
después otro Sínodo en Caerleon, donde se vieron 
coronados sus esfuerzos con la estirpacion de la 
herejía '. 

Los escolásticos en la Edad media debatieron 
mucho, como era de esperar, acerca de la cuestión 
del pecado original. La Justicia Original parece 
que la consideraron como algo sobre añadido á la 
naturaleza original del hombre, y no como á parte 
de esa naturaleza. Según la relación que da Lutero 
de las opiniones de los escolásticos, era " un adorno 
añadido al hombre, á la manera que una guir- 
nalda sobre el cabello de una doncella, es un 
adorno que se le ha regalado, y no una parte de 

* Beds, Hist. Lib. i. cap. xtü.— zxii ; Stillingfleet's Orig. 
Britan, cap. iy; Collier's Eecles, Hist. Lib. i. 

' Gildas Cambrensis. Rees' Welsh Saintt, pag. 193; Ussher^ 
Brit. Eccl. Aniiq, cap. t. ziii. ; WiUiams's Antiq. o/ the Cymry, 
pp. 134, 287. 
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«lia misma*/' El pecado original, por lo tanto, 
era la pérdida ó privación de la justicia original ; 
y el hombre fue objeto del desagrado de Dios, no 
por poseer lo que era ofensivo á Dios, sino por 
faltarle lo que á Él agradaba. El cuerpo quedó 
inficionado con la caida, bien por la ponzoña de la 
fruta vedada, ó bien por otra causa cualquiera; 
pero el alma sufrió, solo como privada de lo que 
Adán poseía, esto es, de la presencia de Dios y la 
justicia sobrenatural, y por tener la imputación del 
pecado derivado de Adán *. La infección del cuerpo 
era ciertamente un fomes peccati, un combustible 
que podia arder y convertirse en pecado ; pero el 
alma contrajo el reato por la imputación del reato 
de Adán, no el pecado por la herencia del pecado 
de Adán, aunque quedó privada de la justicia 
primitiva, cualidad dependiente de la presencia 

1 Lutero, Op, vi. pag. 38, ap. Lanrence, Bampton Lectures, 
p. 66. 

s Vide Laurence, Serm. üi. pp. 66 — 69» y la nota 2, pag. 252. 

Los Padres parece que sostuvieron, casi de común consenti- 
miento, que la justicia original consistía en la inocencia natural y 
en la gracia de Dios concedida á Adán. Ambas se perdieron 
simaltáneamente. En efecto, no podía existir la una sin la otra. 
La justicia original por lo tanto, según la enseñanza primitiva, no 
era solo la falta de pecado, sino también la presencia del Espíritu 
de Dios. A la caida, el hombre fue despojado del Espíritu de 
Dios, y al mismo tiempo perdió la inocencia primitiva. Véase esto 
probado, con su acostumbrada erudición y claridad de raciocinio, 
por el Obispo BuU, Works, vol. ii. disc. v. Oxf. 1827. El 
Obispo Bull aduce fuertes- razones para creer que esta fue no 
solo la creencia universal de la Iglesia primitiva, sino también la 
doctñnñ de las mismas sagradas Escrituras. 
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é interna posesiéb de Dios. S. Agustín había 
tenido sus dudas sobre si el alma se derivaba de 
los padres, lo mismo que el cuerpo, y así contraía 
de ellos el pecado. Pero los escolásticos, deci- 
diendo que el alma procedía directamente de Dios, 
por necesidad tuvieron que negar al alma una 
derivación directa del pecado, limitando su polu- 
ción al cuerpo, el cual inficiona después al alma ; 
y así hacían consistir el defecto del alma en la 
ausencia del bien, antes que en la presencia y 
dominio del mal '. 

En el Concilio de Trente hubo una grande 
discusión acerca de la doctrina de los Padres y de 
los escolásticos sobre este artículo ; después de la 
cual se determinó en conclusión decretar lo si- 
guiente : — (1) Que Adán por la transgresión perdió 
la santidad y justicia, incurrió en la ira de Dios, 
en la muerte y en la esclavitud del Demonio, y 
quedó inficionado así en el alma como en el cuerpo. 
(2) Que de Adán se derivaron a su posteridad la 
muerte del cuerpo y el pecado del alma. (3) Que 
el pecado, transmitido por generación, no por 
imitación, no puede abolirse por otro medio que 
por la muerte de Cristo, y que el mérito de Cristo 
se aplica á los párvulos en el bautismo, lo mismo 
que á los adultos. (4) Que los niños recien 
nacidos deben ser bautizados, por haber contraído 



' Sarpif Concilio de Trente, pag. 163. Neander, toI. tüí. 
pp. 184—198, da una relación interesante de las discusiones 
escolásticas sobre el pecado original. 
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el pecado de Adán. (5) Que f)or la gracia del 
bautismo se perdona el reato del pecado original, 
y se quita todo lo que tiene naturaleza verdadera 
y propia de pecado. Y aunque la concupiscencia 
que queda es llamada pecado por el Apóstol, el 
Sínodo declaró que no era verdadero y propio 
pecado, sino que se llamó así, porque procede del 
pecado ó inclina á él *. 

El punto en que estos decretos se diferenciaron 
del Artículo IX. de nuestra Iglesia, está en la 
completa extinción del pecado original en el bau- 
tismo. Según la definición escolástica de que el 
pecado original consistía en la privación de la 
justicia original, el Concilio de Trento determinó, 
que en el bautismo el alma se restauraba pura al 
estado de inocencia, aunque los castigos que siguen 
al pecado no sean alejados. Esto lo esplicaron 
todos los padres, diciendo que la perfección de 
Adán consistía en una cualidad infusa, que ador- 

* '* Concupiscentiam Ecclesiam nunquam intellexisse peccatum 
appellariy quod veré et proprié in renatis peccatum sit, sed quia ex 
peccato est, et ad peccatum indinat.'' — Concil. Trident. Sess. v. 
Sect. 5. Veáse los Anatemas en la Sesión quinta, Sarpi, pag. 173. 

Una gran disputa se levantó entre los Dominicos y Franciscanos, 
insistiendo los últimos en que la Virgen María fuese declarada 
libre de la mancha del pecado original, y sosteniendo los Domi- 
nicos la opinión contraria (Sarpi, pag. 168). El Concilio en el 
fin declaró, que no tenía intención de comprender á la Bienaventu- 
rada Virgen en el decreto (pag. 173). Agustín había ya antes 
declarado su deseo de no discutir la cuestión de la pecabilidad de 
la Virgen, ó de la extensión con que la gracia pudo sobrepujar en 
ella al pecado, por reverencia á nuestro Señor. (Yide Wall, In/ani 
J^/ftism, ToL i. p. 404.) 
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naba el alma, la hacía perfecta y aceptable á Dios, 
y eximia al cuerpo de mortalidad. Y Dios, por el 
mérito de Cristo, da á los que son regenerados 
por el bautismo, otra cualidad llamada gracia 
justificante, que borrando toda mácula del alma, 
la hace pura, como lo fue la de Adán ; y aun en 
algunos produce mayores efectos que la justicia 
original, dejando solo de producir efectos sobre el 
cuerpo^ por lo cual no se quitan la mortalidad y 
otros defectos naturales '. 

Los Luteranos en este punto difirieron esencial- 
mente de los padres del Concilio ; con especialidad 
en sostener que la concupiscencia tenía naturaleza 
de pecado, y que la infección, aunque no la impu* 
tacion del pecado, permanecía en los bautizados 
y regenerados *. 

El articulo segundo de la Confesión de Augs- 
burgo, que es la principal confesión de fe de los 
teólogos luteranos, es evidentemente el origen de 
donde se derivó nuestro Artículo IX. Sin definir 
la naturaleza de la justicia original ^, ni el modo 
en que Adán la perdió, presenta la doctrina de 
que todo hombre nacido naturalmente de Adán, 

' Sarpi, pag. 166. 

s ** Ideo 8ic respondemos : in baptísmo toUi peccatum quod ad 
reatam sea impatationem attinet, sed manere morbum ipsum/' &c. 
^Melancthon, Loe. Theolog. pag. 122, ap. Laurence, pag. 258. 

7 La Confesión Sajona, sin embargo, habla claramente de la 
jnstída original, como de algo mas que la mera inocencia, llamán- 
dola~'' in ipsá natorá hominum lux, conversío Toluntatis ad Deum 
• . • . ac fnisset homo templum Dei,'' &c. — Sylloge Confemonunit 
pag. 246. 

i 
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es nacido en pecado, sin la fe y temor de Dios, y 
con la concupiscencia, cuya enfermedad es verda- 
deramente pecado y merece condenación, en todos 
los que no han renacido por el bautismo y el 
Espíritu *. 

Calvino, hablando del pecado original, dice que, 
"Así como la vida espiritual de Adán consistia 
en la unión con su Hacedor, así su desvio de Él 
fue la muerte de su alma. Cuando la imagen 
celestial quedó en él borrada, no sufrió él solo 
el castigo, sino que envolvió en él á toda su 
posteridad. La impureza de los padres se trans- 
mite á los hijos de tal modo que ninguno se escep- 
tua ; y eso no por imitación, sino por propagación.*' 
. ... "El pecado original parece ser una de 
pravedad y corrupción hereditarias de nuestra 
naturaleza, difundidas por todas las partes del 
alma, que primeramente hacen á los hombres 
sujetos á la ira de Dios, y después producen en 
nosotros obras, que la Escritura llama las obras 



* II. De Peecato Originit, 

'* ítem docentiqaod post lapsum Adami omnes homines, secundum 
natoram propagati, nascantur cum peecato, hoc est, sine meta Dei, 
Bine fídudá erga Deum, et cum concupiscentiá, quodque hic morbus, 
sea vitiam originis veré sit peccatam, damnans et afferens nanc 
qaoqae Kternam mortem his qui non renascuntar per baptismum 
et Spiritam Sanctam. 

« Damnant Pelagianos, et alios, qui vitium originis negant esse 
peccatum, et at extenaent gloríam meriti et benefícioram Christi, 
dispatant hominem propriis viribas rationis coram Deo justiñcari 
posse.'' — Confesión de Augsburgo. Compárese la Confesión Sajona, 
Art. De Peecato Originis, 
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de la carne." ..•.** La destrucción del hombre 
debe atribuirse á él solo, puesto que obtuvo la 
integridad por la merced de Dios, y por su propia 
insensatez cayó en la vanidad." ..." Su pecado 
no procedió de la naturaleza, sino que fue una 
cualidad adventicia que sobrevino al hombre, mas 
bien que una propiedad substancial que fuese 
creada en él desde el principio '." 

Entre los teólogos calvinistas en general ha 
habido una diversidad de opinión acerca de la 
primera introducción del pecado, principalmente 
sobre si Adán cayó libremente ó por predesti- 
nación de Dios : sosteniendo los Calvinistas sub- 
lapsarios que Adán pecó de su propio albedrío; 
y sosteniendo los supralapsarios que Dios decretó 
que caería. 

El pimto principal en que diferían los dos 
grandes partidos, que por tanto tiempo dividieron 
á las Iglesias Protestantes, á saber, los Calvinistas 
y los Arminianos, era sobre la extensión de la 
depravación de nuestra naturaleza por la caida. 
Los Calvinistas enseñaron, que la corrupción del 
hombre fue tan grande, que no quedó en él chispa 
alguna de bondad moral ; que fue completa y 
totalmente malo y depravado ; que por mas agra- 
dable que pudiera ser con respecto á sus seme- 
jantes, sin embargo, con respecto á Dios y á la 
santidad, no había en él reliquia de lo que un 
tiempo fue, en mayor grado que en los espíritus 

» Calvino, Insiit. Lib. li. cap. 1, 5, 6, 8-11. 
TAILTE 11. Ct 
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infernales y en las almas condenadas. Los Armí- 
nianos rechazaron este rigoroso aspecto del asunto, 
y admitiendo la grande corrupción del corazón y 
entendimiento del hombre, todavía sostuvieron, que 
podían hallarse en él algunos vestigios de su con- 
dición original ; que su inteligencia y voluntad 
quedaron en efecto depravadas é incapaces de 
hacer esfuerzo alguno independiente hacia la ver- 
dadera santidad ; pero que todavía se diferen- 
ciaba esencialmente de los espíritus malos ó de los 
espíritus de los condenados, teniendo ima con- 
ciencia natural y una apreciación de lo que es 
bueno y de opinión buena. 

Los Calvinistas por lo común insistieron mucho 
en la imputación del pecado de Adán á toda su 
posteridad, como verdadera significación del 
pecado original ; aunque admitían que tal im- 
putación estaba acompañada de la depravación 
actual en el corazón de cada individuo \ Calvino 
mismo parece mas bien haber sostenido que todos 
los hombres estaban sujetos á condenación, por 
causa de su propia iniquidad derivada de Adán, 
no por causa de la imputación del pecado de 
Adán \ 



* Veáse por ^emplo á Edwards, On Original S'in, Parte iv. 
cap. iii. — hábil y juiciosa «sposicion del aspecto calvinista de esta 
doctrina. 

3 *' Atque ideo infantes queque ipsi, dum suam secum damna- 
tionem affertint, non alieno sed tuo ipsomm vitio sunt obstricti.'' — 
Calv. 7i<«/t7. Lib. ii. cap. 1, Sect. 8; Laurence, B. X. Serm. iii. 
nota 8, pag. 261. 
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En tiempo de la Eeforma, los Anabaptistas parece 
que adoptaron las opiniones pelagianas. El articulo 
sobre el Pecado Original, en su primera edición, 
como se promulgó en 1552, comienza asi : " El 
Pecado Original no consiste en la imitación de 
Adán, como enseñan vanamente los Pelagianos, lo 
cual renuevan también hoy en dia los Anabap- 
tistas.'' Su recusación del bautismo de los pár- 
vulos, era de la misma clase, y tenia naturalmente 
conexión con su denegación del pecado original. 

En tiempos posteriores los Socinianos usaron en 
esta materia de un lenguaje completamente pela- 
giano, y negaron por lo común la corrupción de la 
naturaleza humana y la necesidad de la gracia 
para que los hombres vuelvan á la santidad. 

Respecto de la Iglesia de Inglaterra, se han 
hecho muchos esfuerzos por una parte para probar 
que usó el lenguaje de los últimos Calvinistas, y 
por otra, que simbolizó con los Arminianos. Los 
Articules se formaron antes que se hubiese origi- 
nado la gran controversia calvinista, y por tanto 
no se valen de los términos de aquella controversia. 
Es casi cierto que en este, como en algunos de los 
subsiguientes Artículos, los reformadores ingleses 
simbolizaron con Melancthon y los teólogos lute- 
ranos, cuyas palabras textuales en la Confesión 
de Augsburgo, ó en la de Wittenberg, se hallan 
adoptadas frecuentemente en la redacción de los 
Artículos '. 

' Vide Laarence, B. X. notas al Serm. ii., especialmente las 
notas 8 y 11 . 

c 2 
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Nada se dice en el Artículo IX. sobre la im- 
putación del reato de Adán, aunque esta era una 
materia favorita de la discusión escolástica ; ni de 
la cuestión sobre si la justicia original significaba 
meramente la inocencia primitiva, ó si consistía 
ademas en un don sobrenatural, y en la presencia 
y posei^on interna de Dios. Las afirmaciones son 
en un todo generales ; preservando sin embargo 
suficientemente la verdad de que todo hombre 
naturalmente engendrado de Adán trae al mundo 
una naturaleza inclinada al mal, y muy apartada 
de la justicia original de nuestros primeros padres ; 
que la depravación de su naturaleza merece la ira 
de Dios ; y que, aunque la condenación que le es 
debida,- se perdona á todos los que creen y son 
bautizados, sin embargo permanece aun en los 
regenerados la infección, que se manifiesta en la 
concupiscencia, y tiene en sí misma naturaleza de 
pecado. 

La homilía ''Sobre la Miseria del Hombre," 
compuesta ó al menos aprobada por Cranmer, 
respira el mismo espíritu. La homilía sobre la 
Natividad, en el segundo libro de Homilías, pu- 
blicado algo mas tarde, en el reinado de Isabel, 
puede aducirse como espresando la doctrina del 
pecado original, en un lenguaje algo mas fuerte ; 
por razón de haber sido educados los teólogos del 
reinado de Isabel en conexión mas íntima con los 
reformadores calvinistas, y haber simpatizado con 
ellos mas de lo que sucedió con los teólogos del 
reinado de Eduardo VI. 



ARTICULO IX. 21 



SECCIÓN II. 
Prueba de la Escritura. 

Al considerar aquí la prueba bíblica del pecado 
original, será mejor limitamos estrictamente á 
las afirmaciones del Articulo, evitando cuanto 
posible sea aquellas discusiones que el Artículo 
mismo evita ; no entrando en las distinciones de 
los Escolásticos, ni en las disputas de los Cal- 
vinistas, sino descansando satisfechos con el 
simple terreno práctico, que nuestros mismos 
reformadores estimaron bastante dilatado y pro- 
fundo. 

El Artículo, pues, podemos decir que abraza las 
cinco proposiciones siguientes : 

I. El pecado original es el vicio y depravación 
de nuestra naturaleza, que inficiona á todos los 
hombres. 

II. No se deriva por imitación, sino que se 
hereda por nacimiento. 

m. Su extensión es tal, que por él se ha apar- 
tado el hombre muchísimo {quam iongissimé) de la 
justicia original. 

IV. Merece la ira de Dios y la condenación. 

V. Su infección no desaparece enteramente por 
el bautismo, sino que permanece aun en los renatia; 
y aunque no hay condenación para aquellos que 
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creen y son bautizados, sin embargo todavía la 
concupiscencia tiene naturaleza de pecado. 

I. Que *^ el pecado original es el vicio y depra- 
vación de nuestra naturaleza, que inficiona á todos 
los hombres,'' podría inferirse de nuestro general 
conocimiento del genero humano, y de las malas 
inclinaciones aun de la infancia, si no tuviéramos 
de ello revelación espresa. 

En la parte mas antigua de la historia de la 
Escritura declaró el Omnipotente, que " los pensa- 
mientos del corazón del hombre son mal desde 
su juventud'' (Gen. viii. 21) \ Job atribuye la 
flaqueza y miserias del hombre al hecho de que lo 
limpio no podía salir de lo que era impuro (Job 
xiv. 4). David, reconociendo su propio pecado 
desde su juventud, confesó que fue formado en 
iniquidad, y que en pecado le concibió su madre 
(Sal. li. 5). Salomón declaró que no había hombre 
justo en la tierra, que hiciera el bien y no pecase 
(Ecles. vii. 20). E Isaías, prediciendo el sacrificio 
de Cristo, presenta como razón para ello, él que 
"Todos nosotros como ovejas nos descarriamos: 
cada uno se desvió por su camino" (Isa. liii. 6). 
Yeáse también Gen. vi. 5 — 12. Job xv. 16. Sal. 
xiv. 2, 3 ; Ivüi. 3 ; cvi. 6, &c. Prov. xxii. 15. Jer. 
xvii. 5. 9. 

Estos y otros pasajes semejantes, aun antes de 

^ En la Vulgata: — "Porque el sentido y el pensamiento del 
corazón Jbnmano son propensos al mal desde su juventud.'' 
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la venida del Evangelio, manifiestan suficiente- 
mente que había un mal extensivo á toda nuestra 
raza, y coetáneo con nuestro nacimiento, del cual 
nadie se eximía, y que nos acompañaba desde la 
cuna hasta el sepulcro. 

Hay muchos pasajes en los Evangelios que nos 
manifiestan domina en ellos la misma doctrina; 
tales como la declaración hecha por nuestro Señor 
de que "Ninguno es bueno sino uno, á saber. 
Dios*' (Mat. xix. 17); él no confiarse á ningún 
hombre, "porque Él sabía lo que había en el 
hombre ** (Juan ii. 24. 25) ; su declaración de que 
nadie podría entrar en el Keino de Dios, " sino él 
que renaciere de agua y del Espíritu " (Juan iii. 
3. 5, 6) ; mas aun, su institución del bautismo, 
que debían recibir todos los que quisieran ser 
salvos, manifestando que habia una impureza de 
naturaleza, que necesitaba ser lavada por la 
gracia. 

Empero los escritos de los Apóstoles, como que 
so^ las partes mas doctrinales de la Escritura, 
tratan desde luego sobre este asunto del modo mas 
sistemático. Toda la primera parte de la Epístola 
á los Romanos, mas especialmente, trata de la 
iniquidad del hombre, la cual necesita del sacri- 
ficio de Cristo. El Apóstol manifiesta, en el 
primer capítulo, que los Gentiles, á pesar de la 
luz de la naturaleza, esto es, la conciencia natural 
que Dios les había dado ; y en el segundo, que los 
JudioSy aunque á ellos se les habían confiado los 
oráculos de Dios ; sin embargo, todos habían sido 
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condenados por sus propios actos y por su propia 
Ley. En el tercer capítulo, concluye que todos 
están debajo de pecado (Rom. iii. 9), que todos 
" pecaron y tienen necesidad de la gloria de Dios " 
(ver. 23). .En el quinto manifiesta que, desde el 
tiempo de Adán "la muerte pasó á todos los 
hombres, pues que todos pecaron" (ver. 12), En 
todo el capítulo séptimo describe al hombre 
natural, movido por los dictados de la conciencia 
á aprobar lo bueno, y sin embargo esclavizado por 
una ley en sus miembros (la ley del pecado y la 
muerte que obra en él) á seguir lo malo. Luego 
considera al mismo hombre natural, instruido por 
la Ley de Dios revelada, aprobando la Ley porque 
es buena, y sin embargo incapaz de cumplirla, por 
causa del pecado que mora en él, y que le sujeta 
á obrar lo vil : de modo que aun representa la Ley 
como trayendo muerte mas bien que vida, como 
manifestadora de lo bueno y de lo hermoso, como 
encendiendo algunos sentimientos de deseo hacia 
cosas mejores, pero todavía sin dar poder ninguno 
para alcanzarlas. Y todo esto, que nos describe 
de un modo tan sorprendente, dícenos que resulta 
de esta causa, á saber, que en el hombre, esto es, 
en su condición natural, no mora nada bueno. 
" Yo sé que en mí, esto es, en mi carne, no mora 
lo bueno *." En el capítulo octavo manifiesta cómo 

^ Rom. vil. 18: ''En mi carne/' significa ciertamente en mi 
estado natural y carnal, según la común antítesis Paulina de la carne 
y del espíritu. No hay duda que muchas personas han pensado, 
que el Apóstol en este capítulo está hablando de sus propias luchas 



ARTICULO IX. 25 

se remedia este defecto de nuestra naturaleza ; 
que, aun cuando el hombre por si mismo no podía 
agradar á Dios, por cuanto la Ley era demasiado 
débil atendida la flaqueza de la naturaleza pecadora 
del hombre ; con todo, Dios envió á su Hijo para 
salvar, y á su Espíritu para santificar : y asi 
aquellos que andan según el Espíritu, y no ya 
según la carne, puedan cumplir la justicia de la 
Ley. Pero " el saber de la carne no está sujeto á 
la Ley de Dios," y " los que están en la carne " 
(esto es, en el estado de la naturaleza y no- bajo 
la gracia) "no pueden agradar á Dios" (Rom. 
vüi. 8) *. Casi idéntico es el lenguaje de S. Pablo 

contra el pecado que mora aun en él, bajo el dominio de la gracia. 
Pero siempre nos ha parecido, que por esta hipótesis se rompe todo 
el bilo de los argumentos del Apóstol, y se destruye toda la fuerza 
de su razonamiento. £1 hecho de que usa la primera persona de 
singular, no debe embarazarnos por un momento. Es su habitual 
costumbre hablar en primera persona, cuando quiere representarse 
como el tipo de los demás, bien de todo el mundo en general, bien 
de los que se hallan en su misma situación. Una sola sentencia 
en el capítulo aun cuando apareciese aislada, sería suficiente para 
probar que el Apóstol no está describiendo el estado y conflicto de 
un Cristiano regenerado. Esta la hallamos en el ver. 14 : ''Yo soy 
camal, vendido debajo del pecado." El Cristiano redimido, ** com- 
prado con predo,'' y libertado ** de la servidumbre de la corrupción 
á la libertad gloriosa de los hijos de Dios," no puede nunca repre- 
sentarse Yerdaderamente como todavía ''vendido debajo del pecado." 
Cristo le ha hecho libre, " y es libre ciertamente." 

' Debemos tener gran cuidado en no suponer, que, por la 
espresion " la carne," en Rom. vii. viii. quiera el Apóstol significar 
el cuerpo, la parte material de nuestro ser. Este sería el error 
maniqueo. No es de sólo el cuerpo, sino de todo el hombre, del 
que hablan las Escrituras, como inficionado por el pecado. Com- ' 
párese Juan üi. 6. Gal. v. 19, 20. I* Cor. üi. 3, 4* 
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en sus otras Epístolas ; veáse, por ejemplo, Efes. 
iv. 22, donde habla de " el hombre viejo, que está 
viciado según los deseos del error ;" Efes. ii. 1, y 
Colos. ii. 13, donde habla de los hombres antes de 
su conversión y bautismo, como "muertos en 
delitos y pecados ;" Efes. ii. 3, donde habla asi de 
los Judíos como de los Gentiles, como " hijos de 
ira por naturaleza ;" (Gal. iii. 22), donde dice que 
" la Escritura lo encerró todo debajo de pecado." 

Difícilmente podemos necesitar una prueba mas 
completa de que las Escrituras consideran á todos 
los hombres naturalmente nacidos en el mundo, 
como sujetos á la enfermedad del pecado. 

II. Hemos de probar en segundo lugar que " el 
pecado original no se deriva por imitación, sino 
que se hereda por nacimiento." 

En el capítulo tercero del Génesis tenemos una 
relación de la caida de Adán, y de la consiguiente 
maldición sobre él y sobre la tierra que había de 
cultivar. 

Ahora bien, el Antiguo Testamento habla de la 
imposibilidad de "hacer limpio de lo que es im- 
puro" (Job xiv. 4), y pregunta: "¿ Qué es el 
hombre para que sea limpio, y el nacido de mujer, 
para que sea justo?" (Job xv. 14.) El Salmista, 
como hemos visto, halla el origen de su corrupción 
en el hecho de que fue " formado en iniquidad, y 
concebido en pecado" (Sal. Ii. 5). Tales espre- 
siones dan á entender que la iniquidad de los 
j)adres pasa á sus hijos ; y la mancha universal, 
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que ya hemos TÍsto existir, encuentra su origen en 
una herencia derivada de padre á hijo. 

Tal es indudablemente el sentido de las pala- 
bras de nuestro Señor, "Lo que es nacido de 
carne, carne es^' (Juan iíi. 6). Estaba Él ense- 
ñando á Nicodemus la necesidad que todos tenían 
de renacer, antes que pudiesen ver el Reino de 
Dios. Nicodemus se maravilló de que el hombre 
tuviera que nacer otra vez : nuestro Señor esplicó 
que, lo que se necesitaba, era un nacimiento 
espiritual. T ¿ porqué? Porque "lo que es 
nacido de carne, carne es." La carne significa el 
estado natural, carnal, no santo, del hombre, en 
contraposición al estado santo, espiritual, de los 
redimidos y regenerados. Ahora bien, nuestro 
Señor declaró que todo hombre tenia necesidad de 
un nuevo nacimiento, porque " lo que es nacido de 
carne, carne es." El hombre heredó por naci- 
miento la carne, — una naturaleza camal, no espi- 
ritual, no santa : por lo cual necesitaba un nuevo 
nacimiento, un nacimiento del Espiritu, que le 
hiciera espiritual, asi como su primer nacimiento 
de la carne le habia hecho camal. Esto segura- 
mente demuestra de un modo suficiente, que todo 
hombre por naturaleza se hallaba en un estado de 
defecto ; y eso, porque heredó el defecto por naci- 
miento. Nació de padres que eran carnales, y por 
tanto era también él camal. 

En conformidad á esto, S. Pablo dice, como 
verdad bien conocida, que "todos mueren en 
Adán " (1» Cor. xv. 22). Y en la Epístola á los 
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Romanos (v. 12) nos dice, que " por un hombre 
entró el pecado en el mundo, y por el pecado la 
muerte : y la muerte así pasó á todos los hombres, 
pues que todos pecaron ;" que " por el delito de 
uno murieron muchos " (ver. 15) ; que ** por el 
delito dé xmo reinó la muerte " (ver 17) ; que 
" por el delito de uno (vino el juicio) á todos los 
hombres para condenación*' (ver. 18) ; que "por 
la desobediencia de un hombre muchos fueron 
hechos pecadores'* (ver. 19). 

Es verdad que las palabras así citadas podrían, 
si se presentaran solas, dar lugar* á la interpreta- 
ción pelagiana, de que Adán introdujo el pecado 
con introducir el primer ejemplo de pecado, y que 
sus hijos pecaron después de él por imitación suya, 
no porque derivasen de él una naturaleza pecable; 
y que así el juicio pasó á todos los hombres " por- 
que todos habían pecado," habiendo sido la causa 
de su condenación sus propios pecados personales. 
Pero S. Pablo previene espresamente contra seme- 
jante interpretación, diciendo (ver. 14) que "la 
muerte reinó desde Adán hasta Moisés, aun en 
aquellos que no habían pecado con una trasgresion 
semejante á la de Adán." La muerte era la pena 
que todos habían pagado, aun antes de que la Ley 
de Moisés viniera á dar mas completamente el 
conocimiento del pecado ; y había reinado no solo 
en aquellos, cuya arrogante iniquidad semejaba al 
pecado de Adán, sino aun en aquellos que no 
habían pecado con tal semejanza : en párvulos y 
en idiotas, y en cuantos heredaron solo la natu« 
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raleza, sin seguir el ejemplo de Adán. Esta 
doctrina corresponde con la de nuestro Señor, 
** Lo que es nacido de carne, carne es." 

Según esto, el Apóstol, al hablar de la natu- 
raleza humana en general, la llama ''carne de 
pecado*' (Rom. viii. 3). Nuestro Sefior tomó 
nuestra naturaleza tal como se derivaba de Adán, 
solo que Él fue "sin pecado;*' mas por haber 
tomado esa naturaleza, que estaba entonces uni- 
versalmente corrompida, dice S. Pablo que **fue 
enviado en semejanza de carne de pecado." T 
con esta doctrina corresponde plenamente todo lo 
que los Apóstoles escriben acerca de la corrupción 
de los hombres por naturaleza, y de la conversión 
6 nuevo nacimiento necesario para todo hombre 
que está en Cristo ; v. gr. " El hombre animal no 
percibe las cosas que son del Espíritu de Dios " 
(1* Cor. ii. 14). "Yo sé que no mora en mí, esto 
es, en mi carne, lo bueno" (Rom. vii. 18). "Los 
que son según* la carne, gustan de las cosas de la 
carne" (Rom. viii. 5). "La intención de la 
carne es enemistad contra Dios ; porque no se 
sujeta á la ley de Dios, ni tampoco puede. Así 
que, los que están en la carne, no pueden agradar 
á Dios" (Rom. viii. 7, 8). "La carne codicia 
contra el Espíritu, y el Espíritu contra la carne " 
(Gal. V. 17). De igual modo, " Si alguno está en 
Cristo, nueva criatura es " (2* Cor. v. 17). Y la 
perversidad de nuestro estado natural es llamada 
" el hombre viejo ; " y de los Cristianos se dice, 
que ee han " despojado del hombre viejo, que se ^ 
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vicia según los deseos del error, y se han vestido 
del hombre nuevo, que fue criado según Dios en 
justicia y en santidad de verdad'' (Efes. iv. 22 — ^24). 
Todo este lenguaje parece probar que el pecado 
es una corrupción y enfermedad, que afecta no 
solamente á los individuos, sino á toda la natura- 
leza humana, de modo que todo él que hereda la 
naturaleza humana, la hereda así enferma. Es 
** la carne " una naturaleza viciada y corrompida ; 
y todo lo que nace de la carne, es también carne. 
Adán, según hallamos en el capitulo segundo del 
Génesis, recibió de Dios una naturaleza libre del 
pecado, y por tanto no sujeta á vergüenza : pero 
la corrompió con el pecado, y vino en seguida á 
quedar sujeta á la vergüenza, y luego sujeta á la 
muerte. De consiguiente, cuando trasmitió aquella 
naturaleza á su posteridad, no pudo trasmitirla 
pura como la había recibido ; necesariamente se 
la dio, como él la había hecho, manchada con el 
pecado, espuesta á la vergüenza, teniendo en sí 
las semillas de la mortalidad, y sujeta á con- 
denación. Solo este aspecto de la cuestión esplica 
y satisface el lenguaje de la Escritura ; y ningún 
otro aspecto lo hará. Hánse presentado esplica- 
ciones populares de ella, tales como la comparación . 
de máculas hereditarias de enfermedad 6 demencia, 
y otras maneras en que, según la providencia de 
Dios, los pecados de los padres son visitados en 
los hijos. Ha habido discusiones filosóficas con- 
cernientes á la unidad de la naturaleza humana, 
interesanteB en sí mismas, pero no proporcionadas 
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á los limites que aquí nos hemos señalado'. 
Hemos yisto ya que ha habido discusiones sobre si 
solo el cuerpo, ó ambos á dos alma y cuerpo, se 
derivan del padre, y se hallan por lo tanto cor- 
rompidos por sus pecados. Aun en esto no hemos 
entrado nosotros de lleno ; aunque es claro que la 
Escritura habla del hombre, no del cuerpo solo del 
hombre, como corrompido y condenado. " Todos 
mueren en Adán.** Desde Adán "todos han 
pecado" (Rom. v. 12). El pecado es una falta 
del alma, y por tanto claro es que ambos á dos, 
cuerpo y alma, están inficionados con la cor- 
rupción. 

m. Pasemos ahora á considerar el grado ó 
extensión de la depravación asi heredada natural- 
mente por todos los hombres. ¿ Corrompe total- 
mente el pecado original á todos los hombres, de 
modo que no quede ni una centella de la bondad 
original P hay todavía reliquias de lo que fue 
en un tiempo el hombre P O hay todavia, aimque 
en naufragio y ruina, algún oscuro perfil de su 
estado original de pureza P 

Los defensores respectivos de estas distintas 
cuestiones, han reclamado para si propios las 
palabras del Articulo. Los Calvinistas apelan á 
la espresion " quam longissimé " del texto latino, 

' Veáse por ejemplo á Hooker, Lib. v.; Wilberforce, On the 
Ineamation, cap. iii. Esta fue la opinión de S. Agustín, desarro- 
llada de un modo mas completo por los realistas entre los esco- 

1natí/*Aa. 
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como si probara que la defección del hombre de la 
justicia original, fue de la mayor extensión posible, 
es decir, total y entera ®. Sus adversarios argü- 
yeron que la Convocación (ó Sínodo) había 
traducido estas palabras por " muchísimo ®," ma- 
nifestando que la intención era espresar solamente 
unp, defección grande y seria de nuestra raza de 
la santidad, no una destrucción total del sentido y 
sentimiento moral. 

Es evidente que las Escrituras representan la 
corrupción natural como muy grande. El Omni- 
potente, hablando de la raza humana antes del 
diluvio, dijo que *^ todos los pensamientos del 
corazón (del hombre) eran solo mal continua- 
mente" (Gen. vi. 5). Sin embargo, esto podriá 
aplicarse solo á aquella generación, que llegó á ser 
tan malvada que pedía un señalado juicio y des- 
trucción. Empero después del diluvio, declara 

' ''La Asamblea de Teólogos," en el año 1643, revisó los pri- 
meros quince Artículos con la mira de hacerlos hablar mas clara- 
mente el lenguaje del Calvinismo. £1 Noveno, según su revisión, 
debía quedar de esta manera : 

'* El Pecado Original no consiste, como vanamente propalan los 
Pelagianos, en la. imitación de Adán, sino que, juntamente con su 
primer pecado imputado , es el vicio y depravación de la naturaleza 
de todo hombre propagado naturalmente de Adán ; por lo cual el 
hombre está completamente privado de la justicia original," &c. 
Y concluyen con estas palabras, '* el Apóstol confiesa que la con- 
cupiscencia es verdadera y propiamente pecado,** — Neale's Hist. 
of PuritanSf Vol. v. Apéndice, No vii. Londres, Baynes, 1822. 
Vide también Laurence, B. L, pag. 196. 

• El original ingles tiene la esprecion **verj/farf** muy lejos. — 
N. del Tr. 
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Dios otra vez que " no volverá á maldecir la tierra 
por causa de los hombres ; aunque * los pensa- 
mientos del corazón del hombre son solo mal 
desde su juventud" (Gen. viii. 21). Esta parece 
0er una proposición mas general, que indica al 
menos, que el corazón del hombre podría resultar 
tan malo después del diluvio, como lo había sido 
antes. 

En el libro de Job, Eliphaz Themanita dice, 
que Dios " no confía en sus santos, y ni los cielos 
8on limpios delante de sus ojos. ¿ Cuánto mas 
abominable é inmundo es el hombre, que bebe 
como agua la iniquidad?" (Job xv. 16.) lío 
debemos considerar siempre las palabras de los 
amigos de Job como autoritativas en materias de 
fe, puesto que su juicio es después condenado por 
Dios ; y debemos tener en consideración la fuerte 
antítesis entre Dios y el hombre; sin embargo, 
todavía manifiesta el pasaje que para un hombre 
piadoso como Job, fue un argumento probable- 
mente admisible, que el hombre era tan inmundo 
que " bebía como agua la iniquidad." 

En Jeremías xvii. 9, leemos que " el corazón es 
engañoso mas que todas las cosas> y desesperada- 
mente malo ; ¿ quién le conocerá ?" Objétase con 
verdad que el "desesperadamente malo" es un 
epíteto mas fuerte de lo que garantiza el original. 

1 *^Aungue,** Esta tradaccion marginal de la Versión Inglesa, 
espresa probablemente la ^ de este pasaje mejor qne la palabra 
** porgue." La conjunción manifiesta la razón, porque Dios había 
maldecido la tierra, no la razón porque no la volvería á maldecir. 

PARTE II. Ti 
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La palabra hebrea ^M significa mas bien peli" 

grasamente enfermo, j de consiguiente flaco, y en 
un sentido moral, corrompido y depravado. Sin 
embargo, manifiesta el pasaje que el corazón del 
hombre, en sentido general, está tan corrompido 
y depravado, que es eminentemente engañoso y 
difícil de conocer. 

A estos pasajes del Antiguo Testamento se 
añaden las palabras de S. Pablo, " Yo sé que en 
mí, esto es, en mi carne, no mora lo bueno" 
(Rom. vii. 18), ó igualmente, "La intención de 
la carne es enemistad contra Dios ; porque no se 
sujeta á la ley de Dios, ni tampoco puede '* (Kom. 
vm. 7). 

Semejante lenguaje prueba de una manera in- 
dudable la grandísima corrupción del corazón 
humano, de modo que no podemos vacilar en 
decir con nuestra Iglesia, que por naturaleza " el 
hombre se ha apartado muchísimo de la justicia 
original." Preséntasenos en la Escritura como 
" muerto en los delitos y pecados," y por tanto 
debemos sin duda alguna mantener, que su cor- 
rupción es tal que le impide hacer toda clase Se 
esfuerzos, para recobrarse y volver por sus propias 
fuerzas á acercarse á Dios. Esta es la parte 
práctica de la doctrina, y de aquí no pasa nuestra 
Iglesia. 

Los que desearían llevar la materia á sus 
límites mas estremados, pretenden que los pasajes 
arriba aducidos manifiestan, que la imagen de 
DioB en gue fue criado el hombre, desapareció de 
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él completamente en su caída ; que desde entonces 
no ha tenido vestigio alguno de semejanza á lo 
que en un tiempo fue ; y^ aunque no se valgan 
quizas de un lenguaje tan terminante, la con- 
clusión del que emplean es, que, bajo el punto de 
vista moral, no hay distinción alguna entre la 
humanidad caida y los espíritus malignos. 

Los que diñeren de estos, arguyen que la 
imagen de Dios se desfiguró ciertamente por el 
pecado, y que así se perdieron su efecto y su 
gracia ; mas que desapareciese de un modo com- 
pleto esta imagen, lo consideran confutado por la 
declaración de que " Todo el que derramare sangre 
de hombre, por el hombre será su sangre derra- 
mada; porque á imagen de Dios es hecho el 
hombre'* (Gen. ix. 6); — asimismo por lo que 
alega S. Pablo, que el hombre "es imagen y 
gloria de Dios*' (1* Cor. xi. 7) ; — por el razona- 
miento de Santiago, de que no es conveniente 
bendecir á Dios con la misma lengua con que 
** maldecimos á los hombres, que fueron hechos 
á semejanza de Dios" (Santiago iii. 9). Todos 
estos pasajes, dicen ellos, se refieren á los hombres 
después de la caida, y por consiguiente prueban 
que, sea cual fuere el efecto que haya tenido la 
caida, no puede este haber borrado completamente 
la imagen del Todopoderoso. 

Alegan ademas que, cuando S. Pablo dice, que 
" en él, esto es, en su camcy no mora lo bueno," 
afíade sin embargo que " el querer lo bueno está 
en él, pero que no alcanza como cumplirlo " (Rom. 

D 2 
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vii. 18) ; y que representa constantemeiite al 
hombre como aprobando lo bueno, pero incapaz 
de llevarlo á cabo, — como honrando la ley, pero 
sin cumplirla, — hasta como "deleitándose en la 
Ley de Dios según el hombre interior,'' pero 
hallando otra ley que rige en sus miembros, " que 
le lleva esclavo á la ley del pecado " (Rom. vii. 
22,23). Por esta razón, aunque el hombre se 
halla esclavizado y sujeto por el pecado, debe 
quedar alguna reliquia de su estado primero, que 
le haga ver y admirar lo que es bueno, aunque 
incapaz de seguirlo ; y asi, el Apóstol habla de 
todos los hombres como sometidos á los dictados 
de la conciencia natural (Rom. ii. 14, 15), y no 
vacila en razonar con los no regenerados paganos, 
acerca de "la justicia, la castidad y el juicio 
venidero" (Hech. xxiv. 25). 

Estas y otras espresiones semejantes de la 
Escritura, son, según se cree, incompatibles con 
el lenguaje mas fuerte de que algunos se han 
valido respecto de la depravación humana ; aunque 
bastan ciertamente para manifestar la universal y 
temible corrupción de nuestra naturaleza, y 
nuestra completa impotencia para llegar por 
nosotros mismos á ser justos, y para levantamos 
hacia Dios y la bondad. 

rV. Vamos ahora á considerar la afirmación 
que se hace en el Artículo, de que el pecado 
original " en toda persona nacida en este mundo 
merece la ira de Dios y la condenación." El Dr. 
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Hey piensa, que la palabra "condenación" no 
debe entenderse precisamente de la condenación á 
muerte eterna, sino que puede esplicarse según el 
sentido propio de las palabras, significando mera- 
mente una condenación de cualquiera especie. El 
lenguaje del Artículo está sin duda escrito con 
cautela, y evita estudiadamente espresar nada que 
no pueda probarse con claridad por la Escritura. 
Es posible por consiguiente, que este haya sido su 
significado. Pero en cualquiera de los dos sentidos 
en que se tome la palabra, probablemente halla- 
remos apoyo mas que suficiente para la doctrina 
espresada. 

El lenguaje de S. Pablo ya citado, "Todos 
mueren en Adán " (1* Cor. xv. 22), " Por un 
hombre entró el pecado en el mundo, y por el 
pecado la muerte ; y así la muerte pasó á todos 
los hombres; pues que todos pecaron" (Rom. v. 
12) ; manifiesta, que la maldición pronunciada 
contra Adán, como efecto de su propio pecado, 
pasó de él á su posteridad, como efecto de aquella 
naturaleza viciada que de él heredaron. Conforme 
á esto, el mismo Apóstol llama á todos los hombres 
"hijos de ira" (Efes. ii. 3) ; y para que estemos 
seguros de que esto es verdad, no solo respecto de 
los adultos que han pecado voluntariamente, sino 
aun de los párvulos, que solo han heredado una 
naturaleza pecadora, hallamos que nuestro Señor, 
al hablar de la importancia de las almas de los 
pequeñuelos, y de la guarda que los Angeles 
tienen sobre ellos, atribuye las ventajas de su 
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condición al hecho de haberles Él librado de su 
estado original, que era el de los que estaban 
perdidos, "Porque el Hijo del Hombre" — decía 
Él — " vino á buscar y á salvar lo que se había 
perdido" (Luc. xix. 10). Con este corresponde 
el pasaje antes citado de S. Pablo : *' la muerte 
reinó desde Adán hasta Moisés, aun en aquellos 
que no habían pecado con una transgresión seme- 
jante á la de Adán." 

Hallamos pues á todos los hombres, aun á los 
niños mismos, representados como "perdidos," 
como " hijos de ira," como sujetos á " la muerte " 
y debajo de su reinado. Y esto se dice que ha 
sido introducido por el pecado de un solo hombre, 
de Adán, y que ha " pasado á todos los hombres, 
pues que todos han pecado." 

No podemos dejar de inferir que, así como 
Adán por el pecado vino á quedar sujeto á la ira 
y á la muerte, así todos los hombres están sujetos 
á la misma ira y muerte; porque teniendo una 
naturaleza en sí misma depravada, aun cuando no 
hayan cometido pecado actual, son sin embargo 
pecadores delante de Dios, y están considerados 
como "habiendo pecado." 

La muerte que Adán introdujo, es claramente 
opuesta (Rom. v. y 1* Cor. xv.) á la vida que 
Cristo otorga. Esa vida es espiritual, y por con- 
siguiente discurrimos que la muerte, que le es 
antitética, es también espiritual. La conclusión 
es, que toda persona nacida en este mundo tiene 
una naturaleza inclinada al pecado y im corazón 
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^aimismo inclinado al pecado, que, aun cuando no 
8e entregue á actos de pecado, sin embargo le con- 
stituye pecador, de modo que se puede decir que 
*'ha pecado ;" y que por esta razón, está sujeta á 
la muerte, bien se entienda por esta palabra la 
muerte del cuerpo, bien la muerte del alma. 

Farécenoe que nuestra Iglesia mira el asimto 
bajo este aspecto, y asi continúa adherida á la en- 
señanza de S. Pablo. Ella no ha dicho nada 
respecto de la hipótesis que era corriente entre los 
escolásticos, y que ha prevalecido por lo común 
entre los secuaces de S. Agustín, de que el pecado 
de Adán fue imputado á su posteridad, y que, como 
Levi se consideró que había pagado los diezmos 
en Abraham, estando '' todavía en los lomos de 
su padre" (Hebr. vü. 9, 10); de igual modo todos 
los hombres se considera que han pecado en Adán, 
y así les ha sido imputado el acto de desobediencia 
de este^. La hipótesis es ingeniosa, en cuanto 
esplica el lenguaje del Apóstol, pero con dificultad 
parece convenir con su aserción de que ** la 
muerte pasó á todos los hombres, pues que todos 

' Veáse Edwardsy On Original Sinf Parte iv., cap. iii. £1 Obispo 
Bamet al proponer las objeciones á esta doctrina, pone entre las 
demM esta : " Es ana prevención no pequeña contra esta opinión, 
éí que pasó tanto tiempo antes de qae apareciese por primera vez 
en la Iglesia Latina ; que nnnca fue recibida en la Griega ; y que 
aun la Iglesia Occidental, annque por algunos siglos de ignorancia 
la recibió, como lo hizo con todo lo demás muy implícitamente, sin 
embargo ha estado muy dividida así respecto á esta opinión, como 
á otras machas rdacionadas con ella, 6 de ella oríginades/' — 
Bamet sobre el Art. IX. 
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pecaron ^ '' (Rom. v. 12), Es verdad que puede 
decirse, que se considera que han pecado ; pero la 
afirmación es simplemente que '^pecaron.'' Y es 
mucho mas fácil entender, que un ser de índole 
depravada fuese considerado como si hubiera hecho 
aquello á que le conduce inevitablemente su ín- 
dole, y que ha dejado de hacer solo por falta de 
oportunidad, que no el suponer que debia cow- 
siderarse como si hubiera cometido un acto, que 
fue realmente cometido por otro, cinco mil años 
antes de su nacimiento. Sea lo que fiíere, dejé-' 
moslo nosotros, donde nuestra Iglesia lo ha dejado. 

V. Solo falta manifestar, que la infección del 
pecado original no se quita (como decretó el Con- 
cilio de Trente) completamente por el bautismo, 

3 ^ifiapTou, La traducción marginal, en la Versión Inglesa, de 
4<p* $ *^ en quien/' (y que se halla también en el texto de la Yul- 
gata,) favorecería mucho esta hipótesis.- Pero falta probar que 
¿(p!" $ puede tener con propiedad semejante traducción. Annque 
Agustin, valiéndose de la equivocada versión latina m quo, funda 
sobre ella algo de la teoría de la imputación ; la esplica muy mode* 
radamente, á saber, que los párvulos pecaron en Adán, porque toda 
la raza humana estaba entonces contenida en Adán, y heredaría sa 
naturaleza de pecado. Citando el pasaje de Rom. v. 12, continúa : 

*' Unde nec illud liquide dici potest, quod peccatum Adae etíam 
non peccantibus nocuit, cnm Scríptura dicat, in quo omnea peeca- 
verunt. Nec sic dicuntur ista aliena peccata, tamqnam omnino ad 
párvulos non pertineant ; si quidem in Adam tuno peccaverunt, 
quando, in ejus natura illa insitá vi quá eos gignere poterat, adhuc 
omncs iUi unus fucrunt ; sed dicuntur aliena, quia nondum ipsi age- 
bant vitas proprias, sed quicquid erat in futura propagine, vita unios 
hominis continebaf — De Peccatorum Meritig ei Remissione, Lib. 
ijj. cap. 7. Tom. z. p. 7B. 
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sino que permanece todavía en los renatis; y, 
aunque no hay condenación para los que creen y 
son bautizados, con todo la concupiscencia que 
permanece en todos los hombres, tiene naturaleza 
de pecado. 

1. Observemos primeramente que "No hay con- 
denación para los que creen y son bautizados/' 
Esto es claro por las palabras de nuestro Señor al 
dar su comisión á sus Apóstoles : " El que creyere, 
y fuere bautizado, será salvo '* (Mar. xvi. 16). No 
es menos claro por el lenguaje de S. Pedro, quien, 
habiéndole preguntado sus oyentes, qué harían 
para salvarse P respondió : " Arrepentios, y sea 
bautizado, cada uno de vosotros " (Hech. ii. 38) *. 

Las cuestiones que pueden originarse respecto 
del bautismo de los párvidos, pueden con propiedad 
reservarse para el Artícido que trata espresamente 
del bautismo. Aquí basta observar, que nuestra 
Iglesia, aun cuando no admite que toda mancha 
de pecado original se quite por el bautismo, 
sostiene sin embargo que queda remitida su con- 
deflación. "Es cierto — dice— por la palabra de 
Dios, que los párvulos que son bautizados, si 
mueren antes que cometan pecado actual, induda- 
blemente se salvan *." 

2. Mas, aun cuando nosotros creamos de esta 
manera, que la condenación merecida por el pecado 
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* Lo mismo aparece en palabras terminantes en Rom. yiii. 1 ; 
No hay condenación para los que están en Cristo Jesús.'' Com- 
párese GaL iü. 27. 

* Rubrica al final del Oficio del Bautismo. 
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original, se perdona por causa de Cristo á todos 
los que creen y son bautizados, y en el caso de los 
párvulos que mueren antes de cometer pecado 
actual, se perdona con solo el bautismo ; todavía 
sostenemos que la infección de aquel pecado per- 
manece aun en los renatis. La palabra renati 
Ocurre dos veces en el texto latino del Artículo, y 
en el ingles se traduce primero por " regenerados " 
y luego por "bautizados." Ya veremos mas 
adelante sobre qué principios identifica la Iglesia 
á los " bautizados " con los " regenerados ;'* basta 
ahora para nuestro propósito observar que ambas 
ideas están comprendidas en la palabra aquí 
usada. 

Ahora bien, que el Cristiano bautizado y re- 
generado no está libre de la infección de la cor- 
rupción original, sino que ha de pelear contra ella, 
como contra un enemigo que se esfuerza todavía 
en sujetarle, y si es posible destruirle, aparece por 
las consideraciones siguientes. 

Santiago encarga á los Cristianos que no tengan 
prisa de ser maestros, y da por razón, que en 
muchas cosas tropiezan todos los Cristianos : " En 
muchas cosas delinquimos todos " (Santiago iii. 2). 
S. Pablo, hablando de sus propios trabajos en el 
servicio de la Iglesia, dice que no le aprovecharía 
descuidarse de si mismo, mientras trabaja por los 
otros, sino que por el contrario, dice, " castigo mi 
cuerpo y le pongo en servidumbre ; no sea que 
habiendo predicado á otros, venga yo á ser repro- 
bado" (1* Cor. ix. 27). A los Gálatas ordena, 
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''Si alguno como hombre fuere sorprendido en 
algún delito, vosotros que sois espirituales, amo- 
nestadle con espíritu de mansedumbre ; y tu con- 
sidérate á ti mismo, no seas también tentado" 
(Gal. vi. 1). Á aquellos que han " resucitado con 
Cristo," y á quienes les ordena " buscar las cosas 
que son de arriba," todavía les añade la amones- 
tación de que mortifiquen sus miembros terrenales 
(esto es, los miembros ó característicos de su 
hombre viejo), que él representa como " fornica- 
ción, impureza, lascivia, mala concupiscencia y 
avaricia ;" y ordénales ademas que den de mano 
á ^' la ira, enojo, malicia, blasfemia, conversación 
dishonesta, mentira," como propias solo del hom- 
bre viejo, de que se habían despojado, é inadecuadas 
para el hombre nuevo de que se habían vestido 
(Celos, iii. 1. 5. 8, 9). S. Pedro, dirigiéndose á 
la Iglesia como á '' niños recien nacidos " en Cristo 
(1* Ped, ii. 2), aun les exhorta á que (ver. 11) 
''como estranjeros y peregrinos se abstengan de 
los deseos camales, que combaten contra el alma." 
Todos estos pasajes, que conciemen claramente 
á los Cristianos bautizados y regenerados, prueban : 
que todavía queda en ellos una propensión al 
pecado ; que sin mucho cuidado y soKcitud todos 
caerán en el pecado ; y que bajo cualesquiera cir- 
cunstancias, todos '' delinquen en muchas cosas." 
Consiguientemente, S. Juan dice de aquellos cuya 
" comunión es con el Padre y con Jesu Cristo su 
Hijo," que " si dijeren que no tienen pecado, ellos 
mismos se engañan, y no hay verdad en eUos" 
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(1* Juan i. 8), ¿ Hay algo que pueda dar razón 
de este lenguaje universalmente apKcable, á no 
ser el hecho, que sienta nuestra Iglesia, de que la 
infección del pecado original permanece aun en los 
regenerados ó bautizados P 

3. Finalmente, el Artículo afirma que " la con- 
cupiscencia tiene naturaleza de pecado." 

El Concilio de Trente admitió la existencia de 
la concupiscencia en los regenerados, y admitió 
ademas que dicha concupiscencia era derivada del 
pecado original y tendía al pecado actual; pero 
negó que fuese en sí misma pecado. La Iglesia 
Anglicana no conviene en esto con los padres del 
Concilio. 

La opinión de ella sobre este pimto se halla de- 
fendida por pasajes como estos : " No reine el 
pecado en vuestro cuerpo mortal, de modo que 
obedezcáis á sus concupiscencias" (Rom. vi. 12), 
donde parece que se habla claramente de las 
concupiscencias del pecado como pecaminosas. 
Ademas, Eom. vii. 7 : "Yo no conocí al pecado 
sino por la Ley ; porque no conociera la concupis- 
cencia, si la Ley no dijera : No codiciarás." Aquí 
la concupiscencia y el pecado parecen estar iden- 
tificados. Asimismo en Mat. v. (especialmente 
versos 28, 29), nuestro Señor habla del deseo de 
pecado como pecado en sí mismo. Y en el pasaje 
citado en el Artículo (Gal. v. 17), S. Pablo dice, 
que " la carne codicia contra el Espíritu." Ahora 
bien, con dificultad podemos entender cómo las 
concupiscencias del hombre natural podrían ser 



opuestas al Espíritu de Dios, y sin embargo ser 
sin pecado. Coiicluimos por lo tanto, que "la 
concupiscencia tiene en sí misma naturaleza de 
pecado '." 

' La conexión entre eoneupUceneia y pecado resalta mucho en 
el lenguaje hebreo, que deriva de su teología muchos de sus usos. 

Asi rnn significa deseo y maldad. En árabe, tC%^ ®^ Vasta 

cupidiiaSf Amor iniensitsimtUf de ^^ Jb* ^^*^^^» Así en hebreo, 
mn, es, (1) deseo, como en Prov, x. 3, unr(b^ n^n íj^rr, "Disipa el 
deseo de los malos ;'' (2) maldad, como Sal. v. 9, rfw^ Dri;?* " Sus 
entrañas son maldades,** Donde la forma plural da intensidad. 



ARTICULO X. 



De Libero Arbitrio, 

£a est hominis post lapsum 
Adse cooditio, ut sese natura- 
libus suis Tiríbus et bonis ope- 
ribus ad fidem et inyocationem 
Dei convertere ac prseparare 
non possit. Qaare absque gra- 
tiá Dei (quse per Christum est) 
nos prseveniente, ut velimus, et 
cooperante dum volumus, ad 
pietatis opera facienda, quse 
Deo grata sint et accepta, nihil 
Yalemus. 



Del Libre Albedrto. 

La condición del hombre des- 
pués de la caida de Adán es 
tal, que por sus fuerzas natu- 
rales y buenas obras no puede 
volverse ni prepararse á la fe 
é invocación de Dios. Por lo 
cual| sin la gracia de Dios por 
Cristo, que nos prevenga para 
que tengamos buena voluntad, 
y obre con nosotros^ cuando 
tenemos esa buena voluntad, 
no tenemos ningún poder para 
hacer obras buenas, que sean 
gratas y aceptas á Dios ^. 



1 Estas son las palabras del ejemplar de los Artículos, como se 
publicaron en 1571. En 1562 las palabras eran ** obre en noso- 
tros," y así se leían también en la edición de 1552. 

' El Artículo, como se publicó en 1552, principiaba por las 
palabras ** Sin la gracia de Dios &c/' La primera parte fiíe aña« 
dida en 15G2 por el Arzobispo Parker, habiéndola tomado de la 
Confesión de Wittenberg, cuyas palabras son : 

" Quod autem nonnuUi affirmant homini post lapsum tantam 
animi integritatem relictam, ut possit sese, naturalibus suis viribus 
et bonis operibus, ad íidem et invocationem Dei convertere ac 
prseparare, haud obscuré pugnat cum Apostólica doctrina et cnm 
vero Ecclesise Catholicse consensu." 

La segunda parte que constituía todo el cuerpo del Artículo 
original, adoptó el lenguaje de S. Agustín : 

*' Sine illo vel operante ut velimus, vel cooperante cum volumus, 
ad bonae pietatís opera nihil valemus.''< — De Gratiá et Libero 
Arbitrio, cap. 17* Vide Abp. Laurence, B. L, pag. 101, 235. 



SECCIÓN I. 



Historia. 



Al Artículo sobre el Pecado Original sigue natu- 
ralmente él que trata del Libre Albedrío ; y 
mucho de lo que se dijo sobre aquel, puede ser- 
vimos para la expKcacion de este. 

Lo que los Padres Apostólicos sintieron acerca 
del Libre Albedrío, no se hallará probablemente 
espresado con claridad en parte alguna. Sus escri- 
tos son mas bien prácticos que de controversia; 
y por esta razón no es muy regular que se encuen- 
tren en ellos discutidas semejantes cuestiones. Que 
enseñaron empero clara y completamente la debili- 
dad del hombre y la necesidad de la gracia divina, 
66 cosa que no puede ponerse en cuestión. 

Las opiniones de Justino Mártir están espresa- 
das de un modo mas claro y definido en sus obras 
existentes, que lo están las de los Padres Apostó- 
licos. Respondiendo á las objecciones que aducían 
los Judíos contra el plan de la doctrina cristiana, 
á saber, que según ella habia una necesidad im- 
prescindible de que Cristo padeciese, y por tanto 
pesaban sobre los Judíos una necesidad y coacción 



48 EXPOSICIÓN, ETC. 

de crucificarle; niega Justino que la presciencia 
divina de las malas acciones hiciese á Dios el autor 
de esas acciones. Él no coarta las voluntades de 
los hombres, mas predice ciertas acciones malas, 
no porque Él las cause, sino simplemente porque 
las prevé '. De igual modo, en la primera Apo- 
logía, que fue dirigida á los gentiles, declara que 
nuestra creencia en las predicciones de los Profetas 
no nos obliga á creer, que las cosas acontecen según 
el hado ; porque, si los hombres obrasen por una 
necesidad fatal, ni podría alabarse á uno ni vitu- 
perarse á otro *. Y en la segunda Apología sos- 
tiene, en oposición á los estoicos, quienes creían 
en un hado inevitable (/ca^' 6ifjbapfjbép7)<; áváyfC7)v 
irávra ylveaOai), que todos los hombres por 
naturaleza son capaces de la virtud y del vicio ; 
pues á menos que hubiese un poder de inclinarse 
á una ó á otro, nada podría haber digno de ala- 
banza ^ Y sin embargo, con semejante creencia 
en la libertad de elección que tiene el hombre, 
mantuvo Justino en un todo la necesidad de la 
gracia divina, y la imposibilidad de alcanzar la 
salvación sin la luz y el auxilio del Espíritu de 
Dios^ 

s Dial, eum Tryphone^ Opera, pag. 290. 
^ ApoL i. Opera, pag. 80. 

* Apol. ii. OperOf pag. 45. 

• E. gr. 'Eiri Oibv róv jrávra izoiritravTa iXiri^nv SiX irávrac, 
Kai vap Ikúvov fióvov aiarripíav Kal pot¡9eiav ^ijrctt/' áWá 
l*ñr ^C Xot9ro¿c '''^v áv9pú>friav, Siá ysvoQ ^ itXovtov ^ i^x^^ 
jt (ro<fiiav vofii^iiv SivatrOai awJ^taOai, — Dial. c. Tryph, Opp. 
>ag. 329. 
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En los siglos primitivos los gnósticos y otros 
herejes sostuvieron en grado extenso las doctrinas 
del fatalismo material. Hemos visto ya, que al- 
gunos de los gnósticos consideraban las acciones 
como sujetas á la influencia de las estrellas. 
Hemos visto también, que Florino enseñó que 
Dios era el Autor del mal, y que Ireneo, antes 
amigo suyo, escribió contra él'. Contra tales 
afirmaciones defendió Ireneo constantemente la 
libertad humana, y negó que la voluntad fuese 
una mera máquina, movida por principios buenos 
6 malos, y permaneciendo pasiva bajo sus influen- 
cias. Mas la necesidad de la gracia del Espíritu 
Santo de Dios, la espresó con la misma energía 
cuando lo requería la ocasión '. 

Los Marcionitas sostuvieron que el universo 
estaba regido por dos principios independientes, 
uno del bien y otro del mal. Esto condujo natu- 
ralmente á la creencia en una coartación física del 
albedrío de la criatura. De consiguiente. Tertu- 
liano disputando contra ellos, sostiene con vigor 



Acerca de las opiniones de Jostino Mártir sobre el Libre Albe- 
drío, consúltese el Justin Martyr del Obispo Kaye, pag. 7^, 
<»p. iii. ; Faber's Primitive Doctrine of Eleciiorit Lib. i. cap. xi. 

7 Veáse la sección Histórica del Art. IX. 

' JB. gr, ** Sicut árida térra, si non percipiat humorem, non 
fractifícat : sic et nos, aridam lignum existentes primum, nunquam 
fructifioaremus vitam, sine suprema voluntaria pluvia." — Adv, 
Hmr, iii. 19. 

Acerca de las opiniones de Ireneo sobre el libre albedrío, vcáse 
á Faber dbi supra, y el Account of Irenaus de Beaven, cap. zi. 
pag. 112. 

PABTE II, -^ 
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que á Adán se le dio la libertad de albedrío*. 
Por el mismo padre sabemos, que Valentín enseñó, 
que el hombre fue criado de tres especies dife- 
rentes, — espiritual, animal y terrestre ; la primera 
especie como Seth, la segunda como Abel, la ter- 
cera como Cain; y que, como la distinción pro- 
cedía de nacimiento, era por consiguiente inmu- 
table. La primera especie estaba destinada á una 
salvación cierta, la últíma á una condenación tam- 
bién cierta ; el destino de la segunda era incierto, 
dependiente de su mayor incKnacion á lo espiritual 
por una parte, y por otra á lo camal '. 

Los Padres contemporáneos de estos herejes, al 
disputar contra ellos, tuvieron naturalmente que 
valerse de un lenguaje fuerte sobre la Kbertad del 
albedrío ; de modo que no es maravilla si, después 
del levantamiento de Pelagio, les fue fácil á sus 
secuaces citar á algunos de los antiguos en defensa 
de sus errores. 

Orígenes fue uno de los que se opusieron á las 
herejías de Marcion y Valentin ; y su sistema 
peculiar de teología fue lo que especialmente le 
condujo á aserciones mas fuertes de lo regular 
acerca de la libertad del albedrío. Adoptó la 
noción platónica de la preexistencia de las almas. 
Creyó que el estado de todos los seres criados 
estaba regulado por sus acciones anteriores. 



B Tertul. adv. Marcion, Lib. ii. 8, 9^ &c. 

1 Tertul. De Anima, cap. 21—30. Vide Bishop Kaye's 7>r- 

^/an, pp. 330, 522. 
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Todas las almas fueron creadas libres. Toda 
criatura racional fue hecha capaz del bien ó del 
xaal. Los ángeles y los demonios fueron igual- 
mente creados capaces de santidad ó de iniquidad. 
El demonio y sus ministros cayeron por el abuso 
de la libertad ; los santos ángeles se mantuvieron 
en su estado por xm uso recto de ella '. Todo ser 
dotado de razón es capaz de degenerar ó de mejo- 
rar, á medida que siga ó resista á la razón. Los 
hombres han sido colocados en situaciones dife- 
rentes en este mundo ; mas esto es por causa de 
su conducta en una existencia anterior. Jacob 
fae mas amado de Dios que Esaú, porque en su 
vida anterior había vivido mas santamente '• Y 
como el bien ó el mal no están substancialmente en 
nadie mas que en la Trinidad Santa, y toda santi- 
dad en las criaturas es solo como un accidente, se 
sigue, que de nosotros y de nuestra voluntad 
depende el ser santos, ó por medio de la pereza 
y negligencia apartarnos de la santidad y caer en 
la iniquidad y en la perdición*. La santidad 
puede adquirirse ó perderse, lo mismo que la 
música ó las matemáticas. Nadie llega á ser 
matemático ó músico, sino por el trabajo y el 

3 De Princip. lab, i. cap. 5. 
* Lib. ii. cap. 9| num. 7* 

4 <* Et per boc consequens est in nobis esse, atqae in nostris 
motíbusí ut yel beati vel sancti simus, vel per desidiam et negli- 
gentiam a beatitudine in malitiam et perditionem vergamns, in 
tantam nt nimius profectns (ut ita dixerim) malitise, usque ad eum 
statnin deveniat, ut ea qase dicitur contraría virtus efficiatur/'— 
Lib. i. cap. 5, num. 5. 

E 2 ^ 
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estudio; y si se hace perezoso y negligente, olvi- 
dará lo que ha aprendirlo, y dejará de ser hábil en 
su ciencia 6 en su arte ; de igual modo nadie será 
bueno, si no practica el bien ; y si descuida el 
gobierno de sí mismo y es perezoso, pronto caerá 
en el pecado y en la corrupción *. Semejante len- 
guaje asigna tanta fuerza al hombre, y pierde tanto 
de vista la necesidad de la gracia divina, que con 
verdad se ha dicho, que "no sin razón le acusa 
S. Jerónimo de haber provisto de principios á los 
Pelagianos ;*' aunque en algunos lugares habla 
muy favorablemente de la gracia y del auxilio de 
Dios '. 

En tiempos posteriores, como hemos visto ya^ 
Manes y sus secuaces sostuvieron, que las acciones 
buenas ó malas eran producidas por el principio 
bueno ó malo. Estos tales parece que creyeron, 
que los hombres obraban bajo la influencia de esos 
poderes, como un tronco inanimado que debe 
someterse pasivamente á los impulsos que le 
mueven '. 

S. Agustín mismo fue al principio maniqueo. 

^ Lib. i. cap. 4. 

^ Dupin, Eccle^ióiatical Hist, Cent. iii. Orígenes. 

Parece que Clemente de Alejandría llevó la doctrina del libre 
albedrío hasta un estremo indebido, aunque no tan lejos ni tan 
sistemáticamente como su grande discípulo Orígenes. Yide Bishop 
Kaye's Clement of Alexandria, cap. x. pag. 429. 

7 Beasobre y, al parecer, Lardner que le cita, dudan si los maní- 
queos creyeron que el albedrío estaba tan completamente esclavi- 
zado. Vide Lardner, Hiit, of Manicheea^ Sec. iv. 13. Tom. ÜL 
png. 474. 
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En 8T1S primeros tratados dirige constantemente 
8X1S argumentos contra las doctrinas maniqueas, 
como que eran los errores que mejor conocía y 
que mas temía ^. 

Después del origen del Pelagíanismo, y cuando 
sus esfuerzos se dirigían principalmente á la des- 
trucción de esta herejía, habla con menos fre- 
cuencia y claridad en favor de la libertad original 
del albedrío, y manifiesta en grado mas prominente 
aquellas opiniones sobre la predestinación, que tan 
conocidas se hallan en conexión con su nombre. 
No sería cierto sin embargo, el decir que cambió 
esencialmente sus opiniones sobre aquella materia ; 
pues en algunos de sus escritos mas marcadamente 
antipelagianos, y mientras sostiene de la manera 
ínas vigorosa la soberanía de la gracia divina, 
defiende sin ambajes la libertad del albedrío 
humano, como un don de Dios, del que debemos 
usar y del que hemos también de dar cuenta '. 

" Veáse por ejemplo el tratado De Libero ArbUrio, Opp. Tom. i. 

• Veáse por ejemplo, De Spiritu et Litera, § 62, Tom. x. 
p. 114. 

« Liberam ei^o arbitrium evacaamus per gratiam ? Absit, sed 
magis liberam arbitrium statuimas. Sicut enim lex per fídem, pie 
liberam arbitrium per gratiam non evacuatur sed statuitur. Ñeque 
enim lex impletur nisi libero arbitrio : sed per legem cognitio pec- 
catif per fidem . impetratio gratise contra peccatum, per gratiam 
sanatio animas a vitio peccati, per animse sanitatem libertas arbitrii, 
per liberam arbitrium justitue dilectio, per justitise dilectionem 
l^;Í8 operatio. Ac per boc, sicut lex non evacuatur, sed statuitur 
per fidem, quia 6de8 impetrat gratiam, quá lex impleatur : ita libe- 
ram arbitrium non evacuatur per gratiam, sed statuitur, quia gratia 
sanat voluntatem, quá justitia liberé diligatur." 
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Las doctrinas de los Pelagianos sobre esta mate- 
ria, se hallan espresadas en uno de los cargos hechos 
contra Celestio en el Concilio de Cartago, á saber, 
" Que el hombre puede ser sin pecado y guardar 
los mandamientos de Dios, si quiere^;" 6 en el 
pasaje que de su obra cita Agustin, '^ Nuestro 
victoria no procede del auxilio de Dios, sino de la 
libertad de albedrío"/' Los semi-Pelagianos, aun- 
que no negaban la necesidad de la gracia, enseña- 
ban con todo, que la gracia preveniente no era 
necesaria para producir los principios del verda- 
dero arrepentimiento; que todos por sus fuerzas 
naturales podían volverse á Dios, pero que nadie 
podía adelantar ni perseverar sin la asistencia del 
Espíritu de Dios*. 

En el siglo IX, Gottschalk, teólogo sajón, pro- 
mulgó doctrinas atrevidas acerca de la predesti- 
nación, las cuales comprendieron desde luego mas 
ó menos la materia del presente Artículo ; pues 
habiendo sostenido, según se dice, que Dios pre- 
destinó desde la eternidad á ciertos hombres para 

^ Wall, Ir\fant Baptisfüf Tom. i. pag. 357; Cpllier, Eccleí 
ffist. Libro i. ; y la descripcion del Pelagianismo dada en ( 
Art. IX. 

2 " Victoríam nostram non ex Dei esse adjntorío, sed ex libe 
arbitrio/' — ^Augost. De Gestis PelagU, Tom. x. pag. 215. 

* Mosheim, Eecl. Hist, Cent. y. Parte ii. cap. v. § 26. 

Vital sostuvo que " Dios obraba en nosotros el querer, j 
medio de las Escritoras, ora leidas, ora oídas por nosotros ; p 
qne el consentir 6 no consentir á ellas está en nuestro poder, 
modo que si queremos, podemos hacerlo." — August. Epiit. 
ad Vitaltm. 
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la saiyacion y á otros para la perdición, debió 
necesariameiite sostener que el albedrio estaba en 
alto grado sujeto á una necesidad inevitable \ La 
historia de esta controversia, sin embargo, corres- 
ponde con mas propiedad al Articulo XVII. Las 
discusiones sobre las doctrinas de Gottschalk divi- 
dieron á los escritores de su tiempo. Fue defen- 
dido por Batramn, monje de Corby, famoso por 
mas de im concepto, y condenado por Kabano 
Mauro y Juan Escoto Erígena. 

En el siglo XII floreció Pedro, apellidado Lom- 
bardo, arzobispo de París, el cual escribió un libro 
intitulado Libri Sententiarum, donde compiló es- 
tractos de los Padres sobre diferentes pimtos de 
fe y doctrina, por cuya razón fue después conocido 
con el nombre de Magüter Sententiarum^ ó Maestro 
de las Sentencias. Su obra llegó á ser el libro de 
texto para los futuros controversistas, el almacén 
para las polémicas de los escolásticos, considerada 
casi como igual á la Escritura misma. 

Los escolásticos que le siguieron y florecieron 
principalmente en los siglos XIII y XIV, dis- 
cutieron en grado extenso las cuestiones concerni- 
entes á la predestinación y á la libertad de 
albedrio. Los mas famosos de estos, por ser jefes 
de escuelas poderosas y opuestas, fueron Tomas de 
Aquino y Juan Duns Escoto. Tomas de Aquino 
era un fraile Dominico, de espíritu filosófico y 
grande instrucción, y fue conocido por el sobre 

^ Vide Mosheim, Cent. iz. Parte ii. cap. iii. 



l: 
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lombre de Doctor UniversaliSy 6 Angelicm, Nació 
\n Italia, año 1224, y murió en 1274. Su obra 
iuas famosa es su Summa Theoiogice, En filosofía 
^ra realista, en teología discípulo de S. Agustín ; 
t^ por consiguiente opuesto á aquella creencia 
{lemasiado dominante entre los escolásticos, de 
[ue el don de la gracia dependía de la manera 
ín que los hombres ejercían sus dotes puramente 
laturales (pura naturaUa). Duns Escoto, nacido 
m Dunston en Northumberland, hacia la época 
ie la ilfiuerte de Aquino, fue Franciscano. Com- 
batió el sistema de Tomas de Aquino, y adquirió 
fol nombre de Doctor Subtilis. Defendió con tanta 
jfuerza la doctrina de la libertad de albedrío, que 
¡hubo sospechas de que se aproximaba al error de 
íPelagio. Duns Escoto fue el fundador de la 
lescuela llamada de los JEscotistas, á la que pertene- 
cieron los frailes Franciscanos. Los secuaces de 
Tomas de Aquino se denominaron Tomistas, y á 
estos pertenecieron los Dominicos, quienes con los 
Franciscanos, se dividieron la ciencia del mundo 
cristiano en los siglos que precedieron á la 
Keforma. 

Al discutir sobre la cuestión del albedrío humano, 
y de la necesidad de la gracia para producir la san- 
tidad, inventaron los autores escolásticos un modo 
de hablar á que se alude en nuestro Artículo XIII, 
por medio del cual se esforzaban en reconcíKar 
algunas de las dificultades aparentes de la cues- 
tión. Observaban que Cornelio, antes de su bau- 
tismo y de tener un conocimiento del Evangelio, 
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hablo hecho oraciones y dado limosnas, de que se 
habla en las Escrituras como aceptas á Dio6^ 
Pensaban por consiguiente, que podía atribuirse 
cierto grado de bondad á los esfuerzos que, sin 
ausilio alguno, hiciese el hombre de su parte, 
dirigidos al logro de la santidad; y aunque no 
sostenían, que tales esfuerzos mereciesen la gracia 
por su propio mérito, enseñaban sin embargo, que 
en cierto grado eran tales que hacían descender 
sobre ellos la gracia de Dios, no ciertamente por- 
que fuese obligatorio de parte de la justicia de 
Dios el galardonar dichos esfuerzos dando su 
gracia, sino porque era agradable á su natu- 
raleza y bondad el otorgar su gracia á los que 
hacen tales esfuerzos. Los conatos, pues, de parte 
del hombre para conseguir la santidad, dijeron los 
escolásticos que merecían la gracia de congruo. 
Pero, cuando una vez se daba la gracia, habilitaba 
esta entonces al que la recibía, para merecer de 
parte de Dios, no solo ima gracia ulterior, sino 
también la vida eterna al fin. Todo esto, por 
supuesto, se consideraba como dependiente de la 
Expiación ó Satisfacción de Cristo ; mas todo 
cuanto se presuponía, tendía manifiestamente á 
engrandecer el poder del albedrío, y la fuerza del 
hombre no auxiliado ^. 

* Hechos X. 4 : '' Tus oraciones y tas limosnas han subido en 
memoria delante de Dioa." 

* Lanrence, B. L. Serm. W, y las notas á dicho Sennon passim» 
Neander» Tom. tíü. pp. 230» 231. Neander manifiesta la marcada 
diitindon que hay entre la doctrina de la gracia de congruo^ tal 
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Llegamos ahora á la época de la E/oforma. La 
doctrina de la gracia de congruo fue para Lutero 
el mayor escándalo posible, y provocó mucha 
parte de su lenguaje mas violento. Por ejemplo, 
en fiu tratado De Servo Arbitrio afirmó que " con 
respecto á Dios, ó en las cosas pertenecientes á la 
salvación ó é la condenación, el hombre no tiene 
libre albedrío, sino que es cautivo, subdito y 
siervo, ó de la voluntad de Dios, ó de la voluntad 
de Satanás^." Y asimismo, **Si creemos que 
Dios sabe de antemano y predestina todas las 
cosas .... se sigue, que no puede haber ningún 
libre albedrío en el hombre, ó en el ángel, 6 en 
criatura alguna*." Estas espresiones son carac- 
terísticas de la vehemencia del temperamento de 
Lutero, cuando se oponía á lo que consideraba 
como error peligroso, y son mucho mas violentas 
que las opiniones por él posteriormente espresadas, 
y muy distintas del lenguaje de Melancthon y de 
las confesiones de las Iglesias luteranas. 



como fue sostenida por Aquino, y la misma doctrina, como Ift 
sostuvieron Alejandro de Hales y los Franciscanos. 

' ** Caeterum erga Deum, yel in rebus quae pertinent ad saluteni 
yel damnationem, non habet liberum arbitríum, sed captivus, sub* 
jectus et serrus est vel voluntatis Deí» vel Toluntatis Satanás."^- 
De Servo ArbUriOy Opp. Tom. i. pag. 432. 

" '' Si enim creditnus verum esse, quód Deus pnescit et prc- 
ordinat omnia, tum neque fallí ñeque impedirí potest sua pmsenttft 
et pnedestinatione, deinde nihil fien nisi ipso vélente, id quod iptf^ 
ratío cogitar concederé, simul ipsá ratione teste, nullum potest esse 
liberum arbitrium in homine vel angelo, aut uUá creatar&." — Id» 
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En el Concilio de Trente se presentaron^ para 
ser discutidas, las opiniones luteranas sobre esta 
doctrina. Mucho se dijo sobre ambos lados de la 
cuestión. Los Franciscanos, como secuaces de 
Escoto, hablaron mucho en defensa de la absoluta 
libertad del albedrío y en favor de la doctrina de 
la gracia de congruo. Los Dominicos siguiendo a 
Sto. Tomas de Aquino, repudiaron la idea del 
mérito de congruencia, y mantuvieron la impo- 
tencia del hombre para volverse al bien de su 
propio albedrío, después de la caida de Adán. 
Los decretos se redactaron de manera que ofen- 
diesen lo menos posible á cada una de las dos 
partes, si bien con una tendencia á las doctrinas de 
los Franciscanos. Se condenó á los que decian, 
que ''desde la caida de Adán se perdió el libre 
albedrío,'' y que ''las obras malas así como las 
buenas se hacen por la operación de Dios." Pero 
al mismo tiempo se anatematizó á los que decían, 
que "el hombre podía ser justificado sin la gracia,'' 
que "la gracia se da para vivir bien con mayor 
facilidad, y para merecer la vida eterna, como si 
d libre albedrío pudiera hacerlo, aunque con mas 
íificultad ;" y á los que decían, que " el hombre 
puede creer, amar, esperar, ó arrepentirse, sin que 
le prevenga 6 asista el Espíritu Santo '." 

£n los primeros dias de la Beforma, se valieron 
pop lo común los Luteranos de un lenguaje estre- 
uuuio al hablar de la esclavitud del albedrío, y 

' Sarpi, pag. 134, 210; Heylin, Hiitoria Quinquaríicularis, 
^ttte i. cap. iv. 
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Melancthon mismo usó de espresiones que después 
abandonó. Las convicciones mejor maduradas de 
este grande escritor fueron sobrias y juiciosas ; y 
la Confesión de Augsburgo, mientras afirma que el 
albedrÍQ del hombre ** no tiene el poder de efectuar 
la justicia de Dios sin el Espiritu Santo \" declara 
que "la causa del pecado es la voluntad de los 
seres malos, esto es, del diablo y de los iínpios, la 
cual, cuando no está ayudada por Dios, se aparta 
de Dios, como está escrito : Cuando habla mentira, 
de suyo habla *." 

Los reformadores calvinistas no vacilan en usar 
de las espresiones mas estremadas acerca de la 
impotencia del hombre para hacer nada que no 
sea el mal. " La mente del hombre — dice Calvino 
— está tan completamente alejada de Dios, que no 
puede concebir, desear ni efectuar nada que na 
sea impío, pervertido, torpe, impuro, y malvado; 
el corazón se halla tan empapado en el veneno del 
pecado, que no puede respirar nada mas que hedor 
corrompido*,^ 



a i9 



1 « Non babet Tim sine Spiritu Sancto effidendae jostiti» De&« 
seu justitiae spiritualis, quia animalis homo non perdpit ea qua^ 
Bunt Spiritus Dei/'—Art. XVII : Sylloge, pag. 129. 

' Art. XIX. " De causa peccati docent, quod tametsi Dea0 
ereat et conservat naturam, tamen causa peccati est Toluntas malO' 
rum, videlicet diaboli et impiorum, quae non adjuvante Deo averti^ 
se a Deo, sicut Christus ait Job. Viii., ' Cum loquitur mendaduiOf 
ex seipso loquitur.'" — Syll. pag. 130. 

' *' Stet ergó nobii indubia ista yeritas, quae nulUs macbioft' 
mentis quatefieri potest, mpntem bominis sic alienatam prorsus ¿ 
Dei justitiá, ut nibil non impium, contortum, foedum, impuroiOf 



^- 
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Los secuaces de Calvino se han valido en su 
mayor parte de un lenguaje semejante al de su 
jefe. Si Calyino concedió ó no á Adán el libre 
albedrío en el Paraíso, ó creyó que aun su caida 
estaba predestinada, ha sido materia de contro- 
versia. De los teólogos calvinistas, los llamados 
supralapsarios sostuvieron, como se ha mencionado 
arriba, que Dios preordenó que Adán caería, y de 
consiguiente le negaron el libre albedrió aun en el 
estado de inocencia. Los sublapsaríos sostuvieron, 
que cayó de su propio albedrio, y no por coacción 
6 por causa de la ordenación de Dios. 

Entre las comunidades de Cristianos que abra- 
zaron las doctrinas y disciplina calvinistas, algunas 
de las mas considerables ñieron las Iglesias de 
Holanda y Bélgica. La Confesión Belga pro- 
mulgada en el año 1567, contiene declaraciones 
esplicitas de que todas las cosas deben suceder en 
d mundo, según el decreto y ordenación absolutos 
de Dios, aunque á Dios no debe llamársele el autor 
del pecado, ni vituperársele por la existencia de 
este •. Varios teólogos de la Iglesia Belga habían 
formado escrúpulos sobre estas doctrinas ; y á fines 
del siglo XVI y principios del XVII, Jacob Van 
flarmin, ó Arminio, pastor de Amsterdam, pro- 
pagó las ideas generalmente conocidas con el 
iiombre de Arminianismo. Muerto Arminio eu 

flagitíoetim concipiat, concupiscat, moliatur: cor peccati veneno 
^ penitOB delibutum, nt nihil quam corraptum foetorem efilare 
9ieat"— Calv. Ifutiiut. Lib. ü. cap. v. 19. 
* Confesa. Bélgica, Sylloye, pag. 234* 
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1609, y siendo perseguidos sus secuaces por el 
partido dominante, dirigieron en 1610 una Repre* 
sentacion *, á los estados de Holanda, por lo cua] 
fueron llamados Bemomtrantes, Sus ideas sobw 
el asunto del libre albedrío pueden colegirse de 
tercero y cuarto artículos, de los cinco á que fueroi 
reducidas las doctrinas arminianas. 

El artículo tercero dice, que "el hombre n( 
puede alcanzar por su libre albedrío la fe qu( 
salva, por cuanto, viviendo en un estado de pecad( 
y separación de Dios, no es capaz por sí mismo d< 
pensar, querer ni obrar nada que sea realmenti 
bueno/* El artículo cuarto dice así : " La grácil 
de Dios es el principio, adelanto y consumacioi 
de todo lo que es bueno en nosotros ; por cuanto e 
hombre regenerado no puede pensar, querer n 
obrar nada que sea bueno, ni resistir á cuales 
quiera tentaciones de pecado, sin esta gracií 
preveniente, cooperante y asistente; y en con 
secuencia todas las obras buenas que el hombrí 
puede hacer, deben atribuirse á la gracia de Dio 
en Cristo. Mas en cuanto al modo de la coopera 
cion de esta gracia, no es irresistible ; pues d< 
muchos se dice en la Escritura, que resistieroi 
al Espíritu Santo, como en los Hechos vii. y ei 
otros muchos lugares '.*' 

^ La palabra original es Remonstrance, representación 6 síiplic 
motivada; y de esta palabra ó del verbo latino remonsirare s 
derivó el epíteto de remonaíranies, — N. del Tr. 

< Heyliu's HÍ8t. Quinq. Parte i. cap. v. ; Mosheim, EccL Hiti 
Cent. xvii. Sec. ii. Parte ü. 
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Los debates entre los Remonstrantes y sus adver- 
Baríos fueron causa de la convocación de un Sínodo 
en Dort^ 6 Dordrecht, al que asistieron diputados 
de la mayor parte de las Iglesias Protestantes de 
Europa. Allí fueron excomulgados los Arminianos, 
y se declaró que las doctrinas de las Iglesias refor- 
madas de Suiza y Bélgica eran claramente cal- 
vinistas^ é intolerantes con las opiniones opuestas ^. 
Así la elección como la reprobación se declaró que 
erau do Dios solo^; pero al mismo tiempo se 
afinnó que no debe considerarse á Dios como el 
autor del pecado * ; ni debe decirse que obra en 
los hombres como si fueran maderos 6 troncos^ 
sino mas bien dando vida y energia á sus volun- 
tades ^ Los decretos del Sínodo son con efecto 
considerados en general como claramente supra- 
lapsarios, y no fueron satisfactorios para los 
teólogos ingleses que asistieron á algunas de sus 
discusiones'; mas su lenguaje parece menos ex- 
agerado de lo que han acostumbrado á represen- 
tarlo algunos, que á tales decretos se opusieron ^. 

La Iglesia de Homa, después del Concilio de 
Tpento, no estuvo exenta de las mismas contro- 
versias que dividían á los Protestantes acerca de 

^ Heylin y Mosheim, ubi supra. 
" Syllogey pag. 406, Art. VI. 
9 md, pag. 409, Art. XV. 
» Ibid. pag. 431. Art. XVI. 

^ Vide Bishop Hall's Observationi on some SpecialUiet in hii 
Ufe, 
' Veáae por ejemplo, Heylin, Hist QKtng. Parte i. cap. vi. 
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la gracia y el libre albedrío. El Jesuita Molina 
profesor en Ebora de Portugal, publicó en 158Í 
un libro intitulado Liheri arhítrii concordia cun 
Qratice donis, Divina ProBScienciay Prcedestinatione 
et Reprobatione, Su teoría eta algo semejante á li 
de los arminianos, quienes enseñaban que la gracií 
se concedía, según Dios prevé que el hombre lí 
abrazará y hará buen uso de ella. Los Dominicoí 
se escandalizaron mucho de esta obra, y acusaror 
á los Jesuítas de que resucitaban el Pelagianismo 
Esto fue causa de un prolongado y violento debatí 
entre las dos órdenes, lo cual obligó á Clementí 
VIII á nombrar una especie de concilio, llamadc 
Congregación de Auxiliis'*. La muerte de Cíe 
mente VIII antes de que pudiesen arreglars» 
estas disputas, no impidió su continuación durante 
el pontificado de su sucesor Paulo V. Y aunque 
Paulo no se declaró publicamente por ninguno d» 
los dos lados de la cuestión, es probable qu 
estimuló á ambas partes á la moderación, viendo» 
impedido de fallar contra los Jesuítas por e 
patrocinio que les dispensaba la corte de Francíe 
y de decidir contra los Dominicos á causa de 1 
protección de la corte de España^. La centro 
versia, acallada por algún tiempo, estalló otra ve: 
en el año 1640, á consecuencia de los escritos d< 
Jansenio, obispo de Ypres, que resucitó las doc- 
trinas de Agustin en su libro titulado Augustinus. 

^ Mosheim, Cent. zvi. Sec. iii. Parte i. 
' Ibid. Cent. xvii. Sec. ii. Parte i. § 35. 
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Sus secuaces se llamaron Jansenistas, y hallaron 
una vigorosa oposición en los Jesuítas; mante- 
niendo los primeros las ideas sostenidas por 
Agustin, Tomas de Aquino y los Dominicos, y 
defendiendo los segundos las de Duns Escoto y los 
Franciscanos. El libro de Jansenio fue prime- 
ramente condenado por considerarse como un 
rompimiento de la concordia que se había prescrito 
en la Iglesia, pero luego fue mas claramente pro- 
hibido por una bula solemne del Papa Urbano 
VIII, año 1642. Los Jansenistas, sin embargo, 
continuaron prosperando, contando en sus filas á 
muchos hombres esperimentados y piadosos, y 
recurriendo á los milagros en apoyo de sus 
opiniones. Pero últimamente fueron condenados 
y perseguidos por los Obispos de Roma y por la 
facción dominante de la Iglesia ^. 

Antes de concluir este bosquejo de las diferentes 
controversias en otros países, debemos hacer men- 
ción de las opiniones socinianas acerca del libre 
albedrio ; las cuales, por supuesto, corresponden 
con sus ideas del pecado original ; como que pen- 
saban, según consta, que el albedrio del hombre es 
libre y fuerte en tanto grado, que solo necesita 
del auxilio externo, y no del interno, para caminar 
hacia la santificación ^ 

Después de la Reforma, ó durante el estableci- 
miento de ella en Inglaterra, lo primero que llama 



• Mosheim, Cent. xvii. Sec. ii. Parte i. § 40. 
7 Ibid. Cent. xvi. Sec. iii. Patte ü. Vi • 
PARTE II. Y 
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particiilarraente nuestra atención es el Artículo 
del Libre Albedrío en la Doctrina Necesaria^ pro- 
mulgada por el rey Enrique YIII, y firmada por 
la Convocación ó Sínodo, año 1543. En este se 
dice, que "el hombre tiene libre albedrío ahora 
después de la caida de Adán :'' y el libre albedrío 
se define como "un poder de la razón y dé la 
voluntad; por el cual se elige lo bueno con la 
asistencia de la gracia, ó se elige lo malo sin la 
asistencia de la misma ^'' 

Los reformadores del reinado de Eduardo YI 
parece que siguieron estrictamente las huellas de 
los Luteranos (Melancthon y la Confesión de Augs- 
burgo) en los Artículos que tratan de la gracia 
y del libre albedrío ^. El Artículo sobre el Libre 
Albedrío, en los cuarenta y dos Artículos de 1552, 
estaba seguido inmediatamente del Artículo sobre 
la Gracia, que se hallaba redactado como sigue : 

" De la Gracia, 

" La gracia de Cristo, ó el Espíritu Santo dado ^ 
por Él, quita el corazón empedernido, y da un-ia 
corazón de carne. Y aunque á los que no tienen^ 
voluntad para las cosas buenas, los hace querer, y^ 
á los que querrían las cosas malas, les hace que nca 
las quieran ; sin embargo no fuerza la voluntad — 
Y por consiguiente ningún hombre, al pecaí — 
puede escusarse como no merecedor de ser vitu — 

s Formularles of Faith in i he Reign of Henry VIII. ^ pag. 359^ 
donde puede verse con estension el Artículo del Libre Albedrío. 
^ Yide Laurence, B, L. paitñm, especialmente el Sermón 7. 
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perado ó condenado, alegando que pecó sin querer 
ó por coacción." 

Durante la persecución de la reina María, los 
teólogos ingleses que huyeron á Francfort y á 
otros puntos del continente, puestos en contacto 
con los reformadores estrangeros, se engolfaron en 
las controversias que los agitaban. Muchos re- 
gresaron fuertemente prevenidos á favor de los 
Calvinistas, mientras otros estaban dispuestos con 
valor á mantener las ideas luteranas. Había por 
lo tanto tres partidos distintos en la Iglesia al 
principiar el reinado de Isabel. Algunos estaban 
por la restauración del papismo ; otros se inclina- 
ban á las ideas luteranas acerca de la gracia y los 
Sacramentos ; y un tercer partido se habian em- 
bebido en las ideas calvinistas de la predestinación 
y disciplina de la Iglesia, y en las ideas zuinglia- 
nas acerca de la gracia sacramental. Estos últimos 
fueron los precursores de los puritanos, que pronto 
llegaron á ser no-conformistas ^ y finalmente 
disidentes. Adquirieron el nombre de Evange- 
listas ^ y llamaron á sus adversarios Libre-albe- 
dristas. El Arzobispo Parker y los jefes de aquel 
tiempo se esforzaron sabiamente en sanar las 

1 NO'Con/ormiatat .* epíteto con que se caliñca en Inglaterra á 
los que rehusan conformarse con la religión ó iglesia establecida 6 
nacional. 

Evangelistas 6 evangélicos (en el original, Gospellers) : los que 
se adhieren estrictamente al Evangelio, sin cuidarse de la antigua 
disciplina ni de la enseñanza de los Padres. Dióse también este 
nombre á los secuaces de WiclifTe. — N, doVÜT. 

r 2 
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divisiones, y suavizaron el lenguaje de nuestro 
formularios, con el fin de incluir al mayor númer 
posible en el gremio de la Iglesia Nacional: ; 
entre otras medidas de conciliación, ima fue omiti 
el Artículo sobre la Graciay para satisfacer á 1 
sección calvinista de la Iglesia ". 

Mas las controversias entre la Alta Iglesia ' 
los teólogos puritanos, así en puntos de doctrin 
como de disciplina, continuaron dividiendo 1 
Iglesia. Whitgift, arzobispo de Canterbury, con 
venía en doctrina con Calvino, pero en disciplin 
era un alto Episcopal. Durante su primado s 
compusieron los famosos Artículos de Lambetl 
que hubiera el impuesto de buena gana á 1 
Iglesia, pero que nunca recibieron la sanción de I 
reinít, del parlamento, ni de la convocación. í 
primero de estos Artículos dice, que "Dios b 
predestinado desde la eternidad á unos hombre 
para vida, y á otros ha reprobado para muerte : 
y el noveno afirma, que " no está en el albedrío 
poder de cada uno el ser salvo *." 

En la conferencia habida en Hampton Oour 
en el reinado de Jacobo I, año 1603, se hizo u 

2 Heylin's Hist. Quinq. Parte iii. cap. xvii. Sobre la situacic 
de los partidos, &c. en el reinado de Isabel, veáse la Elizabetht 
Religious Hiatory de Soames. 

3 Alia Iglesia {High Church) : aquella parte de la Igles 
Episcopal que sostiene las ideas mas exaltadas respecto del episo 
pado, de la autoridad de los obispo», Slc Entiéndase en el misir 
sentido la espresion alto Episcopal^ que occurre un poco va 
abajo.— N. del Tr. 

^ Hejliü 's Hist, Quinq. Parte iii. cap. xx. 
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esfuerzo de parte de los teólogos puritanos para 
lograr una alteración en algunos de los. Treinta y 
nueve Artículos, que los hiciera mas conformes 
con el lenguaje calvinista ; pero no se hizo altera- 
ción ninguna por la oposición del Rey y de los 
obispos á los argumentos de los puritanos *. 

Por consiguiente, los Artícidos permanecen 
como se publicaron en 1562, y después en 1571. 
J^ los que tratan de la gracia, libre albedrío y otras 
^terias semejantes, son iguales á los que se com- 
pusieron en 1552 por Cranmer y sus compañeros; 
^soeptuando la omisión del Artículo sobre la Gra- 
^^*, que era entonces el Artículo X, y la adición 
^® la primera parte del décimo actual (que en un 
Prt.Ticipio fue Artículo IX) hasta las palabras 
' I*or lo cual." 

I)esde el reinado de Isabel ha habido siempre 
en la Iglesia Anglicana dos partidos, uno que 
'^^ntiene las doctrinas de Calvino, y otro que se 
°lK>ne á esas doctrinas; y cada partido ha con- 
^^ierado á los Artículos como espresivos de su 
Propio y respectivo lenguaje. Es sin embargo 
^^a verdad indudable, que los Artículos se com- 
P'Ufiieron antes de que las obras de Calvino hubiesen 
^^gado á ser estensamente conocidas, ó hubiesen 
adquirido grado alguno de popularidad en este 
Pais. Es probable que no hablan el lenguaje ni 
^e Calvino ni de Arminio; sino que entre las 



' Heylin, Parte iii. cap. xxü. ; Cardweirs Hitiory of Conf^r- 
ffices, pag. 178i 8tc* 
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opiniones estremas quo habian prevalecido entre 
los escolásticos y otros, mantuvieron una vía 
media, evitando cuidadosamente el dogma del 
mérito de congruo, y sosteniendo con celo la ab- 
soluta necesidad de la gracia preveniente que nos 
babilite para querer ú obrar en conformidad á los 
mandamientos de Dios, pero sin entrar minuciosa- 
mente en las cuestiones que conciernen a la liber- 
tad del hombre antes de la caida, ó al grado de 
libre acción que le quedo después de la misma. 



SECCIÓN II. 



Prueba de la Escritura, 



Habiendo declarado el Artículo IX que el 
hombre por la caida " se ha apartado muchísimo 
de la justicia original," surge desde luego una 
probabilidad de que se halla débil é imposibilitado 
para el bien. Por consiguiente, al discurrir sobre 
aquel Artículo, fue natural en cierto grado anti- 
cipar algunas de las conclusiones de este. 

Sin embargo, á menos que se conceda clara- 
mente, que por la caida quedó el hombre total- 
mente corrompido, sin sombra de la imagen de 
Dios en que fue creado, y con un espíritu que se 
aproxima, si no es efectivamente igual, al espíritu 
de los demonios; todavía sería posible que per- 
maneciese en él un grado de fuerza tal, que 
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pudiera hacer algunos esfuerzos independientes 
hacia la santidad, y prepararse en cierto modo 
para recibir la gracia. Como el Artículo IX 
pues no define el grado exacto de la defección del 
iombre de la justicia original, fue necesario de 
todo punto el establecer en este la doctrina de su 

completa impotencia. 

La materia, según se presenta en el Artículo, 

parece dividirse en los dos puntos principales 

siguientes : — 

I. Después de la caida, no puede el hombre por 
sxis propias fuerzas naturales volverse á la fe y 
ssLutidad, ó hacer buenas obras aceptables á Dios. 
Alas la gracia de Dios es absolutamente necesaria 
I>^ra ponerle en estado de hacer esto. 

II. La gracia de Dios obra de dos modos : 

1. Al principio, es gracia preveniente, que da 
^^^a buena voluntad. 

2. Después, es gracia cooperante, que obra en y 
^<^tx nosotros, cuando tenemos esa buena voluntad. 

I. En primer lugar, pues, el hombre después de 

^ caida no puede por sus propias fuerzas naturales 

Solverse á la fe y santidad, ó hacer buenas obras 

aceptables á Dios. Mas la gracia de Dios es 

absolutamente necesaria para ponerle en estado de 

hacer esto. 

Aquí el punto que se ha de probar, es simple- 
mente, que : Sea cual fuere el grado de defección 
que implica la caida, sea cual fuere la natural 
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amabilidad que cualesquiera individuos de la razí 
humana puedan poseer ; nadie, por la mera fuerzí 
natural, y sin el auxilio interno de Dios, puedi 
creer ó hacer lo que, bajo un punto de visti 
religioso, es agradable ó aceptable á Dios. 

1. En el capítulo sexto de S. Juan dice nuestrí 
Señor : ** Nadie puede venir á mí, si no le trajén 
el Padre que me envió " (ver. 44) ; y asimismo 
" Por esto os he dicho, que nadie puede venir i 
mí, si no le fuere dado de mi Padre *' (ver. 65). 

Ahora bien, esta proposición es en un tod( 
general. Todo el género humano está incluido ex 
la sentencia, "Nadie puede venir" á Cristo, si n( 
le fuere dado de Dios, si Dios el Padre no 1< 
trajere. Esta es una afirmación clara de 1í 
flaqueza natural, y de la necesidad de la gracia 
preveniente; y manifiesta que por naturaleza 8( 
halla el hombre apartado de Cristo, y que solo e 
don de Dios y la atracción de Dios pueden llevarL 
á Cristo. 

A este argumento responden los Pelagianos 
que no hay duda alguna en que es necesario, qu( 
Dios nos traiga, si hemos de venir á El ; pero e 
modo con que nos trae, no es por el auxilio intemí 
y por los impulsos de su Espíritu en nuestroi 
corazones, sino esteriormente, por las llamadas d< 
su Palabra, por las amonestaciones de su Providen 
cia, por los mandatos de su Iglesia. De este modo 
pues, dicen ellos, se puede decir que Él nos trae 
y de este modo nos es dado de Él el venir á Cristo 
A esta objeción podemos responder, que semejant< 
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irpretacion repugna con todo el objeto del 
lurso de nuestro Señor. Los judíos de Cafar- 
m que le oían, dudaron de sus palabras y no 
dieron crédito. Esteriormente la palabra de 
s estaba trayéndolos entonces, pero murmu- 
m contra ella y no quisieron escucharla. De 
formidad con esto, les dice nuestro Señor, que 
lazaban el llamamiento externo de su palabra, 
que les faltaba la santificación interna. Si 
ían á Él, debía ser porque les traía el Padre 
medio de la gracia de su Espíritu ; pues dice : 
adié puede Yenir á mí, si no le trajere el Padre 
i me envió ; y yo le resucitaré en el postrimero 
Escrito está en los Profetas : Y serán todos 
eñados de Dios. Todo aquel, pues, que ha 
) del Padre y ha aprendido, viene á mí " (vers. 
45). Si por estas palabras se quiere significar 
imente la atracción externa por npiedios es- 
ores, es claro que todos los que le oían, tenían 
atracción en su forma mas eficaz ; y con todo, 
Qayor parte de elljs le desecharon. Es pues 
lente que necesitaban algo mas que esto. El 
enseñados de Dios, el aprender del Padre, que 
traería á Cristo, debió ser algo dentro de ellos 
mos, y no el llamamiento esterior de su 
abra : y de aquí podemos concluir, que las 
ibras de nuestro Señor manifiestan, que es una 
la invariable, una verdad coextensiva con la 
iraleza del hombre caido, el que nadie puede 
Ir á Cristo, ó lo que es lo mismo, nadie puede 
erse y prepararse para la fe é invocación de 
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Dios, sin las operaciones internas del Espíritu de 
Dios. 

2. Para confirmar este aspecto de la cuestión, 
recurramos á lo que vimos, en el examen del 
Artículo IX, que era la doctrina de la Escritura 
acerca de la corrupción original. 

Nuestro Señor declara (Juan viii. 34), que 
** todo aquel que comete pecado, es siervo (SovXo? 
esclavó) del pecado." T como todos por natu- 
raleza cometen pecado, todos de consiguiente soi 
esclavos del pecado. Esto es lo que S. Pable 
llama "la servidumbre de la corrupción" (Rom 
viii. 21). Este estado natural del hombre es 1( 
que tanto nuestro Señor como el Apóstol ponei 
en contraste con la libertad del alma bajo el estada 
de la gracia. " Si el Hijo os hiciere libres, verda 
deramente seréis libres" (Juan viii. 36), dice Jesi 
Cristo ; y S. Pablo la llama " libertad gloriosa d 
los hijos de Dios" (Rom. viii. 21). De igna 
modo distingue nuestro Señor entre el estad 
de siervo y el estado de h¿jo (Juan viii. 35). T 
es en efecto tan completa la servidumbre de 
pecado por naturaleza, que S. Pablo le da mas d 
ima vez el nombre de muerte. Habla de los hoír 
bres como "muertos en delitos y pecados" pe 
naturaleza (Efes. ii. 1 ; Colos. ii. 13). De los qi3 
habian sido libertados de este estado por la gracií 
dice que Dios les había ^^dado vida juntamente co 
Cristo " (Efes. ii. 5) ; y que, á los que habían sid 
bautizados en la muerte de Cristo, habiendo estad 
muertos en delitos y pecados, Dios les había ^'dao 



ARTICULO X. 75 

pida juntamente con Él '' (Colos. ii. 12, 13). Ahora 
bien, esclavitud y muerte son los términos mas 
fuertes que se hallan en el lenguaje, para espresar 
una completa impotencia. Así, libertar de la 
esclavitud y dar vida ó vivificar, indican lo mas 
claramente posible un don libre, independiente de 
la voluntad ó poder del que lo recibe ; y mani- 
fiestan que el que lo recibe, debe haber estado 
previamente en una condición, tan incapaz de 
libertarse á sí mismo como el esclavo, tan impo- 
tente para darse vida como un muerto. 

En conformidad con todo esto, S. Pablo mani- 
fiesta estensamente (en Eom. vii. viii., pasaje ya 
considerado en el Artículo anterior), que el hombre, 
siendo por naturaleza " camal, vendido debajo de 
pecado," aun cuando sea capaz de admirar lo 
bueno, es en un todo impotente para cumplirlo 
(Rom. vii. 14 — 21), por haber una ley que rige 
en sus miembros, la cual le hace esclavo á la ley 
del pecado (ver. 23). Y después nos dice, que la 
Dianera en que debe romperse esta esclavitud, es 
tomando posesión el Espíritu de Dios y rigiendo 
6n aquel corazón, en que antes había regido el 
pecado, y libertándolo así de la ley del mismo 
pecado. " Porque la ley del Espíritu de vida en 
Cristo Jesús me ha libertado de la ley del pecado 
y de la muerte" (Rom. viii. 2). 

Y no solo está enseñada claramente por nuestro 
Señor y 43us Apóstoles esta impotencia del hombre 
no regenerado; sino que hallamos ademas, que 
aun la mente é inteligencia se representan como 
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oscurecidas por el natural estado de corrupción, 
así incapaces de comprender y apreciar la yerdí 
espiritual, hasta que sean alumbradas por 
Espíritu de Dios. De este modo "el homb 
animal no percibe las cosas que son del Espíri 
de Dios ; .... ni puede comprenderlas, por cuar 
se disciernen espiritualmente " (1* Cor. ii. ] 
compárese Rom. viii. 5, 6, 7; Judas 19). 
hombre por naturaleza no tiene discernimiento 
las cosas que pertenecen al Espíritu de Dios ; y 
es así, claro es de todo punto que, si alguna ^ 
alcanza el discernimiento espiritual, debe habérs» 
dado preternaturalmente. 

A esto corresponden todos los pasajes conc( 
nientes al nuevo nacimiento ; porque si es necesai 
un nuevo nacimiento, debió haber antes de él u 
ausencia de aquella vida, que es el producto 
semejante nacimiento. Según esto, se represeí 
á Dios como engendrándonos de su pro] 
voluntad (Santiago i. 18). Para entrar en 
E-eino debe el hombre nacer otra vez, de agua 
del Espíritu (Juan iii. 3, 6). En Cristo Jef 
nada vale sino la nueva criatura (Gal. vi. 15). \ 
por obras de justicia que nosotros hayamos hecl 
mas según su misericordia nos salva Dios, poi 
lavacro de regeneración, y renovación del Espír 
Santo (Tit. iii. 5). 

De igual modo, las Escrituras, al hablar de 
buenas obras de los Cristianos, las represem 
como debidas, no á algún esfuerzo independie; 
del albedrío humano, sino solo á la gracia de D 
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que obra en ellos. Así nuestro Señor en una 
parábola declara de un modo terminante, que la 
fuente y origen de la santidad cristiana son 
únicamente la vida y virtud que de Él dimanan. 
Compárase á Sí mismo á la Vid, y á todos sus 
discípulos á los sarmientos. Sabemos que los 
sarmientos de una vid derivan su vida y vigor de 
la savia, que sube á ellos desde la raiz y el tronco. 
De la misma manera, nuestro Señor nos dice, que 
siendo sarmientos ó ramas de Él, podemos produ- 
cir buen fruto, pero que separados de Él, nada 
podemos bacer. " Estad en mí, y yo en vosotros. 
Como el sarmiento no puede de ' sí mismo llevar 
fruto, si no estuviere en la vid ; así ni vosotros, si 
no estuviereis en mí. Yo soy la vid, vosotros los 
sarmientos. El que está en mí, y yo en él, este lleva 
luucho fruto ; porque sin mí (%<»pÍ9 éfiov, separados 
[ de mí) no podéis hacer nada " (Juan xv. 4, 6). 
Esta* dependencia del Cristiano en la gracia 
divina está tan constantemente indicada por los 
escritores sagrados, que con frecuencia nos recuer- 
dan, no solo que nuestra primera separación del 
mal la debemos á la vivificación del Espíritu de 
Dios, sino que aun el regenerado y fiel creyente 
se halla á cada paso necesitado del alumbramiento, 
dirección, fortaleza y socorro del mismo Guia y 
Consolador divino. Así S. Pablo, escribiendo de 
81 y de otros Cristianos regenerados, dice : " No 
que seamos suficientes de nosotros mismos para 
pensar algo, como de nosotros : mas nuestra sufi- 
ciencia viene de Dios " (2* Cor. iii. 5). Cuando 
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insta á sus fieles convertidos á "obrar su 
con temor y temblor," añade para animí 
" Porque Dios es el que obra en vosotros 
querer como el ejecutar según su buena voluí 
(Filip. ii. 12, 13). Y cuando habla con aj 
cimiento de lus trabajos, que le ha sido 
sobrellevar por amor del Evangelio, añade : ' 
no yo, sino la gracia de Dios que estaba conn 
(1» Cor. XV. 10). 

Todo este lenguaje de la Escritura j 
probar con claridad, que el hombre por natu] 
no tiene volimtad libre para obrar el bie 
poder para hacer esfuerzos independientes 
la santidad. Hay una férrea tiranía, una L 
pecado y muerte, que le retiene en la escla^ 
y le priva del poder de libertarse y hast 
discernimiento de las cosas espirituales q 
haría desear la libertad. De esta ley de pee 
muerte puede libertarle el Espíritu de vid; 
esta esclavitud puede el Hijo hacerle verde 
mente libre ; pero nadie mas. lío, ciertam 
Está durmiendo el sueño de la muerte espir 
y de consiguiente necesita un ausilio así ini 
como esterior que le despierte ; sí ! necesita 
nueva creación,, un nuevo nacimiento, una i 
vida. Y aun después que se halle libre, vivifi 
regenerado, continuará siendo capaz de obi 
pensar con rectitud, solo mientras derive la 1 
leza de Cristo : á la manera que el samaienl 
puede llevar fruto, sino cuando deriva la sa'^ 
el vigor del tronco que \e sv]Ls\.etA.^, 
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n. Estando pues probado, que el hombre, cor- 
rompido por la caída, se halla naturalmente sin la 
posesión del libre albedrío: ó mas propiamente, 
que su albedrío, aunque no coartado por Dios, 
está sin embargo torcido y esclavizado por los 
espíritus malos y por sus depravadas inclinaciones; 
réstanos considerar los efectos de la gracia de 
Dios sobre el albedrío, al libertarle de esta escla- 
vitud. El Artícido presenta estos efectos, como 
sigue : 

1. La gracia de Dios nos previene, para que 
tengamos ima buena voluntad. 

2. Obra en nosotros, ó con nosotros, cuando 
tenemos esa buena voluntad. 

Estas dos proposiciones pueden considerarse ya 
suficientemente demostradas por los textos de la 
Escritura, que se han aducido como prueba en la 
primera parte de la cuestión. 

1. La necesidad de la gracia preveniente se 
sigue, desde luego, de la doctrina de que el hombre, 
por sí mismo, no puede volverse á Dios. Porque 
si no puede volverse por sí mismo, ó tendrá que 
permanecer alejado para siempre, ó deberá necesitar 
de algún poder que le convierta. El lenguaje del 
profeta es, " Conviérteme, y seré convertido " 
(Jer. xxxi. 18). Conforme á esto, leemos con- 
tinuamente de la primera conversión del corazón, 
como cosa que proviene de Dios. Dícese que Dios 
es " hallado de los que no le buscaban, y descu- 
bierto claramente á los que no preguntaban por 
Él" (Isai. Ixv. 1; Rom. x. 20). Leemos que 
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abre al pueblo los corazones para que atiendan á 
las cosas de que se habla (Hech. xvi. 14) ; y se 
nos enseña que Él "obra en nosotros así el querer 
como el ejecutar " (Filip. ií. 13) ; de modo que 
está declarado, que el Cristiano regenerado y san- 
tificado es ^^ hechura*^ de Dios, "criado en Cristo 
Jesús para buenas obras " (Efes. ii. 10). Dícese de - 
Dios que ha " formado " á los creyentes para la- 
inmortalidad y la gloria (2* Cor. v. 5). Y del— 
"hombre nuevo" se dice, que ha sido "críocfo'^' 
en justicia y en santidad de verdad" (Efes. iv.— 
24). 

Tales pasajes y todos los demás que hablan deW 
nuevo nacimiento y de la nueva creación, mani- 
fiestan claramente que la gracia de Dios nos pre — 
viene, esto es, no espera á que nosotros adelante- 
mos hacia Él, sino que gratuitamente acude 
auxiliarnos, mientras que nosotros estamos todavi 
sin fortaleza. Manifiestan igualmente que, a 
como por naturaleza estaba el albedrío corrompido 
y sin propender á Dios, sujeto y esclavizado por Is 
ley 'del pecado; así cuando la. gracia de Dios lo 
renueva, no está ya por mas tiempo en la escla- 
vitud, sino que es libre, y elige la vida y la santi- 
dad, no por compulsión, sino por libre elección y 
amor. "El Hijo nos hace libres verdaderamente " 
(Juan viii. 36). "La ley del Espíritu de vida nof 
libra de la ley del pecado y de la muerte' 
(Rom. viii. 2). Hay una "libertad gloriosa pa) 
los hijos de Dios" (Rom. viii. 21). "A libertad 
es á donde hemos " sido llamados " (Gal. v. lí 
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porque " donde está el Espíritu del Señor, allí hay 
iííxertad" (2» Cor. üi. 17). 

Temos pues el contraste que hay entre el albe- 
drío en su estado natural corrompido, y el albedrío 
^Tt SU estado regenerado y purificado. En aquel 
©s esclavo; en este libre. Satanás le retiene en 
cárdenas en el primero ; Dios le pone en libertad 
<^xi el segundo. Entonces solo podía elegir el mal ; 
ahora es libre para escoger el bien. Entonces 
permanecía bajo la ley del pecado y de la muerte ; 
ahora bajo "la ley perfecta de la libertad" 
(Santiago i. 25). 

Pero el albedrío, puesto así en libertad, todavía 

necesita de socorro, dirección y fortaleza. El Cris- 

"^iano renacido tiene aun que pelear una batalla, 

t>ara la cual necesita la armadura completa de 

liios. Esto lo espresa el Artículo por las palabras, 

** y obre con nosotros cuando tenemos esa buena 

'Voluntad." 

El texto latino emplea la palabra cooperante, 
que en la primera versión inglesa fue traducida 
por las equivalentes á estas : " que obra en noso- 
tros;" pero en 1572 se espresó algo mas seme- 
jante al latin, " que obra con nosotros." 

Tales espresiones dan á entender, en efecto, que 
cuando está renovado el albedrío, hay necesidad 
de una gracia ulterior que le asista; pero al 
mismo tiempo indican, que el hombre renovado 
debe ejercitarse en la fuerza de esa gracia, y obrar 
bajo sus influencias. 

liE doctrina de la cooperación ha encontrad 

PAKTB II. . O 
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oposición en muchos, por creer que atribujr 
demasiada fortaleza al hombre. Este, segur 
dicen, es completamente débil, tanto para comea 
zar la obra de la gracia, como para contribui 
en algo á su complemento, aun después de comen 
zada la obra Es como echar remiendos á I 
limpia vestidura de la justicia de Cristo, el añadi 
á ella algunos de los mugrientos harapos de le 
obras del hombre. Conforme á esto, S. Pabl 
atribuye todos sus trabajos, no á sí propio, sin 
á "la gracia de Dios que estaba con él'' (1* Coa 
XV. 10) ; y dice, " vivo, ya no yo (fw Se ov/cé^ 
€70)), mas vive Cristo en mí'* (Gal. ii. 20). "! 
escrito está que Dios " obra en nosotros," no eo. 
nosotros, " así el querer como el ejecutar ' 
(Filip. ii. 13). 

Si la voz coopefracion es ó no una espresion 
buena, y si es del todo reverente hablar, como si 
el Espíritu Santo de Dios y el albedrío renovado 
del hombre obrasen juntos y en concierto, es cosa 
que puede ciertamente cuestionarse. En general, 
no cabe duda que las Escrituras representan á 
Dios obrando en nosotros, mas bien que cofi 
nosotros. Sin embargo, la doctrina del Artículo, 
rectamente comprendida, descansa sobre un fun- 
damento ortodoxo. 

En el primer ejemplo se nos presenta, es verdad, 
el albedrío del hombre como debajo de servi- 
dumbre : descríbesenos espiritualmente como es- 
clavos, ciegos, muertos ; pero, como hemos visto, 
del Hijo se dice que "nos hace libres:" la "ley 
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del Espíritu de vida nos libra de la ley del pecado 
y de la muerte;" y de este modo somos condu- 
cidos á " la gloriosa libertad de los hijos de Dios." 
Así aparece, que el servicio de Cristo es en efecto 
libertad perfecta. El albedrío, no esclavizado ni 
sujeto por mas tiempo, queda puesto en libertad y 
habilitado para obrar ; y aunque, cuando quiera y 
como quiera que obre en buen camino, obra bajo 
la dirección y gobierno del Espíritu de Dios, no se 
sigue que esa dirección sea un yugo de servi- 
dumbre, ó de necesidad irresistible. Conforme 
á esto, cuando el Apóstol ha esplicado la manera 
como el Espíritu nos libra de la ley del pecado, 
y nos trae á la gloriosa libertad de los hijos de 
Dios (Rom. viii. 2 — 21), nos dice un poco mas 
adelante, que, como todavía continuamos siendo 
débiles é ignorantes, "el Espíritu ayuda nuestra 
flaqueza" (ver. 26). En el mismo lugar en que 
nos dice, que " Dios es el que obra en nosotros así 
el querer como el ejecutar," nos ordena que 
" obremos nuestra salud con temor y con temblor " 
(Filip. ii. 12, 13). Y así habla de sí propio, 
como de quien emplea toda clase de sujeción 
consigo mismo (1* Cor. ix.. 27), y "prosigue hacia 
el blanco, por el premio de la soberana vocación" 
(FiKp.iii. 14). 

Con este objeto son todas las exhortaciones de 
la Escritura dirigidas á los que están bajo la 
gracia, para que no pierdan las bendiciones que 
Dios les tiene preparadas. Por ejemplo, tenemos 
amonestaciones de no "violar el templo dLa\y\ft^r 

G 2 
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esto es, no manchar con el pecado nnestroe 
cuerpos, en los cuales mora el Espíritu de Dios 
(1* Cor. iii. 17) ; de no contristar, de no apagar 
el Espíritu (Efes. iv. 30 ; I* Tes. v. 19) ; de no 
descuidar el don que hay en nosotrc», sino antes 
bien avivarlo (1* Tim. iv. 14 ; 2* Tim. i. 6) ; de 
no " recibir la gracia de Dios en vano *' (2* Cor. 
vi. 1) ; de " estar firmes," y no " caer de la gracia" 
(Gal. V. 1 — 4) ; de " guardarnos, que no haya 
un corazón malo de incredulidad, apartándonos 
del Dios vivo" (Hebr. iii. 12); de "atender á 
que ninguno se aparte de la gracia de Dios" 
(Hebr. xii. 15) ; y de que, cuando creemos estar 
en pie, "miremos no caigamos " (1* Cor. x. 12). 

Todos estos pasajes presuponen claramente, que 
todo el bien que nosotros podemos hacer, viene del 
Espíritu de Dios que obra en nosotros. Sin em- 
bargo, parece que prueban con la misma claridad, 
que el Espíritu Santo no mueve el albedrío como 
una mera máquina, de modo que le sea imposible 
resistir ó descuidar sus santas influencias. Parece 
claro por tales pasajes, que bajo estas influencias, 
y guiado por ellas, se mueve voluntariamente el 
corazón renovado ; y que cuando tales influencias 
no producen su efecto completo, es porque lo« 
restos de la corrupción que en dicho coraron 
permanecen, las resisten y contrarían. Y esto 
es todo lo que quiere significarse en el Articulo 
por la voz cooperante^ " que obra con nosotros." 

Ciertamente, si el albedrío del hombre, según 
I las ideas de Lutero aTT\\)a e\\.a^^^, í\jft«ft al prin- 
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cipio un mero esclavo del pecado, y después de la 
gracia igualmente un esclavo, ó una máquina 
movida pasiva é irresistiblemente por el Espíritu ; 
con dificultad podríamos comprender cómo es que 
los hombres no están todos igualmente abandona- 
dos antes de la gracia, ni todos igualmente adelan- 
tando hacia la perfección bajo la gracia: puesto 
que por esa teoría el albedrío se halla en un todo 
pasivo bajo los impulsos del Espíritu, no oponién- 
doles obstáculo ninguno, y de consiguiente, como 
podríamos suponer, debiendo probablemente ser 
santificado de una manera completa y perfecta 
en todas las personas. 

Como quiera que sea, la doctrina de la Escritura 
se halla evidentemente espresada en las palabras 
de nuestro Artículo. Dios debe dar la voluntad, 
debe libertar el albedrío de su natural esclavitud, 
antes de que pueda volverse á lo bueno ; pero luego 
se mueve en la libertad de que Dios lo ha dotado, 
y nunca usa tan verdaderamente de esa libertad, 
como cuando sigue los impulsos del Espíritu. 
Empero es claro también que queda algún poder 
para resistir, y para practicar lo malo. Pues aun 
cuando " á aquellos que no tienen voluntad para 
las cosas buenas. Dios los hace querer ; . . . . Sin 
embargo, no fuerza la voluntad ®." Y así, aunque 
El debe obrar en nosotros, nosotros bajo sus in- 
fluencias debemos esforzarnos y seguir adelante, 
sin resistirle, y sin descuidar, antes bien avivando 
sus gracias en nuestros corazones. 

« Art. de 1552. 
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De Hominis Justijicatione, 

Tantüm propter meritum Do- 
mini ac Servatoris no8tri Jesu 
Christi, per fidem, non propter 
opera ct merita nostra, justi 
ooram Deo reputamur. Quare 
sola fíde nos justifican , doctrina 
est salubérrima, ac consolationis 
plenissima, ut in homiliá de jus- 
tifícatione hominis fusius expli- 
catur. 



De la Justificación del Hombrt» 

Somos reputados justos delante 
de Dios, solamente por el mé* 
rito de nuestro Señor y Salvador 
Jesu Cristo por medio de la fe, 
y no por nuestras obras y mere- 
cimientos. Por lo cual, que 
nosotros somos justiñcados por 
la fe sola, es una doctrina muy 
saludable y muy llena de con- 
suelo, como se espresa mas lar- 
gamente en la Homilía de la 
Justificación del hombre. 




SECCIÓN I. 



Historia. 



í¡s probable que la religión natural inclina á 
Wos los hombres, no instruidos por la Revela- 
ción, á buscar el perdón y aceptación de Dios, 
bien procurando vivir según su ley, ó bien haci- 
endo algunos sacrificios personales por vía de 
^tisfaccion á las transgresiones de esta. El manto 
extendido ante la estatua de Athena, ó la heca- 
tombe ofrecida á Febo, fueron una compensación 
Por los pecados contra su respectiva divinidad. 

Si miramos á la historia judaica, hallaremos á 
los profetas quejándose con los Israelitas por 
pensar que las observancias ceremoniales satis- 
farían por la infracción de los mandamientos de 
Dios, y á sus mas sinceros penitentes reconociendo 
que no les aprovecharían los sacrificios, sino que 
necesitaban ser limpiados como con hisopo, y 
recibir en su corazón una creación nueva (Sal. li.). 
Por aquí podemos fácilmente ver que la tentación 
de los Judíos fue buscar el favor de Dios, cuando 
de él habían caido, por medio de los ritos cere- 
moniales, sin relación suficiente al espíritu del 




^li<^: 






ritual ; al paso que en muchos fue bui 
mismo favor por medio del rígido cumplí 
de una obediencia meramente formal, tal ( 
que reprueba nuestro Señor en los Farisé 
que S. Pablo declara haber sido la caus¿ 
.^ caida de sus compatriotas (Rom. ix. 31, 32 

1. "^^ Rabinos parece que enseñaron, que Isis a 

buenas del hombre habian de ponerse en 1 
contra las malas ; y que si las primeras j 
deraban, sería acepto y galardonado *. ^ 
dando ó menospreciando la significación es] 

fF' íítí ^® ^^^ profecías y sacrificios, esperaron ciert 

á un Mesías, pero como á conquistador triu 
no como á quien había de expiar con su 
los pecados de ellos ; y por esta razón la C 
Cristo fue para ellos una piedra de eseác 
una ofensa. Estaban en una ignorancia pi 
de que Cristo les había de ser *' el fin de 
para justicia,' ' deque por Él solo, todos ] 
en Él creyesen, recibirían justificación y vii 
Háse creído también, que entre los Judí 
tuvieron algunos, que el hombre se salvar 
sin la santidad, con solo abrazar la creer 
Abraham, confesando la unidad de Dios 
Resurrección de los muertos ; idea que par 
adoptada por Mahoma en el Koran. Conf 
esto, se ha dicho que, así como S. Pablo en su 
tolas condenó el primer error de sus .compa 
así Santiago dirigió la suya contra el se< 

' Veáse Bull, Harmon. Apóst, ii. xvi. 8. 
^ Ibid* ii. x^i\. 3. 
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manifestando el uno, que ni las observancias cere- 
moniales ni la obediencia legal podían satisfacer 
á lo que la justicia de Dios pedía, sino que se 
necesitaban una expiación y una fe verdadera; 
y el otro, que no debía suponerse que una mera 
creencia agradaba á Dios, cuando la vida no se 
conformaba con ella '. 

Las opiniones de los Padres acerca de la justi- 
ficación han dado materia para muchos debates. 
Según unos, enseñaron casi la doctrina del 
Concilio de Trento ; según otros, hablaron casi el 
lenguaje de Lutero. Parece sin embargo, que no 
liay verdad en ninguna de estas afirmaciones. 
La justificación no había sido doctrina muy de- 
batida en los primitivos tiempos. No habian sur- 
gido disputas violentas acerca de ella. De aqui 
es, que no hubo necesidad de definiciones precisas 
sobre este punto. Por consiguiente, las afirma- 
ciones de los Padres son en general mas bien prác- 
ticas que de forma. Insistieron mucho en la 
Satisfacción, y en la causa meritoria del perdón ; 
tanto que pudieron hallar representada la Sangre 
de Cristo en el cordón de escarlata que Rahab ató á 
su ventana, y su Cruz en las manos estendidas de 
Moisés, cuando Israel prevalecía sobre Madian*. 

3 Veáse Michaelis, Iniroduction to the New Testamenta Tom. 
^▼* cap. xxyí. § 6» el cual considera que esta fue la causa del argu- 
mento de Santiago sobre la justiñcacion, y que su Epístola fue 
• escrita antes que las de S. Pablo, ó á lo menos, antes que él hubiera 
^sto los escritos de S. Pablo. 

^ Clem. Rom. Epiat. 1, ad Corinth, 12. Bamab. Epist. 12. 
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Pero no aparece que entrasen jamas á fondo en la 
cuestión de la justificación, á la manera que fue 
después debatida en tiempo de los escolásticos, y 
mas aun en el de los reformadores. 

Es digno de notarse, que probablemente la mas 
clara afirmación sobre este punto, que ocurre en 
los escritos de los Padres, se encuentra precisa- 
mente en el mas antiguo de todos, en Clemente 
Promano. Hablando de los fieles de la antigüedad, 
escribe : " Fueron en gran manera glorificados 
todos, no por sí mismos, ó por sus propias obras, 
ó por la justicia que ellos mismos obraron, sino por 
la voluntad de Él. Y nosotros también, siendo lla- 
mados por la misma voluntad en Cristo Jeeras, 
somos justificados, no por nosotros mismos, ni por 
nuestra sabiduría ó conocimiento, ó piedad, 6 
cualesquiera obras que hayamos hecho en santidad 
de corazón, sino por aquella fe, por la cual Dios 
Todopoderoso, ha justificado a todos los hombres 
desde el principio : á quien sea la gloria por 
siempre jamas. Amen °," 

Este pasage es importante, no solo por razón de 
su antigüedad, sino también por razón de sa 
claridad. La palabra "justificar" se ve clara- 
mente usada, como la usa nuestro Artículo, por 
" reputar justo ; " no, como el Concilio de Trente, 
por "hacer justo " por la infusión de la santidad; 
y se declara que el instrumento de dicha justi- 
ficación es y ha sido siempre, no " la sabiduría, 

5 Clem. Rom. Epist. \, c&^. 32. 
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<^nocimiento, piedad, ú obras hechas en santidad 

<íe corazón," sino " la fe •." 

Con respecto á las afirmaciones de los Padres 
posteriores, debemos tener presente que, sin dis- 
cuta, atribuyeron la salvación del hombre sola y 



• IXávrcc oiv iSo^áaOriaaVt ov íi' aitruv, ^ r&v tpyutv aifTiSv, 
' ^iá ri7c dtKatonpayiaQ f¡g KarupyáffavTo, dWá Siá rov OtXri' 
''<*TOQ avTOv, Kal fifitÍQ ovv diá OtXfifiaroQ avrov iv Xptartf 
^tjaov xKriBkvTiQy ov di iavrtlSv diKaiovfitOaf ovSk diá rrj^ r¡fJitTÍpaQ 
'O0íac, ri avvktTfiítQf r¡ íixTípdag fi tpytav (úv KaTHpyatráfiíOa kv 
fTtórriTi KopSíag* áWá diá TrJQ iríffrttitg, Si* ^q návrag roifg are* 
iiSvog 6 vavTOKpártúp OtÓQ kdiKaiufftv' <f tffrtú Só^a tlg ro{)Q 
iiSvoQ rCáv aiú)viúv, 'Afifjv, 

Casi la única cuestión que puede surgir sobre el pasaje es : 
Contrasta S. Clemente la fe con las obras hechas antes de la gracia 
l« Dios, 6 con las hechas después de la gracia de Dios, esto es, las 
*hna evangélicas ? El Dr. Waterland dice, que '* es para él de 
r*an peso el que un escritor tan antiguo y tan digno de considera- 
don como Clemente Romano, Padre apostólico, interpretase de tal 
^odo la doctrina de \Afe justificante^ que la contrapuso claramente 
^im á las obras evangélicas, por mas elevadas que sean/' — Obras, 
I*om. iz. pag. 452. Mr. Faber piensa que " Indisputablemente, 
por la misma fuerza y tenor de su definición (esto es, como obras 
bechas en santidad de corazón), son obras ejecutadas después de la 
infusión de la santidad en el corazón por el benigno Espíritu de 
Dios." — Primitive Doctrine o/Justificaíion, pag. 83. Mr. Newman 
por otra parte sostiene, que ** en santidad de corazón '' no significa 
masque ''piadosamente," ''santamente;" y que las "obras que 
bayamos hecho en santidad de corazón " (como se omite el artículo 
vites de IpyiúVf aunque no antes de los sustantivos anteriores 
^(i^iaq, ivai^üag, &c., y el verbo KarupyaaáfitOa está en el 
cristo) signifícarián mas naturalmente, aunque no necesariamente, 
QQ caso hipotético, no un caso real, como en aquellas palabras de 
S> Jerónimo, citadas después por Mr. Faber, pag. 122: " Con- 
^Q^ntem impium per solam fídem justifícat Deus, non per opera 
4QK non habuit." — Newman, On JíMtification, pag. 436. 
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perfectamente á la Sangre de Cristo ; que no 
esperaron ser salvos, porque hubiesen merecido la 
salvación, sino porque Cristo había satisfecho por 
sus pecados ; pero aunque esto es tan claro, no nos 
servirá para llegar á ninguna conclusión cierta 
respecto á sus ideas sobre la doctrina de la justi- 
ficación escolásticamente considerada. 

Pasajes tales como los siguientes manifiestan el 
espíritu de los Padres, por lo que toca á su con- 
fianza en la satisfacción de Cristo. " Adhirámonos 
sin cesar firmemente á Aquel, que es nuestra 
esperanza, y la seguridad de nuestra justicia, Jesu 
Cristo, que llevó nuestros pecados en su propio 
cuerpo sobre el madero ; quien no hizo pecado, ni 
se halló dolo en su boca ; sino que lo sufrió todo 
por nosotros, para que pudiésemos tener vida 
por Él 'r 

" Por esta causa se dignó nuestro Señor entregar 
su cuerpo á la destrucción, para que por la. re- 
misión de nuestros pecados pudiéramos ser santi- 
ficados ; esto es, por la aspersión de su Sangre ^*' 

" Por sus cardenales se confiere la salud á todos 
los que por Él vienen al Padre *." 

" Todos los hombres tienen necesidad de la 
gloria de Dios, y son justificados no por sí mismos, 
sino por la venida del Señor *." 

7 Policarpo, Epist, yiii. 

8 Bamab. Epist. y. 

» Just. Mar. Dial. p. 366. Veáse también Bishop Kaye*8 
Jusiin Martyr, pag. 77» 

> Iren. iv. zxzvii, Veáse también Beaven's IretiiBUSf pag. 194. 
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" No me gloriaré porque soy justo, sino porque 
soy redimido. Me gloriaré, no porque estoy libre 
áe los pecados, sino porque mis pecados me son 
Perdonados ; no porque haya aprovechado yo, ni 
De haya aprovechado alguno, sino porque Cristo 
8 mi Abogado con el Padre, y porque la Sangre 
e Cristo ha sido derramada por mí ^" 

"Nuestra justicia es tal en esta 

ida, que consiste mas bien en la remisión de los 
ecados, que en la perfección de la virtud '." 

"El no cometer pecado es la justicia de Dios; 
las la justicia del hombre consiste en la miseri- 
ordia de Dios*." 

Hasta aquí es pues claro, que los Padres creyeron 
3 que las Escrituras enseñaban y el Artículo de 
luestra Iglesia sostiene, que "somos reputados 
ustos delante de Dios, solamente por el mérito de 
luestro Señor y Salvador Jesu Cristo, y no por 
luestras obras y merecimientos." Y si en alguna 
)arte parecen hablar un lenguaje que no concuerda 
ístrictamente con esta doctrina, debemos de buena 
e concluir, que no intentan contradecirse real- 
nente, aunque hablen en un sentido lato y como 
lablan las Escrituras, acerca de la necesidad de 



2 Ambros. De Jacobo et Vita Beat, i. 6. Vide Newman, On 
^usti/icaiioni pag. 401. 

3 August. De Civit. xix. 27. Vide Calvino, Imtiiut, iii. 12. 

^ ''Non peccare Dei est justitia; bominis autem justitia, Dei 
ndulgeotia.'^ — Bernardo, Seimon, 21 et 23 ín Cantic, Vide Cal- 
ino, Insliiut. iii. 12. Vide también Neander, tom. yiii. pag. 
18. 



^t' 
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aquella " santidad, sin la cual nadie verá al Señor." 
Mas cuando llegamos á términos técnicos, y á 
definiciones espresas, encontraremos una dificultad 
considerable en asegurarnos del sentido á ellas 
atribuido en los escritos de los Padres. Ya hemos 
visto algo parecido á una afirmación distinta en 
Clemente Romano ; y algo casi aproximado puede 
hallarse también en los que le siguieron. Por vía 
de nota ponemos abajo algunos ejemplos \ Sin 

^ Oú yáp df¡ 7« Éi'c ^aXavéiov vfiág tvffi^tv ^ILaataQ diroXov- 
aofisvovg skíX tov <póvov xai rág áWag áfiapriagf odg ovSk rb 
Tfjg 9a\á<T(Trjg ÍKavbv iráv ^Stjp KaOoplaai, dWá ¿)g fUóg iráXai 
TOVTO kKtivo To autrtipiov Xovrpbv rjvy 8 tiirtTO róig fitrajivé* 
ffKOvaí, Küi firiKSTi aiiÁari rpáyuiv Kai 7rpo/3ára>v 17 arroúip Sajiá' 
Xeutg, ^ <Tefii8áXt(úg irpoaipopalg KaQapiZofxsvovg, aXXa Tricrrcí ^(á 
TOV aifiarog tov XpiOToVf Kai rov Oavárov avrov, og Sid tovto 
dTr'eOaviVf K.r.X. — Just. M. Dial, p. 229, d. 

*' Non incógnitas igitur erat Dominas Abrahse, cujas diem con- 
cupivit TÍdere : sed ñeque Pater Domini ; didicerat enim a Verbo 
Domini, et credidit ei ; quapropter et deputatum est ei ad jostitiam 
a Domino. Fides enim qase est ad Deum altissimum jastificat 
hominem.'' Irense. iv. 13. Vide también iv. 27> 

'* His igitar consideratis pertractatisque pro viribas quas Dóminos 
donare dignatur, colligimus non justifícari hominem prsceptis 
bonse vitse nisi per fídem Jesa Christi, hoc est non lege operam 
sed ñdei ; non litera sed spiritu, non factorum merítis sed gratuita 
gratiá."-7-Aagust. De Spiritu et Litera^ cap. 22. 

*' Convertentem impium per solam ñdem justifícat Deas, non per 
opera bona quse non habait : alioquin per impietatis opera fuerat 
puniendus. Simul attende, quia non peccatorem dicit jastificari 
per fídem sed impium, hoc est, nuper credentem asseruit. 

'' Secundum proposiium graticB Dei.] Qui proposuit gratis per 
solam fídem peccata dimittere." — Hieron. in Epist. ad Rom. cap. 
iv. tom. y. pp. 937, 938. Los editores Benedictinos creen qae 
este comentario no es de Jerónimo. Veáse también in JEpist, ad 
'ai. cap. üi. 
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embargo, después de un examen general de los 
pasajes mas notables de los escritos antiguos sobre 
este asunto, parece que es estremamente dificultoso 
el decir, si los Padres entendieron siempre la 
palabra "justificación" en un sentido forense, 
como significando absolución de la culpa é impu- 
tación de la justicia, ó mas bien, en adición á esto, 
como conteniendo en sí la idea de la infusión de 
la justicia. Háse observado ya que no debemos 
esperar en sus palabras la precisión de la con- 
troversia, donde ninguna controversia se había 
originado. En el orden de tiempo, la absolución 
de la culpa y la infusión de la justicia (ó lo que en 
ía Teología moderna se ha llamado justificación y 
Santificación) van juntas, y nunca están separadas. 
Por consiguiente, aunque a veces parece que los 
Padres usan el término "justificación" meramente 
en su sentido forense, hablan también algunas 
Veces, como si incluyera la idea de hacer justo, 
tanto como de reputar justo. 

Por ejemplo, en un lugar S. Crisóstomo (sobre 
Rom. vüi. 33 : " Dios es el que justifica ; ¿ quien 
es el que condenará?") escribe: "No dice; Dios 
es el que perdonó nuestros pecados, sino, lo que 
es mas grande. Dios es el que justifica. Porque 
cuando la sentencia del Juez nos declara justos 
{Si/caíov^: á7ro(f)aív€i), y semejante Juez también, 
¿qué significa el acusador®?" Aquí parece que 
habla, como si no considerase la justificación mas 

* Homil. in Ep, ad Rom, zv. Vide también Hom. vii. sobre 
cap. iii. 27- 
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que como "declarando ó pronunciando justos." 
Empero en otras partes de la misma obra, mani- 
fiesta claramente, que en la justificación consideró 
se incluía algo mas que la remisión y absolución. 
Así en la Homilía viii. sobre Rom. iv. 7 (" Biena- 
venturados aquellos, cuyas iniquidades son per- 
donadas") leemos : "Parece que da un testimonio 
fuera de su propósito. Pues no dice. Bienaven- 
turados aquellos, cuya fe se ha contado por justicia; 
sino que lo hace de intento, no inadvertidamente, 
para manifestar la mayor escelencia. Porque si 
es bienaventurado aquel que por la gracia recibió 
el perdón, mucho mas aquel que es hecho justo y 
que manifiesta fe." Ademas, en la Homilía x. 
sobre Rom. v. 16 (" la gracia es de muchos delitos 
para justificación " ) arguye que " no fue sola- 
mente que se quitaron los pecados, sino que se 
dio la justicia." Es cierto que el ser considerado 
justo es mas que ser considerado sin pecado; 
puesto que lo uno libraría solo del castigo, y lo 
otro daría, im derecho á la recompensa : y así S. 
Crisóstomo puede significar solamente, que la jus- 
tificación es mas que el perdón, porque el ser 
reputado justo es mas que ser absuelto de la culpa. 
Mas parece que fue común á muchos de los Padres 
el dejar en algima incertidumbre la cuestión, sobre 
si la justificación contenía ó no ei* sí misma el 
producir aquello, cuya imputación envolvía. 

Esto puede observarse especialmente en las 
obras de S. Agustín. Por ejemplo, en el capítulo 
:idy. de su libro Be Spiritu et Litera, donde dis- 
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urre sobre las palabras de S. Pablo, " Ijos hace- 
lores de la Ley serán justificados '* (Rom. ií. 13), 
pregunta : " ¿ Qué es ser justificado, sino ser hecho 
justo por Aquel que justifica al impío, de modo 
(jue de impío viene á ser justo P '* y así concluye 
que por esta frase significa S. Pablo, que ** serán 
hechos justos aquellos que no lo eran antes, no 
los que antes eran justos ; para que de este modo 
les Judíos, que eran oidores de la Ley, entendiesen 
jue necesitaban de la gracia de un justificador, 
3ara poder llegar á ser hacedores de la Ley." O 
3or otra parte, se propone interpretarlo en la otra 
nanera : " serán Justificados, como si se dijera, 
ierán tenidos y reputados por justos ; al modo 
jue se dijo de aquel. Queriendo justificarse , esto 
ís, ser tenido y reputado por justo." Así pues 
á.gustin parece que deja como cuestión indefi- 
nida, si justificar es hacer ,,6 tener y reputar como 
justo. 

Sin embargo, aunque haya tal ambigüedad, 
poco solícitos necesitamos estar sobre este asunto ; 
intes bien debemos concluir, que " no habiendo 
ddo jamas discutido este punto, y no habiendo 
aquellos Padres examinado jamas á fondo el sen- 
tido de S. Pablo, pudieron tomar inadvertidamente 
la palabra (justificar) como sonaba en el latin, es- 
pecialmente el sentido que le atribuyeron signi- 
ficando una materia muy verdadera y cierta en el 
Cristianismo ^." 

El Dr. Waterland, en su tratado de la Justifi- 

7 Barrow, Toni. ii. Sermón v. On Justification by Faith, 
PARTE II. W 
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cacion^y ha recogido un gran número de pasajes de 
los Padres, para manifestar que opinaban, que 
cada persona recibía en su bautismo el don de la 
justificación. Los limites que nos hemos señalado 
no nos permiten seguirle estensamente. Pero si 
tomamos la justificación como significando la re- 
misión de pecados y la admisión al favor de Dios, 
no se necesita estar versado sino muy ligeramente 
en los escritos de los primitivos cristianos, para 
conocer que, así como confesaban su fe "en im 
solo bautismo para remisión de pecados,'^ así tam- 
bién enseñaron umversalmente, que todos los que 
recibían el bautismo en su debida manera, y no 
ponían óbice á la gracia de Dios por la infidelidad 
é impenitencia, obtenían en el bautismo el perdón 
por los pecados, la admisión en la Iglesia y alianz{i 
cristiana, y la asistencia del Espíritu Santo de 
Dios ; y que de este mo^o eran de allí en adelante 
"hijos de Dios, miembros de Cristo, y herederos 
del reino de los cíelos." 

Recapitulemos lo que se ha dicho. En la 
esencia de este Artículo el lenguaje de los Padres 
es claro. Sostuvieron que toda esperanza de sal- 
vación debe dimanar de la misericordia de Dios 
por los méritos de Cristo. Enseñaron que toda 
persona bautizada (que no perdiese la gracia por 
el pecado y la impenitencia) era mirada como 
miembro del cuerpo de los fieles, y por tanto en 
favor con Dios. Hablaron también de la fe, como 
de aquel estado de salvación, en que recibimos la 

• Waterland's Works, Tom. ix. p. 442. 
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cion y la vida. Pero (haciendo al menos 
escepciones) no hablan en el lenguaje 
de controversia que se ha introducido en 
nos tiempos ; ni es siempre cierto, si por 
bra justificado entienden, que la fe del 
se le reputa por justicia, 6 que siendo el 
incipio santificador, es el instrumento por 
)bra Dios en él la santidad, 
ajeno de nuestro propósito y escedería los 
que nos hemos trazado, el investigar de- 
ente las definiciones de los escolásticos, 
yusiones eruditas suelen estar muy espues- 
mala inteligencia. Pero las impresiones 
das al pueblo por la enseñanza de los teó- 
colásticos, y especialmente el aspecto bajo 
consideraron Lutero y los demás adversa- 
ellos, son muy importantes para nuestro 
í conocimiento de la controversia al tiempo 
íforma. 

•rimer lugar, consta que los escolásticos 
íron generalmente que la justificación sig- 
no la infusión de la justicia, sino el perdón 
pecados. Es verdad que la consideraban 
resultado inmediato de la gracia infusa, 
inseparablemente unida á ella; pero sus 
►nes hacían significar á la justificación, no 
justo, sino el declarar justo '. 

10 quserítur, an justifícatio impii sit remissio peccatorum ? 

' quod non Sed contra est quod dicitur in 

n. viíi. Super illud ' Quos vocavit, hos et justifícaTÍt/ 
úone peccatorum ; ergo remissio peccatorum est justifí- 

h2 
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No se ha de suponer que negasen ó pusiesen 
en duda el que dicha justificación emanaba pri- 
mariamente de la gracia de Dios, y meritoriamente 
de la muerte de Cristo. Las faltas atribuidas á 
su sistema son, que admitían mérito de congruo 
y de condignOy que daban eficacia á la atrición^ 
que inculcaban la doctrina de la satisfacción ^ y 
que asignaban lá gracia á los Sacramentos ex opere 
operato, 

Lutero insiste de una manera especial en que 
estas opiniones escolásticas eran directamente 
subversivas de la doctrina de S. Pablo, y de la 
gracia de Dios. "Dicen — escribe él — que una 
obra buena antes de la gracia puede obtener la 
gracia de congruencia (lo cual llaman meritum de 
congruo), porque es natural que Dios haya de 
recompensar semejante obra. Mas cuando se ha_ 
obtenido la gracia, la obra que le sigue merece la 
vida eterna de deuda y mérito, á lo que llaman 

meritum de condigno Para lo primero 

Dios no es deudor, mas por ser justo y bueno, debe 
aprobar semejante obra buena, aunque sea hecha 
en pecado mortal, y dar la gracia por semejante 
servicio. Mas cuando la gracia se ha obtenido, 
Dios se convierte en deudor, y queda obligado por 

catio/' — Aquinas, Qucesiion, Disput, qusest. 28, Art. i. citado por 
Laurence, Bamp, Lect. p. 119. 

Neander, Tom. yiii. pag. 222, presenta una relación interesante 
de las discusiones escolásticas sóbrela justificación. Sus alega- 
«iones parecen diferentes de las presentadas en el texto, pero lo son 
solamente á primera vista. 
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erecho y deber á dar la vida eterna. Porque 
ntonces es no solo una obra del libre albedrio, 
Lecha según la substancia^ sino también hecha en 
;racia> que hace al hombre aceptable á Dios, esto 
8> en caridad. Esta es la divinidad del reino del 
níicristo ; la cual refiero yo aqui, para que se 
»ueda comprender mejor el argumento de S. 
^ablo ; pues dos cosas contrarias entre sí nunca 
e pueden comprender mejor que cuando se las 
oloca frente a frente la una de la otra \" 

Ademas, el dolor por el pecado, que podía sen- 
irse antes de que se diera la gracia de Dios, fue 
lamado atrición; dando el nombre de contrición 
l1 dolor procedente de los impulsos del Espíritu 
le Dios. La atrición fue considerada como un 
nedio, por el cual predisponía Dios para la gracia. 
De modo que tenía en sí algún mérito de congruo, 
j de esta manera conducía por su naturaleza á la 
íontricion y la justificación *. 

Habiendo alguna dificultad en conocer si el ar- 
repentimiento del hombre era contrición 6 mera- 
nente atridoiiy se supuso que la Iglesia venía en 

1 Lntero sobre la Epíst. á los Gálat. ii. 16. 

* Vide Laurencey B, L, Lect. iv. y vi. Véanse también las notas 
i la Lect. tí. La siguiente es una sentencia de un largo pasaje 
atado por él, pag. 321, de Escoto, Lib. iv. dist. iv. quaest. 2. 

*' Potest ergo dici quod Deus disponit per attritionem, in aliquo 
nstanti daré gratiam : et pro illa attritione, ut pro mérito, justi- 
icat, sicut est meritum justificationis. Et licet non continuaretur 
dem actus circa peccatum in genere naturee et morís, qui príus, 
ulhuc in illo instanti infunderetur gratia, qui jam prsecepit me- 
itum de congruo.'' 
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SU auxilio con el poder de las llaves. Añadiéndose 
á la atrición el sacramento de la penitencia, y pres- 
cribiéndose obras de satisfacción, debía tranquili- 
zarse la conciencia, aunque permaneciese todavía 
incierta, sobre si se habían realmente alcanzado el 
verdadero arrepentimiento y la fe viva '. 

Mas todavía ; la doctrina de que los Sacramentos 
obraban la gracia, y así producían la justificación 
independientemente de la fe del que los recibía, y 
meramente ex opere operatOy fue imputada por los 
reformadores á los escolásticos, como destructora 
de la doctrina de la justificación, por medio de la 
fe, por los méritos de Cristo *. Y en último caso, 
cuando por la atrición perfeccionada con la peni- 
tencia, absolución y satisfacción, y convertida en 
contrición por la gracia de Dios, se creía que el 
pecador estaba perdonado y su alma justificada 
delante de Dios; todavía quedaba una cuestión 
sobre si no había que sufrir cierta suma de castigo 
temporal en esta vida quizás, pero mas probable- 
mente en el purgatorio, antes que el alma pudiera 
ser recibida en pleno favor con Dios, y declarada 
en su presencia libre de criminalidad. 

Los abusos que en la época de la E.eforma pre- 
valecían, relacionados con las doctrinas arriba 
espuestas, son de todos conocidos. De aquí espe- 
cialmente el mérito atribuido á las romerías, y 
otras obras de satisfacción, que se creían poderosas 
para alejar la pena temporal debida aun al pecado, 

3 Laurence, libi supra, y pag. 320. 

4 Laurence, pag. 324. 
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aunque la pena eterna pudiese, en efecto, ser 
alejada solamente por los méritos de Cristo. Ue 
aquí también la famosa venta de indulgencias, que 
fue lo primero que movió á Lutero á dar los pasos, 
que le condujeron rápidamente á su rompimiento 
con la sede de Roma. 

Es posible que gran parte de la enseñanza de los 
escolásticos, y de los mas instruidos y piadosos de los 
teólogos de la Edad Media, pueda, rectamente in- 
terpretada, admitir un sentido mucho mas inocente 
del que nosotros estamos inclinados á atribuirle, y 
que podría, confinada á las escuelas, haber pro- 
ducido un daño comparativamente pequeño. Mas 
el efecto producido en el ánimo del pueblo fue a 
todas luces dañoso. Nada mas evidente que el 
hecho esperimentado por los reformadores en todos 
los países, de que el grande mal contra que habían 
de luchar, era la general creencia de que el 
hombre podía merecer el favor de Dios por sus 
propias buenas acciones, y que las obras de mise- 
ricordia, caridad y abnegación alcanzaban (por 
medio de la intercesión de Cristo, 6 quizás de la 
Virgen María) el perdón de los pecados y la acep- 
tación con Dios. 

En oposición á todo esto, pues, sentó Lutero tan 
vigorosamente su doctrina de la " Justificación por 
la fe sola." Vio la estremada importancia de 
enseñar á los hombres á reconocer su propia 
flaqueza, y á poner su confianza en la Bedencion, 
"como sacrificio completo, perfecto y suficiente 
por los pecados de todo el mundo." La salvación 
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debía atribuirse á la gracia, y no ser demandada 
como un derecho ; y con la mira de destruir por 
completo toda esperanza que procediese de preteu" 
siones, adoptó el lenguaje de S. Pablo, y dio á luz 
en su mas enérgica forma posible, como el articulus 
stantis aut cadentis ecclesm, la doctrina de que " la 
justificación es por la fe sola," sin obras, caridad 
ó santidad. Es decir, afirmó que el hombre es 
justificado por medio ó por causa de los méritos 
de Cristo, y que el único instrumento de su justifi- 
cación es la^. Esta fe producirá ciertamente la 
caridad, y de este modo obras buenas; empero 
mirada como justificante, es necesario mirarla 
como separada de la santidad, y de la caridad, y 
de las buenas obras. 

La vehemencia de su temperamento, y la grande 
importancia que atribuyó á su doctrina, le hicieron 
espresar esta en un lenguaje que nosotros no 
podemos aprobar. Semejante lenguaje, á usarse 
hoy que dominan errores muy diferentes de los 
que mas comunes eran en tiempo de Lutero, Ueya- 
ría con toda probabilidad al Antinomianismo y á 
toda clase de fanatismo. Pero es necesario colo- 
camos en la posición de Lutero, y formar un con- 
cepto justo del hombre cuya energía llevó á cabo 
la mayor revolución que registran los anales de la 
historia en Europa, para que juzguemos con justicia 
de su lenguaje y opiniones. 

Por ejemplo, Lutero afirmó que la fe sola, y 
no la fe informe, 6 perfeccionada por la caridad, 
era la que justificaba. Esto parece opuesto á las 
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Etlabras de Santiago (cap. ii. 14, &c.), y aun á 
Ls de S. Pablo, quien nos dice que " la fe que 
bra por caridad," es la que " aprovecha en Cristo 
98U8" (Gal. V. 6). Conforme á esto, los esco- 
Bticos habían hecho distinción entre h^Jidea in- 
rmisy fe meramente especulativa y que no tenía 
1 sí caridad ni santidad, y la fieles formatay 6 fe 
jrfeccionada por la caridad y buenas obras que 
5 ella proceden ; á cuya fe atribuían ellos la pro- 
edad de justificar *. Ahora bien, esta afirmación 
3 que \sL fides formata es la que justifica, la negó 
útero. Haciendo esto, creerán muchos que se ponía 
1 contradicción con la Escritura, con los Padres, 
m las homilías de nuestra Iglesia, y con los sen ti- 
nentos de muchos reformadores contemporáneos. 
[as el motivo de haberlo hecho así, nos lo espKca 
. mismo claramente. Los teólogos escolásticos y 
>manistas, según él, enseñaban que la fe adornada 
m la caridad justificaba al pec£idor, con el fin de 
iribuir el oficio de la justificación, no á la fe, sino 
la caridad : para que así pudiera decirse, La fe 
istifica verdaderamente; pero es por causa del 
lérito de aquella caridad y de aquellas buenas 
jras que contiene, y que le dan toda su eficacia. 
La fe/' dice, es según ellos, *'el cuerpo y la 

* Sobre esta distíncion escolástica veáse Calvino, Instifut Lib. 
cap. ii. § 8. También Neander, Tom. vüi. 220, 221. Calvino 
ismo niega la justicia de la distinción con este fondamento : '' Fides 
Cbristi notitia sita est. Cbristus nisi cnm Spiritus sai sanctifíca- 
me oognosd nequit. Consequitur fidem a pío affectn nnllo modo 
96 distrabendam.'' Argumento muy diferente del de Lutero. 
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corteza ; la caridad es la vida, el meollo, la forma, 
y el ornamento." "Mas nosotros — continúa— en 
vez de esta caridad, colocamos la fe, y decimos, 
que la fe abraza á Jesu Cristo, quien es la forma 

que adorna y alhaja la fe Así como 

los escolásticos dicen, que la caridad adorna ; 
alhaja la fe ; así nosotros decimos, que Cristo es 
quien alhaja y adorna la fe, ó mas bien, que Él es 
la misma forma y perfección de la fe. De con- 
siguiente, Cristo abrazado por la fe y morando en 
el corazón, es la verdadera justicia del Cristiano, 
por la cual nos reputa Dios justos y nos da la vida 
eterna *." 

La fe pues, según él enseñó, justificará, no 
porque está llena de caridad, sino porque está llena 
de Cristo. Por lo cual creyó también necesario 
sentar, que la fe justificaba antes de que tuviese 
consigo la caridad ó buenas obras ; aunque necesa- 
riamente debe producir la caridad y buenas 
obras, tan pronto como haya justificado. Compara 
la fe á la esposa, y á Cristo al Esposo. La esposa 
se hallará sola con el Esposo, mas tan pronto como 
salga de la cámara nupcial, será servida por at 
tren y acompañamiento, las buenas obras y la 
santidad. 

El ardor con que proseguía su objeto, y la 
infinita importancia que le atribuía, le hicieron 
incurrir en la vehemencia de espresiones, y quiíii 
en palabras poco exactas, que solo las circusfr* 

* Lutero, sobre Gálat ii. 16. Vide también sobre Gálat. iL 17» 
F. 16. 
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ncias del caso pueden disculpar. A veces 
.rece hablar, como si la fe misma fuese la causa 
no el mero instrumento de la salvación. Otras 
ees escribe, como si debiésemos evitar mas bien 
le desear las buenas obras. Pero es justo con- 
lerar estas espresiones como el result£ido del 
scuido y de la impetuosidad con que defendía 
La causa favorita; cuando en otras partes de los 
Lsmos escritos hallamos esposiciones del mal del 
ntinomianismo, y de la escelencia de las obras 
le brotan de la fe ^. 
Debería añadirse que Lutero espresó claramente 

doctrina de que los pecados del creyente se 
iputan á Cristo, y que de la misma manera la 
sticia de Cristo se imputa al creyente '. Habla 
>n frecuencia del vehemente deseo de alcanzar 

certeza personal de la salvación, y á veces 
trece identificar esta certeza con la fe justi- 
^nte*. 

' Por ejemplo, en GáL iii. 22 : ** Caando no se trata de la 
iteria de la justificación, no podemos alabar y ensalzar bastante 
aellas obras que Dios ha mandado. Porque ¿ quién puede 
imar bastante el provecho y fruto de solo una obra que el Cris- 
no haga en la fe y por medio de la fe ? Ciertamente es de mas 
lor que los cielos y la tierra." Vide también sobre Gal. iii. 19. 
. 27, &c. 

^ Vide sobre Gálat. ii. 16; iii. 13. 

* Vide sobre Gálat. iii. 13. Opera, 1554, Tom. v. pag. 350. 
erca de la opinión de Lutero sobre la conexión de la justificación 
1 el bautismo, podemos referimos á su Comentario sobre Gálat. 
27» Tom. V. pag. 369. Allí dice : '* Tenemos por naturaleza 
túnica de piel de Adán, mas por el bautismo nos vestimos de 
isto.'' '' In baptismo non datur vestitus legalis justitise aut 
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El Concilio Tridentino se ocupó mucho en dis- 
cutir la doctrina de Lutero acerca de la justi- 
ficación. Mas aparece en efecto que los padres 
de Trento entraron en la consideración de esta 
doctrina, con la convicción de que todos los errores 
de Lutero podían reducirse á este solo \ 

Convínose unánimemente entre estos teólogos 
en que la fe justifica. Pero, qué era la fe justifi- 
cante, ó cómo justificaba, fue asunto muy debatido. 
" Convinieron todos en que la fe justificante es un 
asentimiento á todo lo revelado por Dios, 6 deter- 
minado por la Iglesia que se crea ; la cual, por 
hallarse algunas veces unida con la caridad, y 
estar otras sin ella, la distinguieron en dos clases: 
una, que se halla en los pecadores, y que las 
escuelas llaman informe, solitaria, estéril, 6 mu- 
erta ; y otra que se halla solo en los buenos, que 
obra por la caridad, y por consiguiente se llama 
formada, eficaz, y viva." Pero no se convino por 
unanimidad en que la fe justificante había de 
llamarse fe formada por la caridad, objetando el 
Carmelita Marinare, que S. Pablo no decía, que 
la fe estaba formada por la caridad, sino que 
obraba por la caridad ^ 

nostronim operum, sed Christus fit indumentam nostram 

Evangelicé Christum induere, non est legem et opera, sed inssti- 
mabile donnm induere, sdlicet remissionem peccatornm, justitiam, 
pacem, consolatíonem, Isetitiam in Spiritu Sancto, salatem, vitam 
et Christum ipsum." Vide también De Sacr. Baptism, Tom. i. 
pag. 72. 

' Sarpi, Hiat. Lib. ii. pag. 178. 

2 Pag. 183. 
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Discutióse largamente acerca de las obras an- 
riores á la gracia y del mérito de congruo : en 
lya discusión mantuvieron los Franciscanos, 
íentras negaban los Dominicos, que las obras 
Lenas podían hacerse sin el Espíritu de Dios, 
ie este modo merecer la gracia de congruencia*, 
as acerca de las obras posteriores á la gracia, 
dos convinieron en condenar á Lutero, quien 
^gaba la bondad intrínsica á las obras hechas en 

después de la gracia, y hasta aseguraba que 
tas eran pecados. Todos afirmaron que tales 
)ras, habiendo sido ejecutadas por el Espíritu de 
ios, eran esencialmente buenas y perfectas ^ 
odos convinieron también en que no podía de- 
rse que solamente la fe justificaba, puesto que 
ios y los Sacramentos justifican, como causas en 
LS diferentes géneros *. 

Pero los principales puntos de la dificultad 
leron: primero, ¿Es el hombre justificado, y 
>ra después justamente ? ü, ¿ Obra justamente, y 
i después justificado ? y en secundo lugar, ¿ Debe 
. palabra "justificar" usarse en el sentido forense 
3 imputar justicia; 6 significa la infusión de 
Lsticia habitual en el corazón ? Sobre el segundo 
unto hubo mucha diversidad de pareceres ; opo- 
iéndose con tesón los Franciscanos al sentido 
Tense, que era con igual tesón defendido por 
[arinaro. Nadie dudó que Cristo había merecido 
)r nosotros, pero algunos censuraron la palabra 

5 Pag. 185. * Pag. 186. « Pag. 183. 
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imputar y porque no se encontraba en los Padres ; 
mientras otros dijeron, qne conviniendo en la cosa, 
no había necesidad de disputar acerca de k 
palabra ; palabra que, según parece, habrían acep- 
tado los Dominicos especialmente, como propia 
para espresar que todo provenía de Cristo, á no 
haber sospechado de cualquiera palabra que fuese 
popular entre los Luteranos *. 

Después de muchas discusiones semejantes, com- 
puso finalmente el Concilio diez y seis decretos y 
treinta cánones ó anatemas sobre el asunto de la 
justificación ; pero tan cautelosos y oscuros, que 
cada partido escribió tratados para probar que las 
decisiones eran en favor suyo ^. De los decretos, los 
mas importantes fueron los siguientes: (2) Que Dios 
envió á su Hijo para redimir así á los Judíos como á 
los Gentiles. (3) Pero que, aun cuando Él murió por 
todos, sin embargo solo gozan del beneficio aquellos 
á quienes se comunica su mérito. (4) Que la jus- 
tificación de los impíos es ima traslación del 
estado de hijo de Adán al de hijo de Dios, la cual, 
después del Evangelio, no se verifica sin el bau- 
tismo ó el voto de él. (5) Que el principio de la 
justificación en los adultos procede de la gracia 
preveniente. (7) Que la justificación es no sola- 
mente la remisión de los pecados, sino también k 
santificación; y tiene cinco causas: la final, la 
gloria de Dios y la vida eterna ; la eficiente, Dios ; 
la meritoria, Cristo ; la instrumental, los sacra- 

• Pag. 187. 7 Pag. 202. 
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entos ; y la formal, la justicia, dada por Dios, 
cibida según el beneplácito del Espíritu Santo, y 
gun la disposición del receptor, recibiendo junta- 
ente con la remisión de los pecados, la fe, espe- 
nza y caridad. (8) Que cuando S. Pablo dice, 
18 el hombre es justificado por la fe y gratis, 
ibe esto entenderse, porque la fe es el principio, y 
3 cosas que preceden á la justificación no son 
eritorias de la gracia '. 

Entre los anatemas^ algunos de los mas impor- 
ntes son : (1) Que el hombre es justificado sola- 
ente por la imputación de la justicia de Cristo, ó 
lamente por la remisión de los pecados sin la 
*acia inherente ó la caridad ; ó que la gracia de 
justificación es solamente el favor de Dios. 
2) Que la fe justificante no es nada mas que la 
►nfianza en la misericordia de Dios, que perdona 
s pecados por Cristo. (14) Que el hombre es 
>8uelto y justificado, porque cree firmemente que 
justificado '. 

Estos artículos y cánones manifiestan la dife- 
ncia entre Lutero y el Concilio de Trente, hasta 
mde podemos comprender con certeza el intento 
) este último. Con todo, los teólogos mas emi- 
mtes que asistieron al Concilio, después de sus 
ícretos, cuestionaron sobre el sentido de estos ^ ; 
) modo que fue necesario hacer un nuevo decreto 



> Concil. Trident. Sess. vi. capp. 2, 3, 4, 5. 7> 8. 
• Concil. Trident. Can. 1. 11, 12. 14. 
^ Sarpi, Lib. ii. pag. 215. 
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contra toda clase de notas, glosas y comentarios ; 
reservándose el papa el derecho de resolver las 
dificultades y determinar las controversias sobre el 
particular ^ 

Los escritores católico-romanos desde la Re- 
forma se han opuesto generalmente al sentido 
forense de la palabra "justificar:" han sostenido 
que Dios por la gracia planta en el corazón la 
justicia inherente, hace al pecador justo por la 
unión con Cristo y por la morada interna de su 
Espíritu, y que entonces le considera, como en 
realidad le ha hecho, santo y justo. Su doctrina 
se halla así espuesta por uno, que podemos suponer 
la ha estudiado cuidadosamente: "Aparece que 
sostienen dos cosas : — que la presencia de la gracia 
envuelve la ausencia del pecado mortal ; segunda, 
que es un don divino que trae consigo la propiedad 
de una aceptabilidad continua, y recomienda de 
este modo el alma al favor de Dios, para prevenir 
la necesidad de cualquiera perdón sobreañadido ^ 



3 » 



2 Sarpi, Lib. viii. p. 762. 

> Newman, On Jusiijication, pag. 396. Vide también Belar- 
mino, De Justific, ¡ y Barrow, Tom. ii. Secc. v. pag. 79* 

Belarmino establece las causas de la jnstifícacion de esta ma- 
nera: I. La causa final ^\^ gloría, de Dios y nuestra salvadoD. 

2. La causa eficientCf la bondad de Dios y los méritos de CMsto. 

3. La causa material^ la mente ó voluntad del hombre» en 1a 
cnal reside la justicia y en la cual se forman las disposiciones que 
predisponen para la causa formal. 4. La causa formal^ interior- 
mente, el hábito de la gracia ; esteriormente, la justicia de Cristo. 
De Justific. Lib. i. cap. 2. Niega que la justificación consista en 
la remisión de los pecados ó imputación de la justicia solamente ; 
mas asegura que tiene por su causa formal la infusión de la justicia 
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Pero Yolvamos á los teólogos luteranos. Me- 
lancthon^ la Confesión de Augsburgo, y en general 
los Luteranos mas moderados, suavizaron y espli- 
3aron el violente lenguaje de Lutero. Según ellos 
[a Fe era la confianza (fidmiá), 6 aprehensión fi- 
luciaria. Se puso en claro, que la fe en sí misma 
no tenia virtud, sino que la causa meritoria de la 
justificación era la muerte y satisfacción de Jesu 
Cristo. De modo que hasta se dijo, que la justifi- 
cación por fe era término correlativo de la justifi- 
cación 6 salvación por los méritos y muerte de 
Cristo. Mas aun, la justificación por fe hasta 
llegó á llamarse una figura paulina, por la cual se 
significaba, que somos salvos por la gracia y no 
por nuestros propios derechos ó méritos *. 



liabitaal, Lib. ü. cap. 3, 6, 15. Afirma asimismo que las buenas 
obras son meritorias de vida eterna, mas esto á causa de ser 
ejecutadas en nosotros por la gracia de Dios. Lib. v. cap. 12, et 
passim. 

^ ** Fide sumus jasti, id esf , per misericordiam propter Christum 
samus justi ; non quia fídes sit virtas, quse mereatur remissionem 
saá dignitate.'' — Melancth. Loci Theolog. de Argum, Advers. p. 
286. Laurence, B, L. p. 333. 

" Cum dicitur, Fide justificaraur, non aliud dicitur, quam quod 
propter Fiüum Dei acdpiamus remissionem peccatorum et repu- 

temur justi Intelligatur ergo propositio correlativey 

Fide justi sumuSy id est, per misericordiam propter Filium Dei 
sumus justí seu accepti." — Mel. Loe, TheoL de Voc. Fideif f. 199, 
2. Newroan, On Juatif, p. 278. 

^ Cum igitur dicimas Fide jwiificamur^ non boc intelligimus, 
quod justi sumus propter ipsius virtatis dignitatem, sed hsec est 
sententia, consequi nos remissionem peccatorum, et imputationem 

justitiae per misericordiam propter Christum Jam bonas 

mentes nibil offendet novÜM hujtu Paulina figura, Fide justifi' 

PAUTE II, \ 
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Asi pues se estableció, que la significación pecu- 
liar del lenguaje de S. Pablo, y del uso que de él 
hacían los Luteranos, envolvía, no una oposición 
de la fe a la caridad, 6 de la fe a la santidad, sino 
una oposición de los méritos de Cristo á los méritos 
del hombre, de la misericordia de Dios á los 
derechos que el pecador podría suponer que tiene 
á ser acogido en la presencia de Dios. 

Púsose sin embargo en claro, que en cierto 
sentido la fe se juzgaba como el instrumento ó 
CSLUBEL formal de la justificación. Y quedó todavía 
en pié la cuestión de si tenía semejante fe caridad 
en sí misma, ó debía considerarse como separada 
de la caridad. Hemos visto que Lutero declaro, 
que la fe justificante no tenía en sí caridad, hasta 
que había justificado; y á sus definiciones se 
adhirieron algunos de los Luteranos, aunque el 
mismo las haya después modificado en cierto 
grado. 

Melancthon y los Luteranos moderados consta 
que hablaron algo diferentemente. Melancthon 
dice, que "indudablemente hay caridad y otras 
virtudes en la fe ; pero que cuando S. Pablo dice, 



camur, si intelligant proprié de misericordia did, eamque veris et 
necessariis laudibus ornari. Quid potest enim esse gratius con- 
scientise afflictse et pavidee in veris doloribus quam audire, hoc 
esse mandatum Dei, banc esse yocem sponsi Chrístí, ut stataant 
certe donari remissionem peccatorum seu reconciliationem, non 
propter nostram dignitatem, sed gratis, per misericordiam, propter 
Christum, ut benefícium sit certum/' — Corrf'essio Auguat. ld4Q. 
De Fide, Sylloge Confessionum^ Oxf. 1827» p&g* 182. 



1 
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por la fe somos justificados/ significa, no par la 
lignidad de esta virtud, sino por la misericordia 
ie Dios, por causa del Medianero*." La Gon- 
iesion de Augsburgo declara, que " la fe no puede 
existir sino en aquellos que se arrepienten ;" que 
^ entre las buenas obras la principal es la fe, la 
3ual produce otras muchas virtudes, que no pueden 
existir hasta que la fe haya sido concebida en el 
corazón '. " Asimismo concilia á Santiago y á 
S. Pablo, esplicando que Santiago habla de una 
mera fe histórica, mientras S. Pablo habla d« la 
confianza en la misericordia de Dios en Cristo ^ 
Afirma claramente que la fe produce buenas obras, 
y cita con aprobación las palabras de S. Ambrosio, 
Fídea lonce voluntatis etjustce actionis gerdírix est *. 
Todos los Luteranos, pues, menos unos cuantos de 
loa mas rígidos, convinieron en que una fe viva, 
no una fe muerta, una fe llena de buenas obras, 

i ** Concedo in fiduciá inesee dilectíonem, et hanc virtatem et 
plensque alias adesse oportere ; sed cum dicimus, Fiduciá sumus 
jnstl, non intelligatnr nos propter virtatís istias dignitatem, sed 
per misericordiam recipi propter Mediatorem, quem tamen oportet 
fideapprebendi. Ergo hoc dicimus correlativo.'' — Melancth. Loci 
Theolog, de Argum, Advera, pag. 284. Laurence, B, L. pag. 
332. Newman, On Jueiific. pag. 10. 

( « Nec existere fídes potest nisi in bis qui poenitentiam agunt, 
qoia fides consolatur corda in contritione et terroribas peccati. 

ínter bona opera, prsecipaam est et summus cultus 

Del fídes ipsa, et parit multas alias virtutes, quse existere non 
possnnty nisi prius corda fidem concepe^^int.*' — Confesé, Avgust. 
SyU. Con/, pag. 83. 

7 Sylloge. Conf. pp. 181, 182. 

• Jbid. pag. 183. 

l2 
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no un simple asentimiento histórico á la yerdad, 
era la que justificaba al alma. Mas todaTÍa 
quedaba en pie esta cuestión : ¿ Era la fides, qm 
viva esty ó la fidea, quia viva est, (la fe, que es 
viva, ó la fe, porque es viva,) la que justifica? 
Algimos pensaroQ que si se la consideraba justi- 
ficante porque era viva, se atribuiría entonces 
algún mérito á aquello que la vivificaba, ó que 
manifestaba que era viva, es decir, á la caridad. 
Inventáronse varios modos de aclarar esta difi- 
cultad, que trascendían mas á sutileza metafísica, 
que á sabiduría práctica, tales como el mencionado 
por el Obispo Bull : " La fe justifica, preñada de 
buenas obras, mas no como habiéndolas ya dado 
á luz ^ " 

JBuccrOy teólogo que tuvo alguno parte en nuestra 
propia Reforma, y cuyas opiniones por lo tanto 
son particularmente interesantes para nosotros, 
parece que fue muy moderado en esta materia. 
Manifiesta su pesar de que se usara un lenguaje 
tal respecto de la fe sola, para esclusion de la 
santidad, que escandalizaba á los hombres de 
buenos sentimientos. Considera que nadie debería 
oponerse á las adiciones de viva 6 fórmala como 
aplicadas á la fe justificante ; por cuanto es claro 
que S. Pablo habló de la fe viva como justificante, 
y solo intentó escluir la justicia propia \ 

Varias controversias se suscitaron entre los 

^ Bull, Harm. Apóstol. Diss. Prior, vi. 2. 
^ Veáse especialmente sobre el Salmo xi. citado por Boíl, Harm, 
Apost. Diss. Fost. ii. 8. 
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luteranos acerca de la justificación, aun en vida 
e Lutero. Osiander, año 1550, dio á luz algunas 
pinionee, cuya exacta naturaleza es acaso difícil 
e definir. Parece que fueron principalmente, 
' que la fe no justifica aplicando y abrazando la 
usticia del Hombre-Cristo, sino imiendo á Cristo, 
[uien por su Naturaleza divina mora después en 
)1 corazón ; y que esta imion no solo justifica al 
)ecador delante de Dios, sino que le santifica 
ambien.'* Sin embargo, es probable que había 
ligo mas que esto; de lo contrario difícilmente 
lubíera escitado la vehemente oposición de un 
lombre tan apacible como Melancthon '. 

De muy diferente especie fueron los errores de 
igrícola, (año 1538,) el cual es acusado de haber 
levado la doctrina de la. fe sola á su mas perni- 
¿oso Kmite. Se le considera como el fundador 
leí Antinomianismo ; y se dice que sostenía, que 
»da licencia y pecado eran permitidos, con solo 
•ecibir y abrazar á Cristo por una fe viva. Halló 
ma oposición vigorosa en Lutero '. 

Pasando de los reformadores luteranos á los 
Calvinistas, parece que estos simbolizaron en su 
nayor parte con Lutero en su doctrina general 
icerca de la justificación. Declararon quejusti- 
tcar era un termino forense que significaba per- 



> Mosh. EeeL Hist. Art. xvi. § iii. parte ii. Veáse también 
'^vino, Insiitut. iii. cap. xu 5 — 11, quien le acusa de opiniones 
[oe 86 aproximan al Maniqueismo. 

' Mosh. ubi supra. 
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donar pecados y pronunciar Justo*. Dijeron, que 
recibimos esta jnstiñcacion no por las obras, sino 
por la fe en la misericordia de Dios ; y porque 
la fe recibe á Cristo, justicia nuestra, y atribuye 
todas las cosas á la gracia de Dios en Cristo, por 
esa razón la justificación se atribuye á la fe, y eeo 
principalmente por causa de Cristo, no porque 
sea alguna de nuestras obras*. Consideraron 
que consistía especialmente en la imputación de 
nuestros pecados á Cristo, y de la justicia de Cristo 
á nosotros ; y negaron acérrimamente que la jus* 
tiñcacion fuese consecuencia de alguna santifiea- 
cion interna obrada en nosotros por la morada 
del Espíritu Santo, y por la fe que Él inspira*. 

* '* Justíficatio signifícat Apostólo in disputatione de Jnstíficft- 
tione, peccaia remitiere, a culpa et pcBnd absolvere, in gratiúm 
recipere, et justum pronunciaren* — Cor^fess, Helvet, Syüogt, 
p. 51. 

" Nos jastificationem simpliciter interpretamnr aooeptíonem, qdi 
^os Deus in gratiam receptos pro justis habet" — Calyin. Imtitití, 
lu. XI. 2. 

^ Sylloge, pag. 52. 

^ ** Deus nos jastificat non imputans nobis peccata, sed impntans 
Christi nobis justitiam." — Stflloge, pag. 52. 

" Hinc et illud confícitur, sola intercessione justitífle Cbristi oos 
obtinere ut coram Deo justifícemur. Quod perínde valet ac n 
diceretnr hominem non in seipso justum esse, sed qüia Christi 
justitía imputatione cum illo communicatur : quod accarstá anim- 
adversione dignum est. Siquidem evanescit nugamentom iUod, 
ideo justifícari hominem fide, quoniam illa Spiritum Dei participat 
quo justus redditur : quod magis est contrarium superiori doctrínte 
quam ut conciliari unquam queat. Ñeque enim dubinm, quin át 
inops proprise justitiee, qui justitiam extra seipsmn qiuerere doce* 
tur/' — Calvin. Jnttitut. üi. xi. 23. 
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lí'egaron que la justífícacion fuese por la fe y 
obras juntamente^. Mas cuando surgió esta cues- 
tión, ¿Debe la fe que justifica ser considerada 
como sola é injbrmü, 6 como viva y llena de 
buenas obras ( formato) ? parece decidieron que 
era la última, y no la primera ; aunque Calvino 
se quejaba de semejante distinción por lo frivola, 
por cuanto la fe nunca podía existir separada de 
la santidad que produce '. 

Nuestros propios reformadores abrazaron pronto 
la doctrina de Lutero, con ciertas modificaciones, 
cuales su sabiduría les sugirió. En los Artículos 
publicados en 1536, se define que justificación 
significa la remisión de los pecados y la aceptación 
en el favor de Dios. Dícese que logramos la jus- 
tificación por la sola misericordia y gracia del 
Padre, graciosamente por amor de Jesu Cristo, 
por medio de la contrición y la fe unidas con la 
caridad'; lenguaje que se halla repetido en la 
Instituiion of a Chrístian Man ^ 

7 Calvin. Intiitut. iii. zi. 13, 14. 

* " Qnapropter loquimur íd hac causa, non de ficta fide, de inani 
et otiosá et mortuá, sed de viva, vivificanteque,. quse propter 
ChrÍBtum, qui vita est et vivifícate quem comprehendit, viva est et 
dicitiir, ac se vivam esse vivis declarat operibas. Nihil itaque 
contra hanc nostram doctrínam pugnat Jacobas ule, qui de fíde 
loquitor inani et mortuá, quam quidam jactabant, Christum autem 
intra se viventem per fídem non habebant.'' — Confess, Helvei. 
Sylloge, p. 63. Vide también Calvino, Jnatilut, iii. i. 8, arriba 
dtado. 

» Formulariea qf Faith in the Reign of Henry VIII. Oxford, 
p. 12. 

1 Jbid, pag. 209. 



120 EXPOSICIÓN, ETC.. 

Como sucedió respecto de otras materias, las 
doctrinas de los reformadores ingleses vinieron á 
ser mas fijas y definidas después de la muerte de 
Enrique VIII. La Homilía de la Salvación, y el 
Artículo XI. de 1552, espresaron definitivamente 
el juicio de Cranmer y sus compañeros acerca de 
la justificación. El Artículo XI., tal como ellos 
lo compusieron, dice así: "La Justificación por 
la fe sola en Jesu Cristo, en el sentido con. que se 
halla declarada en la Homilía de la Justificación, 
es ima doctrina muy cierta y saludable para los 
Cristianos.'' El Artículo, como se halla en la 
actualidad, está redactado con alguna diferencia, 
pero encierra probablemente el mismo sentido. 
Ambos se remiten á la " Homilía de la Justifica- 
ción,'' como al intérprete del sentido en que la 
Iglesia Anglicana entiende la " Justificación por 
fe ;" y por consiguiente, las definiciones de esta 
Homilía, si podemos descubrirlas, son las defini- 
ciones de la Iglesia Anglicana concernientes al 
punto en cuestión. No hay ninguna homilía 
intitulada de la Justificación, pero la Homilía de 
la Salvación trata espresamente de la justifica- 
ción ; y por lo tanto se ha entendido siempre que, 
ó esta homilía sola, ó esta en unión con la que l6 
precede y la que le sigue, es la homilía á que se 
refiere el Artículo. 

Este, según se halla en la actualidad, se ve que 
habla en gran manera el lenguaje de Melancthon 
y de la Confesión de Augsburgo ; pues su esposi- 
cion de la doctrina de la justificación por fe, es 
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:jue '^ Somos reputados justos delante de Dios, 
solamente por el mérito de nuestro Señor y Sal- 
vador Jesu Cristo por medio de la fe, y no por 
nuestras obras y merecimientos/' Este es un 
lenguaje muy semejante al de Melanctbon, arriba 
citado, quien consideraba la justificación por fe 
y la salvación por gracia, como términos corre- 
lativos ; y al de la Confesión de Augsburgo, que 
llama á la justificación por fe ima figura paulina 
espresiva de la remisión de los pecados por la 
misericordia, por causa de Cristo. Para mayor 
aclaración, nos remite el Artículo á la homilía, la 
cual ensena como sigue. 

Empieza por definir la justificación, diciendo 
que es "el perdón de los pecados y delitos." 
" Esta justificación ó justicia, que de este modo 
recibimos de la misericordia de Dios y los méritos 
de Cristo, abrazada por la fe, es recibida, aprobada 
y aceptada para nuestra perfecta y completa jus- 
tificación Dios envió á su Hijo al 

mundo para cumplir la Ley por nosotros, y con 
el derramamiento de su preciosísima Sangre 
hacer un sacrificio y satisfacción, ó (como pode- 
mos llamar) compensación á su Padre por nuestros 
pecados, para mitigar su ira é indignación con- 
cebidas contra nosotros por causa de los mismos. 
De suerte que los párvulos, siendo bautizados y 
muriendo en su infancia, quedan por este sacrificio 
limpios de sus pecados, traídos al favor de Dios, 
y hechos hijos suyos y herederos de su Reino 
de los Cielos. Y los que cometen pecado actual 
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después del bautismo, cuando vuelven á con- 
vertirse á Dios sinceramente, quedan asimismo 
limpios de sus pecados por este sacrificio, de tal 
suerte que no queda mancha alguna de pecado, 
que imputarse pueda para su condenación. Esta 
es aquella justificación de justicia, de que habla 
S. Pablo cuando dice, que Nadie se justifica por 
las obras de la Ley y sino gratuitamente^ por la fe 

en Jesu Cristo, Gal. ü El Apóstol trata 

con especialidad de tres cosas, que deben ir juntas 
en nuestra justificación. De parte de Dios, su 
grande misericordia y gracia ; de parte de Cristo, 
la justicia, esto es, la satisfacción de la justicia de 
Dios; •••••.. de nuestra parte, una fe ver- 
dadera y viva en los méritos de Jesu Cristo, la 
cual sin embargo no es nuestra, sino de Dios que 

obra en nosotros De consiguiente, 

declara aquí S. Pablo que no hay nada de parte 
del hombre respecto á su justificación, sino sola- 
mente ima fe verdadera y viva, la cual es sin 
embargo im don de Dios, y no una obra del 

O5mo debe en- ^^^^^^ Solo sin DioS. Y COn todo, 

tenderse qae la esa fe no impide al arrepentimiento, 
fe justifica sin esperanza, caridad, reverencia y 
**• temor de Dios, su unión con la fe, 

en todo hombre que es justificado, mas los 
escluye del oficio de justificar. De modo que, 
aun cuando se hallen todos juntos en el que es 
justificado, sin embargo no justifican del todo; 
ni escluye tampoco la fe la justicia de nuestras 
obras buenas, que han de ejecutarse después por 
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in deber hacia Dios: (pues estamos obligados 
nuy mucho á servir á Dios ejecutando acciones 
3uenas, mandadas por Él en su santa Escritura, 
x)dos los días de nuestra yida :) mas las escluye 
3n el sentido de que no debemos hacerlas con el 
Intento de ser hechos justos haciéndolas *." 

Asimismo — " La verdadera inteligencia de la 
doctrina, de que somos justificados graciosamente 
por la fe sin las obras, ó de que somos justificados 
por la fe en Cristo solamente, no es que este 
nuestro acto de creer en Cristo, 6 esta nuestra fe 
en Cristo, que existe dentro de nosotros, nos jus- 
tifica y nos merece nuestra justificación (porque 
eso sería consideramos como justificados por algún 
acto 6 virtud que hay dentro de nosotros) ; mas 
su verdadera inteligencia y significación es, que 
aun cuando oigamos la palabra de Dios y la 
creamos ; aun cuando tengamos dentro de nosotros 
fe, esperanza, caridad, arrepentimiento, reverencia 
Y temor de Dios, y hagamos siempre á ese pro- 
pósito cualesquiera obras buenas; con todo, de- 
bemos renunciar el mérito de todas esas virtudes, 
de la fe, esperanza, caridad, y todas las demás 
virtudes y buenas acciones, que hemos hecho, ó 
haremos, ó podemos hacer, como cosas que son 
demasiado débiles é insuficientes é imperfectas 
para merecer el perdón de nuestros pecados y 
Questra justificación ; y portante debemos confiar 
5olo en la misericordia de Dios, y en aquel sacri- 

' Primera parte de la Homilía de la Salvacitn. 
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ficio que nuestro Sumo Sacerdote y Salvador Jesu 
Cristo, Hijo de Dios, ofreció una vez por nosotros 
sobre la cruz, para obtenernos por este medio 1a 
gracia de Dios y el perdón, así de nuestro pecado 
original en el bautismo, como de todos los pecados 
actuales que hemos cometido después de nuestro 
bautismo, si verdaderamente nos arrepentimos y 
sinceramente nos convertimos otra vez á Él. De 
modo que, como S. Juan el Bautista, á pesar de 
haber sido un varón tan virtuoso y santo, sin 
embargo en este asunto del perdón de los pecados, 
aparto de sí al pueblo y lo encaminó á Cristo, 
diciéndoles : Me aquí el Cordero de Dios, que quita 
los pecados del mundo y Juan i. ; de igual manera, 
por grande y santa virtud que sea la fe viva, sin 
embargo nos aparta de sí, y nos envía 6 encamina 
á Cristo, para tener solo por Él la remisión de 
nuestros pecados, ó la justificación. De modo 
que nuestra fe en Cristo parece como que nos 
dice : No soy yo la que quito vuestros pecados, 
sino que lo es Cristo solamente ; y á Él solo os 
envío con este objeto, dejando en esto todas vuestras 
buenas virtudes, palabras, pensamientos y obras, y 
poniendo solo vuestra confianza en Cristo'." 

' Segunda parte de la Homilía de la Salvación» También 
acerca de la diferencia entre la fe muerta y la fe viva, j la con- 
ciliación de S. Pablo y Santiago, yeáse la parte iii. Veáse asímifimo 
la conclusión de la tercera parte de la Homilía sobre la Oración; la 
segunda parte de la Homilía sobre las Limosnas, hada la mitad; 
la conclusión de la segunda Homilía de la Pasión, j particularmente 
todo el contenido de las Homilías de la Fe y Buena» Obras, 
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Claramente se ye, que la doctrina contenida en 
tos estractos (de una homilía que goza de una 
itoñdad nada común por tener el asentimiento 
rtual de todos cuantos firman los Artículos), es 
•evemente como sigue. Lo que los reformadores 
Lgleses quieren significar por la justificación por 
, es que nunca podemos merecer nada de parte 
3 Dios por nuestras propias obras : — que por con- 
guiente es preciso que debamos nuestra sal- 
ación solo á la graciosa misericordia de Dios, 
iiien por amor de su Hijo Jesu Cristo, perdona y 
3epta á todos los párvulos que son bautizados en 
1 nombre, y á todas las personas que pecan 
sspues del bautismo, cuando por su gracia son 
*aidas al arrepentimiento y conversión ; — que la 
istificacion se atribuye especialmente á la fe, no 
or causa de alguna escelencia peculiar que baya 
1 la f e misma, sino mas bien porque la fe nos 
ivía de sí á Cristo, y porque por ella abrazamos á 
risto, y descansamos solamente en Él en orden á 
atener la aceptación con Dios ; — que aun cuando 
tribuimos en consecuencia la justificación á la fe 
>la, no quiere significarse que la fe justificante 
stá, ó puede estar, sin sus ñutos, sino que se halla 
empre fecundizada y adornada con el amor, 
)peranza y santidad. 

Un lenguaje en estricta conformidad con este 
saron uniformemente los que tuvieron la parte 
rincipal en la formación de los Artículos y com- 
ílacion de la Liturgia, y puede hallarse en aquellos 
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documentos semi-autorítativos que de tiempo en 
tiempo publicaron *. 

* Podemos referirnos particularmente á los que siguen : Cranmer'g 
Catechism, Ozf. pp. 98. 114, 115. 143. 205; Cranmer's Workt: 
ed. Jenkins, Oxf. Tom. ii. p. 121, üi. 553. 

La Justificación se esplica brevemente en el Catecismo de 
Eduardo VI. de este modo : '* Siempre que solemos decir que 
somos hechos justos y salvos por la fe solamente ; se significa por 
ello, que la fe 6 mas bien la confianza sola aprehende, entiende y 
percibe que el hacemos justos nos es dado de Dios graciosamente : 
es decir, no por nuestros propios merecimientos, sino por la gra- 
tuita gracia del Padre Todopoderoso. Ademas, la fe engendra 
en nosotros el amor de nuestros prójimos, y todas aquellas obras 
con que Dios se complace. Porque si es una fe verdadera y viva, 
vivificada por el Espíritu Santo, es la madre de toda palabra y 

obra buena Y aunque las buenas obras no pueden 

merecer el hacernos justos delante de Dios, sin embargo se hallan 
unidas de tal manera á la fe, que ni puede esta hallarse sin las 
buenas obras, ni pueden las buenas obras estar en parte alguna 
sin la fe." — {Enchiridion Theolog, Tom. i. pag. 25). 

Y el Catecismo de Noel : ** Ad Del misericordiam confugiendam 
est quá gratis nos in Chrísto nullo nostro mérito ncc operum re- 
spectu, amore et benevolentiá complectitur ; tum peccata nobis 
nostra condonans, tum justitia Christi per Fidem in ipsum ita nos 
donans ut ob eam, perinde ac si nostra esset, ipsi accepti úmos. 

M» Non ergo Ínter hujns justitise causas Fidem prin- 

cipem locum tenere dids, ut ejus mérito nos ex nobis justi coram 
Deo habeamur ? A, Nequáquam : id enim esset Fidem in Christo 

locum substituere Jf. Verum an a bonis operíbos 

ita separari hsec justitia potest, ut qui banc habet, illis careat ? 

A, Nequáquam M. Justitiam ergo, Fidem, ac bona 

opera, natura coherentia esse dicis, quie proinde non magia dis- 
trahi debeant quam Christus illorum in nobis author a seipso 
divelli possit." — Enchirid, Theolog. Tom. i. p. 282. 

Y la Apología de Jewell : *' Itaque unicum receptum nostnun 
et perfugium esse ad misericordiam Patria nostri per Jesom 
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>ido á las tristes divisiones de tiempos poste- 
ocurridas en la Iglesia de Inglaterra, ha 
3 una diferencia no pequeña entre sus 
;os acerca de este punto capital de la justifi- 
L ; diferencia sin embargo, que hay fundada 
para creer es mas bien aparente en las 
oiones escolásticas y de lógica, que en su 
m á verdades vitales ó santidad práctica, 
grande Hooker escribió un tratado sobre la 
ícacion, en el cual impugna fuertemente la 
na de la Iglesia de Boma concerniente á la 
cacion por infusión de justicia, y mantiene el 
pió de la imputación, distinguiendo la justicia 
itifícacion como externa en nosotros, la jus- 
le santificación como interna*. 
Obispo Bull, en su Harmonía Apostólica, 
e aquel sentido de la justificación por fe, á 
egun dice él, se han adherido todos los Pro- 
tes mas ortodoxos, á saber, la Santificación 
. gracia solamente. Toma la justificación en 

.0 forense, cuya causa meritoria es Cristo, 

f 

m, ut certo animis nostris persaadeamus illum esse pro- 
lem pro peccatis nostris; ejus sanguine omnes labes 

deletas esse Qaamvis autem dicamus nihil 

ase prsesidii in operibus et factis nostris, et omnis salutis 

rationem const ituamus in solo Christo, non tamen eá 
icimus laxe et solute vivendum esse, quasi tingpi tantom et 

satis sit homini Cbristiano et nihil ab eo aliad expectetur. 
des viva est, nec potest esse otiosa.'' — Enckirid, Theolog, 
, 132. 

tcourse on Justificatiortt Sfc, WorkSt Tom. iii. parte ii. p. 
tf. 1836. 
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siendo el instrumento 6 causa formal la fides for- 
mata, 6 la fo acompañada de buenas obras '. 

El Dr. Barrow, en los cinco primeros de sus 
Sermones sobre el Credo, discute la naturaleza de 
la fe y justificación con grande erudición y tem- 
planza. Manifiesta que la justificación es un 
término forense, que se da por causa de Cristo, 
que es el resultado de la sola misericordia de Dios, 
separadamente de nuestros merecimientos ; con- 
sidera sin embargo que el bautismo y la fe son 
las condiciones de la justificación, y que la fe 
incluye sus efectos. La fe es una sincera recepción 
del Evangelio, que por primera vez se pone en 
práctica por una abierta manifestación en el bau- 
tismo, á cuyo tiempo por consiguiente pertenece 
con especialidad el acto de la justificación. Mas 
también puede llamarse justificación á toda dis- 
pensación de perdón concedida cuando bay arre- 
pentimiento. Por esto toda persona es justificada 
graciosamente por causa de Cristo en su bautismo, 
continúa justificada mientras se halla en un estado 
de fe viva, y vuelve al estado de justificación, si 
de él ha caido, por medio del arrepentimiento '. 

El Dr. Waterland, en un tratado muy diestro 
sobre el mismo asimto, hace ver que las causas de 
la justificación son : (1) La causa motriz, la gracia 
y bondad de Dios ; (2) la causa meritoria. Cristo ; 
(3) la causa eficiente, el Espíritu Santo ; — que sus 

® BaU's Harm, Apost. j Examen Censuns. Works, Oxf. 
Tora. iii. iv, 

' Works, fol. Tom. ii. especialmente Sermones iv. v. 



ARTICULO XI. 129 

instrumentos son: (1) el bautismo; (2) la fe; — 
y que sus condiciones son: (1) la fe; (2) la 
obediencia ^. 

Mr. Alejandro Knox, escritor de grande origina- 
lidad y piedad, manifestó que le era imposible 
creer la doctrina protestante de la justificación. 
Parecióle que el sentido forense de dicha palabra 
tenía demasiada semejanza á una ficción legal ; y 
no pudo creer que Dios pronunciara justo o 
reputara recto á uno que no tenía realmente una 
cualidad inherente, tal como la justicia ó rec- 
titud. Conforme á esto, resolvió la dificultad, 
afirmando que Dios pronuncia justos por la 
justificación á aquellos que ha hecho ya tales por 
la santificación '. 

En tiempos aun mas modernos, Mr. Faber ha 
escrito una obra diestra para probar, que en los 
primitivos escritores cristianos, desde Clemente 
B;omano hacia abajo, se usa la palabra justifica- 
ción estrictamente en su sentido forense, y que la 
justificación se atribuye á la fe sola\ 

Finalmente, no mucho antes de su adhesión á la 
Iglesia de Roma, Mr. líevvman publico un tratado 
muy lógico, en el cual declara abiertamente que 
sigue una vía media entre las doctrinas romana y 
luterana. Admite el sentido forense de la palabra 
justificación, y afirma que se confiere en el bau- 

■ Waterland, On Justificationt Works, Van Mildert, Tom. ix. 
pag. 427. 

^ Knox's Remains. 

1 Faber'a Primiiive Doctrine of Jtutijication. 

PARTE II. K 
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tismo, se mantiene por la fe, y consiste en la 
inorada interna del Espíritu de Dios, y en ser 
hechos miembros del Cuerpo de Cristo *. 

Sean cuales fueren las diferencias especulativas 
que hayan existido modernamente ó eix tiempos 
pasados, es una satisfacción no pequeña el saber 
que todos han admitido, que el hombre caído no 
puede por sí propio hacerse digno de la salvación 
eterna ; que se halla necesitado así de la miseri- 
cordia que perdona, como de la gracia que santi- 
fica; que esta misericordia y esta gracia le han 
sido procuradas por los infinitos méritos del £e- 
dentor ; y que estos dones, ofrecidos á todos, pueden 
ser apropiados al creyente individual por aquella fe, 
que infundirá el Espíritu Santo, y que debe pro- 
ducir la caridad y la santidad y toda clase de 
buenos frutos. Ni los teólogos de Trento, ni sus 
mas encarnizados antagonistas, han negado nin- 
guna de estas proposiciones. 



SECCIÓN 11. 



Prueba de la Ventura. 



I. Sentido de la palabra Justificación. 

La palabra que traducimos yov justo (á saber, 

2 Newmany On Jusiification : TÍde especialmente Leet, iü. 
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hücaiof¡y Ó en el hebreo \^^) tiene dos significa- 
ciones principales : la una popular, la otra exacta. 
En su significación popular, es casi equivalente á 
bueno, santo, piadoso {oryaOo^, eucre/8^9, T^pn) ; y se 
aplica comunmente á los hombres que viven una 
vida piadosa y recta, no según el dechado perfecto 
de la ley de Dios, sino sujeta a aquella imper- 
fección é impureza que son comunes al hombre. 
Ejemplos de esta acepción pueden hallarse, entre 
otros muchos, en los pasajes siguientes : Gen. vi. 
9. Sal. xxxvii. 12. Prov. iv. 18 ; xxiv. 16. 
Mat. i. 19 ; x. 41 ; xxiii. 29. Marc. vi. 20. Luc. 
ii. 25. Hechos x. 22. Santiago v. 16. En su 
significación mas exacta, Sí/ccuof; significa abso- 
lutamente, estrictamente y perfectamente justo, 
sin defecto ó impureza, como los santos Angeles, 
ó como el mismo Dios. Como, por ejemplo, en 
Job ix. 2. Mat. xxvii. 19. Luc. xxiii. 47. Rom. 
íi. 13 ; iii. 10. 1* Tim. i. 9. En los cuales, como 
en la mayor parte de los pasajes semejantes, parece 
de una manera particular que dicha palabra espresa 
inocente, no criminal, con relación á un tribunal de 
justicia, ó á una cuestión de crimen. La misma 
distinción puede igualmente observarse en el 
substantivo justicia (p"^, BtKaioavvrj) ; que unas 
veces espresa una estricta y perfecta justicia 
(como en Hechos xvii. 31. Rom, iii. 5. 
Apoc. xix. 11, &c.) ; y otras aquella bondad, 
santidad, ó buenas acciones, de que son capaces 
los hombres bajo la gracia de Dios (como 
en Sal. xv. 2. Isa. xxxii. 17. Mat. v 

k2 
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10. 20 ; vi. 33. Hechos xiü. 10. Rom. vi. 
18, 19, 20 ; viii. 10 ; xiv. 17. Efes. v. 9 ; 
vi. 14. Hebr. xii. 11). 

El verbo BtKat^co, que corresponde estrictamente 
al verbo causal hebreo P^^^»7> 7 s© traduce en 
español ** Justificar/' participa en cierto grado 
de la ambigüedad del adjetivo, de que se forma ; 
empero no tanto que, rectamente considerado, in- 
troduzca mucha dificultad en la doctrina de que 
hemos de tratar. 

1. La significación literal del verbo, ya en 
hebreo, ya en griego, es " hacer justo.'* Por con- 
siguiente puede desde luego usarse significando 
algo parecido á una infusión de justicia en el 
ánimo 6 carácter del hombre ; y en la voz pasiva 
puede significar la posesión de esa justicia así 
infusa : y semejante sentido parece probable 
corresponderle en Apocal. xxii. 11. "El que 
es justo, sea aun justificado *' (o BÍKaio^ Si- 
KaLtúOriTíúy en algunos MSS. SíKatoavvrjv 7roir¡' 

' \ 3 

aaTíú) . 

2. Mas un ligerísimo examen de la cuestión 
apenas podrá dejar de convencernos, que el uso 
mas común de este verbo en las Escrituras es en 
el sentido de una sentencia judicial ; y 

(1) Significa ejecutar un acto judicial, por lo 
general, hacia una persona, y hacerle justicia, 
bien absolviéndola, bien condenándola. Así en 

' Háse creído también que los sig^ientes pasajes tíenen la 
palabra en el mismo sentido, pero quizá sin fundamento suficiente : 
Job xzzY. 7« 8* Ezeq. xvi. 52. Eclesiástico xviii. 22 ; xxxi. 5. 
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2** Samuel * xv. 4. " Oh ! quién me constituyera 
juez en la tierra, para que viniesen á mí todos 
los que tienen pleito 6 negocio, (V/lpTlírn, /cal 
ZíKaitíxTfú auToi/,) y yo les juatificasey^ esto es, les 
hiciese justicia. 

Así el Sal. Ixxxii. 3 : " Defended al pobre y al 
huérfano ; justificad {^'^"n¡'3X\y BiKacáxTare) al afli- 
gido y al menesteroso,'* esto es, hacedles justicia. 

(2) Especialmente significa pronunciar sen- 
tencia en favor de un hombre, absolverle, librarle 

del castigo. Deut. xxv. 1 : " Los jueces 

justificarán al justo, y condenarán al impío.'* 

1° Reyes* viii. 32 ; 2° Orón. (Paralipóm.) vi. 
23 : " Tú oirás en el cielo, y obrarás, y juzgarás á 
tus siervos, condenando al impío, y retomando su 
camino sobre su cabeza; y justificando al justo 
para recompensarle según su justicia.'* 

Prov. xvii. 15 : " El que justifica al impío, y el 
que condena al justo, ambos son abominables de- 
lante de Dios." Así en Exod. xxiii. 7. Salmo 
K. 4. 

É igualmente en el Nuevo Testamento, Mat. 
xii. 37 : " Por tus palabras serás justificado, y por 
tus palabras serás condenado " (esto es, en el dia 
del Juicio : vide ver. 36). 

(3) Como consecuencia de este sentido de la 
palabra justificar, se usa esta algunas veces en 
general por aprobar ó considerar á uno como j'mto. 
Así Mat. xi. 19, " La Sabiduría ha sido justificada 

* En la Vulgata, 2 de los Reyes. 

* En la Vulgata, 3 de los Reyes. 
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por sus hijos/' En Luc. x. 29 ; xvi. 15, se habla 
de personas que " se justificaban á sí mismas." 
Luc. xviii. 14, el publicano " áeaceniió jtistificado 
á su casa,** (esto es, aprobado por Dios ó por su 
propia conciencia,) mas bien que el Fariseo. Luc. 

vii. 29, " Todo el pueblo justificaron á 

Dios," (esto es, declararon su aprobación sobre la 
manera con que Dios obraba en la misión de 
Juan,) '' siendo bautizados con el bautismo de 
Juan," 

(4) Así también, justificar se usa por librar de 
cargas ú obligaciones, tales como las que una ley 
particular nos impone, como en Rom. tí. 7, 
** El que es muerto, libre está del pecado " (lite- 
ralmente es " justificado," jiistificaéits, BehiKaíana^). 

Aparece, pues, que en los pasajes donde la 
palabra "justificar" ocurre sin relación particular 
á la doctrina de este Artículo, se usa casi siempre 
en un sentido mas ó menos relacionado con las 
ideas de absolución, perdón, aceptación, ó aproba- 
ción : esto es, en un sentido forense ó judicial. 
Resta ver, si es este el sentido en que S. Pablo la 
usa, cuando trata directa y especialmente de la 
justificación por fe. Ahora bien, esto se verá cla- 
ramente, si examinamos y comparamos los sigui- 
entes pasajes. En Rom. v. 9, leemos, " Siendo 
justificados por su Sangre, seremos salvos de la ira 
por Él mismo." Compárese con esto Efes. i. 7, " en 
quien tenemos la redención por su Sangre, la re- 
misión de los pecadosJ* Ademas, si comparamos 
üi. 24>. 25, 26, no podemos menos de con- 
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eluir que justificación es sinónimo de remisión de 
los pecados» '' Siendo justificados gratuitamente 
por la gracia del mismo, por la redención que es en 
Cristo Jesús ; á quien Dios ha propuesto en pro- 
piciación por la fe en su Sangre, á fin de mani- 
festar su justicia por la remisión de los pecados 
pasados, en la paciencia de Dios ; á fin de mani- 
festar su justicia en este tiempo : para que £l sea 
hallado justo, y justificador de aquel que tiene la 
fe de Jesús." 

Luego la "poUsibTdL justificar se usa como equiva- 
lente á atribuir o imputar la justicia^ y á cubrir el 
pecado. Esto aparece claramente en Bom. iv. 
6, 6, 7. 

Asimismo, comparando Bom. v. 9, con Bom* 
V. 10, parece que justificar es sinónimo de recon- 
ciliar con Dios ; pues el ttoXX^ fmKKov BiKa^o¡)0€VT€^, 
" mucho mas siendo justificados," del un versículo, 
responde al ttoTsX^ fmXKov KaraWar/epre^, " mucho 
mas siendo reconciliados," del otro. 

Mas aun, la justificación se opone directamente 
á la condenación, como en Bom. v. 18, " Por el 
pecado de uno solo (vino el juicio) á todos los 
hombres para condenación, así también por la jus- 
ticia de uno solo (vino la gracia) á todos los 
hombres peiTO. justificación de vida *." Igualmente, 

Se ha argüido (Bellarm. De Juttif. 1. 2, c. 3), que como el 
pecado de Adán fae infundido á su posteridad, así este pasaje 
debe significar que en la justificación la justicia de Cristo es 
ifrfundida á sus discípulos. A. lo cual se ha replicado (Barrow, 
Tom. ii. Sermón v. p. 80), que siendo la justificación y la con- 
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en Bom. viü. 33, 34, " ¿ Quién pondrá acusación 
contra los escogidos de Dios? Dios es el qnejustifica, 
¿ Quién es el que condenará ^ .^ " 

Pero, (lo que es mas importante que la com- 
paración de pasajes particulares,) si consideramos 
todo el hilo del discurso de S. Pablo en los pri- 
meros capítulos de la Epístola á los Plómanos, nos 
veremos obligados á concluir que por la justifica- 
ción quiere significar absolución de criminalidad y 
aceptación con Dios. Comienza probando que 
todos los hombres. Judíos y Gentiles, son can- 
denadoa por la ley (bien de Moisés, bien de la 
naturaleza) bajo la cual vivían (Rom. i, ii.). 
Manifiesta por la ley misma, que así los Judíos 
como los Gentiles, eran reos delante de Dios 

denaoJon ''ambas actos de Dios, y siendo claro, que Dios «1 
condenar no infunde ninguna injusticia inherente en el hombre, 
tampoco al justificar (formalmente) (si la antitesis debe ser propia) 
pone en él ninguna justicia inherente : la injusticia inherente en 
el primer caso puede ser una consecuencia de aquella condenación, 
y la justicia inherente puede tener conexión con esta justificación; 
pero ni aquella ni esta pueden significar formalmente aquellas 
respectivas cualidades: como la injusticia inherente, consiguiente 
al pecado de Adán, no está incluida en el acto de condenar Dios, 
así tampoco la justicia inherente, que procede de la obediencia 
de nuestro Salvador, está contenida en el acto de justificar Dios i 
los hombres." 

' La antítesis no se altera en lo mas mínimo, si se adoptan la 
puntuación y traducción de este pasaje, que son probablemente 
roas correctas. Tt^ ¿ycaXccret Kara UXeKTutv Oeov ; 6e¿c o 
ducaiiüv ; n'c o Karaiepiviav ; Xpt(rrbg 6 áiroOavwv, ic.r.X. ; 
'* ¿ Quién pondrá acusación contra los escogidos de Dios ? Lo 
hará Dios que justifica ? ¿ Quién es el que condena ? Es Cristo, 
gue murió, &c. ? ** 



ARTICULO XI. 137 

(Rom. iii. 9 — 19) ; y que por consiguiente todo el 
mundo (si no se toma en cuenta el Evangelio) 
yace bajo la ira de Dios y está sujeto á su con- 
denación. Y esta manera de razonar le lleva á la 
conclusión de que^ si habíamos de tener justificación 
alguna^ debía esta ser no por las obras de la ley, 
sino por la fe de Cristo (Rom. iii. 20). Ahora 
bien, en semejante combinación, ¿ qué debe signi- 
ficar la justificación ? El hombre sujeto á la ley 
(bien revelada ó bien natural) había pecado tanto 
que estaba sujeto á condenación. Lo que debía 
desearse, era su justificación; cuya justificación 
podía ser solamente por la libre gracia de Dios 
por Cristo. Luego esa justificación debía segura- 
mente significar el perdón de los pecados que había 
cometido, y el libramiento de la condenación á que 
sus pecados le habían arrojado. 

Esto se manifiesta con mas estension inmediata- 
mente después por el ejemplo y lenguaje de los 
santos del Antiguo Testamento. Abraham fue 
justificado (ó, como lo esplican, " reputado justo *') 
por la fe, y no por sus buenas obras y mere- 
cimientos. Y David concibe un estado de bien- 
aventuranza, como el en que tiene el hombre " sus 
iniquidades perdonadas, y sus pecados cubiertos '^ 
(Rom. iv. 1 — 8). Lo que necesitaba pues todo, el 
mundo, y lo que solo podía obtenerse por la miseri- 
cordia de Dios en Cristo, era el cubrimiento del 
pecado, y el perdón de la iniquidad. Esto debe 
ser por consiguiente lo que significa S. Pablo por 
la palabra Justificación* 
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II. Sentido de la palabra Fe. 

Habiendo llegado á ima conclusión respecto 
al sentido de las palabras justificar y justificacumi 
se hace necesario, para apreciar la significación 
de las palabras Justificación por fe^ j la doctrina 
por ellas espresada, examinar las acepciones de la 
palabra^ en la Escritura, y especialmente en los 
escritos de S. Pablo. 

Según su derivación debería significar esta 
palabra la persuasión de la verdad de alguna cosa. 
Pero esto no determina su fuerza como virtud 
teologal, y todavía menos su significación en el 
lenguaje peculiar de S. Pablo. Poca duda puede 
haber de que se usa en muy diferentes sentidos en 
diferentes partes de la Escritura. 

Por ejemplo : 

1. Se usa para significar la verdad ó buena fe, 
(como DüVífides) en Mat. xxüi. 23 : "las materias 
mas importantes de la Ley, el juicio, y la mise- 
ricordia, y la/e; '* y en Rom. iü. 3 : " ¿ Por ven- 
tura su incredulidad, hará vana la fe (ó fidelidad) 
de Dios ? " 

2. Se usa denotando la seguridad dada por una 
persona á otra. Hechos xvii. 23, " dando seguridad 
(fidem) á todos'* (ttÍotcv 7rapaaj(a>v 7ra<n). 

3. Se usa como término para designar la Brcli- 
gion Cristiana, " la fe ", ó " la fe de Cristo." Affl 
en los Hechos vi. 7, " obedecían á la fe." Hechos 
xiii. 8, "procurando apartar al procónsul de la 
fe." Rom. i. 5, " para que se obedezca á la fe en 
todas las gentes," efe vTra/coíjv irlaretú^í ¿p iract 
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T0£9 SOvea-h (esto es^ para convertir á todas las 
naciones á la Beligion Cristiana). Lo mismo en 
el cap. xvi. 26. Compar. Efes. üi. 17 ; iv. 6. Filip. 
i. 26. 1* Tim. iv. 1. Tit. i. 1. 4. Santiago ü. 1. 
Judas S, 20. Apoc. ii. 13 ; xiv. 12. En este 
sentido parece que la usa especialmente S. Pablo 
alguna veces en su Epístola á los Gálatas ; donde 
podemos tal vez considerar que, en su constante 
antítesis de la Ley y la Fe, está poniendo en 
contraste la Ley de Moisés, ó la Beligion de los 
Judíos, con la Fe de Cristo, ó la Beligion del 
Evangelio. Algunas de las acepciones mas obvias 
de la palabra en este sentido, en la Epístola á los 
Gtalatas, se encuentran en los pasajes siguientes : 
GáL i. 23, "ahora predica la fe que en otra 
tiempo combatía.'' iii. 23, " Antes que la fe 
viniese (irpo tov Se iKOeiv rtjv ttíotív), estábamos 
bajo la guardia de la Ley, encerrados para aquella 
fe que había de ser revelada " {eU rrjv /juéXKovaav 
cnroKaKu(l)6rjvac iréarcv). El mismo sentido aparece 
en todo el contexto (vv. 24, 25, 26) ; donde se nos 
enseña, que todos, así Jucüíos como Gentiles, se 
hacen hijos de Dios por la fe (esto es, abrazando 
la religión ó Evangelio) de Jesu Cristo, habiéndose 
revestido de Cristo con ser bautizados en Él. 

Conforme á esto. Gal. vi. 10, leemos acerca de 
los Cristianos, que son oUeíoi rrjf; Tr/oreo)?, siervos 
del Evangelio, domésticos de la fe cristiana '. 



* Así se usa noM significando '* la religión verdadera." Sal. 
Ixzxri. 11. 
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4. Hay pasajes en las Epístolas, donde parece 
claro que se habla de la fe como separable 
de sus resultados, como un asentimiento á la 
verdad cristiana, sin que sea movido por ella 
debidamente el corazón, y de consiguiente cor- 
responda con ella la vida. Es decir, se usa la 
fe en aquel sentido que los escolásticos llamaban 
fides informis. 

Así S. Pedro (2* Ped. i. 5) manda á los hombres 
'^^ juntar á su fe la virtud" y todas las demás 
gracias cristianas, como si la fe pudiera consi- 
derarse separada de las otras gracias. S. Pablo 
(1* Cor. xiii. 2) habla de una fe bastante fuerte 
para trasladar los montes, y sin embargo capaz 
de ser concebida sin caridad, y por tanto de 
ningún valor; y en el mismo capítulo (ver. 13) 
habla de la fe, esperanza y caridad, como de tres 
gracias distintas, dos de las cuales pasarán, y una, 
es decir, la caridad, permanecerá ; y declara que 
esta caridad es la mayor de las tres. Especial- 
mente Santiago (ii. 14—26) considera el caso de 
la fe sin obras, y declara á semejante fe impotente 
para justificar. 

5. Sin embargo, como por otra parte la natu- 
raleza de la fe es abrir los ojos del entendimiento 
á las cosas espirituales, y presentarle con claridad 
la perspectiva del Cielo y del Infierno, de la 
justicia y misericordia de Dios, de la sujeción del 
hombre al juicio, y de la Satisfacción y Mediación 
de Cristo ; es lo mas común hablar de ella, como 

^ de un principio operativo y activo, que '* purifica 
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los corazones" (Hech. xv. 9), y " obra por caridad" 
(Gal. V. 6). Conforme á esto, en Hebr. xi., atribuye 
S. Pablo á la energia de la fe toda la santidad y 
heroísmo de los santos y mártires de la anti- 
güedad. 

6. Especialmente, como el objeto principal de 
las revelaciones de Dios son sus promesas, la fe 
vino á significar Treiroídrjai^, fiducia, seguridad en 
la verdad de las promesas de Dios, ó confianza en 
su misericordia y gracia. 

De esta naturaleza era la fe, que dio á los 
hombres virtud para sacar beneficio del milagroso 
poder de Cristo y sus Apóstoles, Mat. ix. 2. 22 : 
" Tu fe te ha sanado." Hechos xiv. 9, S. Pablo 
conoció que el cojo de Listra " tenía fe para ser 
sano." Veáse también Mat. viii. 13 ; ix. 29 ; 
xvii. 20 ; xxi. 21. Marc. ii. 5 ; iv. 40 ; v. 34 ; x. 
62 ; xi. 22. Luc. v. 20 ; vii. 9 ; viii. 25. 48 ; 
xvii. 5, 6 ; xviii. 42. Hechos iii. 16. Santiago 
V. 15. 

Así Santiago habla del " pedir con fe, sin dudar 
en nada" (Santiago i. 6), esto es, pedir con espíritu 
de confianza en Dios y seguridad en sus promesas. 
S. Pedro (1* Ped. v. 9) nos dice que resistamos al 
diablo, " fuertes en la fe," esto es, confiando fuerte- 
mente en el auxilio de Dios. De tal naturaleza 
parece ser "el escudo de la fe" (Efes. vi. 16), que 
puede " apagar los dardos encendidos del ma- 
ligno." Así leemos de "la fe y paciencia," de 
" la paciencia y fe de los santos " (Apoc. ii. 19 ; 
xiii. 10), significando evidentemente su resigna- 



142 EXPOSICIÓN, ETC. 

cion y confianza en Dios en medio de las pruebas 
y aflicciones. De modo que podemos tal vez 
decir, que en el arriba mencionado capítulo xi. de 
los Hebreos se halla representada la fe como una 
convicción plena de que Dios podía y quería cum- 
plir lo que había prometido ; de aquí una con- 
fianza ó seguridad en la verdad y promesas de 
Dios, con la cual vencieron los hombres las ten- 
taciones y obstáculos terrenales, despreciaron el 
mundo, y pelearon una buena batalla. Véanse 
especialmente los ver. 10, 11. 13, 14. 16. 19. 
26, 27. 

Basta da la fe en general. Surge ahora la 
siguiente cuestión : ¿ En qué sentido usa S. Pablo 
esta palabra, cuando habla de la fe como jus- 
tificante P Es la fe justificante un simple asen- 
timiento histórico ? Es solamente un sinónimo 
de la religión de Cristo ? Es la seguridad y 
confianza en Dios P Ha de considerarse como 
llena de sus frutos y viva en su operación, ó 
como separada de todo esto, ó al menos anterior 
á ello P 

Examinemos aquellos pasajes, sean 6 no de S. 
Pablo, en que es cierto ó probable que se con- 
sideran juntamente la fe y la justificación, y 
veamos qué atributos se asignan á la fe de que así 
se habla. 

La fe justificante, pues, es : 

1. La obra y don de Dios. 

Mat. xvi. 17. Juan vi. 22. 44, 45. Filip. i. 2». 

2. El carácter de los regenerados. 
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Compárese Gal. v. 6, con Gal. vi. 15 ; de donde 
aparecerá que la regeneración y la fe justificante 
se consideran como recíprocas. 

3. La señal de la regeneración. 

1* Juan V. 1 : " Todo aquel que cree, que Jesús 
es el Cristo, es nacido de Dios/' siendo su fe la 
prueba de su regeneración. 

4. Tiene su asiento en el corazón, y no mera- 
mente en el entendimiento. 

Rom. X. 10 : " Con el corazón se cree para 
justicia." 

5. No es muerta. 

Véase Santiago, ii. 14 — 26 ; lo cual prueba 
claramente, que si la fe es muerta, y por tanto sin 
obras, de nada aprovecha. 

6. Mas por el contrario, es una convicción plena 
de la verdad de las promesas de Dios y la con- 
fianza en ellas. 

Véase Hebr. xi. 19, donde la fe de Abraham, 
cuando ofreció á Isaac, se nos describe como una 
" consideración de que Dios podía resucitarle aun 
de los muertos," que es el mismo ejemplo aducido 
por S. Pablo, cuando trata especialmente sobre el 
asunto de la fe justificante (Rom. iv. 18 — 20), y 
por Santiago cuando rectifica los errores sobre el 
mismo importante asunto (Santiago ii. 23, &c.) . 

7. Obra por caridad. 

Gal. V. 6 : donde leemos que, lo que " vaie (esto es, 
justifica) en Cristo Jesús " es " la fe que obra por 
caridad." 

8. De consiguiente, santifica. 
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Hechos xxvi. 18 : " Para que reciban perdón de 
los pecados y herencia entre los santificados por la 
fe que es en MC 

9. Purifica el corazón. 

Hechos XV. 9 : " Purificando sus corazones con 
la fe.'' 

10. Vence al mundo. 

1* Juan V. 4 : " Esta es la victoria que vence al 
mundo, nuestra fe." 

Compárese Hebr. xi., en el discurso de cuyo 
capítulo tenemos una descripción de aquella fe 
que vence al mundo. Y con este vuélvase á com- 
parar (como antes) Rom. iv. ; donde se usa la 
misma especie de razonamiento, y se aduce el 
mismo ejemplo acerca de la fe justificante, que en 
Hebr. xi. acerca de la fe en general. 

11. Se halla evidentemente en conexión con sus 
resultados, y por una especie de sinécdoque se la 
considera como conteniéndolos", ó como fecun- 
dizada con ellos. 

Esto aparecerá claramente, si examinamos los 
tres pasajes, en que se dice que la fe de Abrahamle 
fue imputada ajusticia, esto es, que fue justificante. 

Esos tres pasajes son Gen. xv. 6. Kom. iv. 
Santiago ii. 21 — 23, á los cuales puede añadirse 
Hebr. xi. 8-10. 

En Gen. xv. leemos la promesa de Dios á 
Abraham, de que tendría un hijo en su ancianidad, 
cuva descendencia sería tan numerosa como las 
estrellas del cielo. Y por estrafio que esto pare- 

• Veáse Barrow. 
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ciese, y contra toda probabilidad natural, Abraham 
"creyó al Señor, y fuele imputado á justicia/' 
ver. 6. 

En Eom. iv. cita S. Pablo este ejemplo de la fe 
de Abraham, y lo aclara de esta manera (ver. 
18 — 22) : " El cual creyó en esperanza contra 
esperanza, que sería padre de muchas gentes, 
según lo que se le había dicho : Así será tu linaje. 
Y no se enflaqueció en la fe, ni consideró su propio 
cuerpo ya amortiguado, siendo ya de casi cien 
años, ni que la virtud de concebir se había ex- 
tinguido en Sara: tampoco vaciló, ni tuvo la 
menor desconfianza en la promesa de Dios ; antes 
se fortificó en la fe, dando* gloria á Dios : teniendo 
por muy cierto, que también es poderoso para 
cumplir todo cuanto había prometido. Y por esto 
le fue también imputado á justicia." 

Santiago (ii. 21—23) discurre así sobre este 
asunto : " ¿ Por ventura Abraham nuestro padre, 
no fue justificado por las obras, ofreciendo á su 
hijo Isaac sobre el altar ? ¿ Ves como la fe traba- 
jaba con sus obras, y que por las obríis fue la fe 
perfecta ? Y se cumplió la Escritura que dice : 
Abraham creyó á Dios, y le fue imputado á jus- 
ticia : y fue llamado amigo de Dios." 

Y de semejantes efectos de esta fe habla. S. 
Pablo, Hebr. xi. 8 : " Por fe Abraham, llamado 
para salir á la tierra que había de recibir en 
herencia, obedeció ; y salió, no sabiendo á donde 
iba." 

Véanse igualmente los ver. 9 — 12. 

PABTJB II. T* 
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De cuyos pasajes todos aparece con bastante 
claridad, que cuando las Escrituras hablan de la 
fe de Abraham, que lejmtificó, entienden por ella 
una fe de naturaleza tal que persuade al hombre á 
despreciar todas las consideraciones terrenales, 
y á resignarse, en oposición á todos sus intereses 
mundanos, á la obediente conformidad con la 
voluntad de Dios. 

12. Como se ha visto acerca de la fe en general, 
que tenia una especial relación á las promesas y 
misericordias de Dios ; asi se hallará también que 
la fe Justificante tiene una relación especial á la 
Persona, padecimientos y mediación de nuestro 
Señor Jesu Cristo, y á: las promesas de Dios en 
Él. Por ejemplo, Juan üi. 14, 15 : " Como Moisés 
levantó la serpiente en el desierto, arf también es * 
necesario que sea levantado el Hijo del Hombre; 
para que todo aquel que cree en Él, no perezca, 
sino que tenga vida eterna." Juan vi. 40 : "Esta 
es la voluntad del que me ha enviado, que todo 
aquel que ve al Hijo y cree en Él, tenga vida 
eterna." Ver. 47 : " En verdad, en verdad os 
digo, que el que cree en Mí, tiene vida eterna." 
Hechos X. 43 : " Todos los que creen en Él, re- 
cibirán perdón de los pecados por su Nombre." 
xvi. 31 : " Cree en el Señor Jesu Cristo, y serás 
salvo, tú y tu casa." Bom. üi. 25, 26: "A 
quien Dios ha propuesto en propiciación por la 
fe en su Sangre, á fin de manifestar su justicia por 
la remisión de los pecados pasados, en la paciencia 
de Dios ; á fin de manifestar su justicia en este 
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tiempo : para que Él sea hallado justo, y justi- 
ficador de aquel que tiene la fe de Jesús." x. 9 : 
"Si confesares con tu boca al Señor Jesús, y 
Creyeres en tu corazón, que Dios le resucito de 
entre los muertos, serás salvo/' Veáse también 
Juan i. 12; iii. 16, 18. 36; v. 24; vi. 29. 35; 
xi, 25, 26 ; xvi. 27 ; xvii. 25. Hechos xiii. 38, 39 ; 
XX. 21. Rom. iii. 22 ; iv. 5. 24 ; x. 4. Filem. 5. 
1* Juan iii. 23 ; v. 1. 

En tanto grado es este ciertamente el carácter 
de la fe (al menos de aquella fe activa que, como 
hemos visto, es la fe que justifica), que por ella se 
dice mora Cristo en el corazón. Efes. iii. 17: 
"Para que Cristo more por la fe en vuestros 
corazones." Y así no solo tiene relación á la obra 
de Cristo por nosotros, sino que es la prueba de que 
Cristo mora en nosotros, y el instrumento por el 
cual mora en nosotros. 

III. Justificación por fe. 

Claro es ahora de todo punto, que el grande 
objeto de S. Pablo en la Epístola á los Romanos 
fue destruir todos los derechos de parte del hombre 
á la recompensa, por servicios hechos por él á 
Dios. Conforme á esto, en los tres primeros capí- 
tulos manifiesta que todos los hombres, asi Judíos 
como Gentiles, son pecadores, y por tanto mere- 
cedoreSf no de la justificación ó absolución, sino 
de la condenación. Su conclusión es, que si somos 
salvos, debe ser por los méritos de Cristo, ó por la 
libre gracia solamente ; sin ningún derecho de 

l2 
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nuestra parte fundado en razón de merecimiento. 
Y esta verdad la espresa bajo la fórmula de ** Jus- 
tificación por fe." 

De esto concluimos, que, en el lenguaje de Si 
Pablo, "la justificación por fe" y **la libre sal- 
vación por gracia" son (como se ha visto ya que lo 
enseñan Melancthon, la Confesión de Augsburgo, 
y nuestro propio Artículo y Homilías) espresiones 
correlativas ó recíprocas. Lo primero significa 
lo segundo. 

Y que es así, aparecerá mas claro con solo leer 
combinadamente algunos, aunque muy pocos, de 
los pasajes en que S. Pablo sienta de un modo 
especial su doctrina de la justificación, v. gr. Rom. 
iii. 23, 24. 28: "Todos pecaron, y tienen ne- 
cesidad de la gloria de Dios ; justificados gratuita- 
mente por la gracia del mismo, por la redención 

que es en Cristo Jesús, á quien, &c 

y así concluimos, que qs justificado el hombre por 
la fe sin las obras de la ley." 

Efes. ii. 8 : " Por gracia sois salvos por la fe," 
&c. 

Tit.-üi. 4, 5. 7 : "Cuando apareció la bondad 
del Salvador nuestro Dios, y su amor para con los 
hombres, no por obras de justicia que hubiésemos 
hecho nosotros, mas según su misericordia nos 

hizo salvos, para que justificados 

por su gracia, seamos herederos según la esperanza 
de la vida eterna." 

Así Rom. iv. 25; v. 1. 9. 16. 20, 21, cora- 
parados entre sí, manifiestan con claridad lo mismo. 
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"El cual fiíe entregado por nuestros pecados, y 
resucito para nuestra justificación. Justificados 
pues por la fe, tenemos paz con Dios " (Rom. iv. 
25 ; Y. 1). '^ Pues mucho mas ahora, justificados 
por su Sangre, seremos salvos de la ira por el 
mismo " (v. 9). " El juicio fue de un pecado para 
condenación ; mas la gracia fue de muchos delitos 
para justificación'^ (ver. 16). "Donde abundó el 
pecado, sobrepujó la gracia: para que oomo reinó 
el pecado para muerte, así también reine la gracia 
por justicia para vida eterna por Jesu Cristo " 
(w. 20, 21). 

Mas aimque lleguemos con facilidad á la conclu- 
sión de que la justificación por fe es poco mas que 
una espresion sinónima de la justificación ó salva- 
ción por la libre gracia ; sin embargo difícilmente 
podemos dudar, que en la naturaleza de la fe hay 
algo, que de una manera especial la pone en el 
caso de ser espresada por una fórmula que denote 
gracia en oposición á derechos, 

Y así sucedería, si la, fe en el argumento de la 
Epístola á los Romanos no significara mas que 
la " Religión Cristiana ; " lo que parece significar 
algunas veces, especialmente en la Epístola á los 
Gálatas. Pues, como la Religión de Cristo es tal, 
que abrazándola, abrazamos los ofrecimientos de 
Dios y las promesas de perdón, naturalmente se 
la podría poner para representar aquellas pro- 
mesas y aquella gracia por la cual se da el perdón. 
Mas con dificultad podemos concluir que sea esta 
la significación de la fe justificante en la Epístola 
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á los Romanos ; porque S. Pablo aduce especial- 
TTiente el caso de Abraham como asunto de la fe 
justificante (Rom. ív. I, &c.). Empero Abraham 
no podía haber sido considerado como justificado 
por el Evangelio, en mayor grado que cualquiera 
otra persona bajo la antigua dispensación ; ni 
podía haberse hablado de él como viviendo bajo el 
Evangelio, en oposición á los que vivían bajo la 
Ley. 

Aparecerá por lo tanto, que no es la Religión 
de Cristo, considerada en conjunto, lo que S. 
Pablo quiere significar, cuando habla de la /<? 
justificante; sino que es aquella especial gracia 
religiosa, que se llama fe, y cuyas cualidades 
hemos últimamente investigado. Be consiguiente, 
nos será preciso buscar en la naturaleza de la fe 
misma, ó de sus objetos, ese algo que la hace a 
propósito para ser colocada en la fórmula de S. 
Pablo, como la representante de la gracia, y como 
opuesta á los derechos de justificarse uno a si 
mismo. 

1. En primer lugar pues, la fe es un estado del 
corazón en que se halla el hombre, y no ima enu- 
meración de cualesquiera obras ó acciones buenas 
que haya hecho este, y por las cuales se pueda 
suponer que reclama galardón. Representa por 
ló tanto de un modo propio y natural un estado 
de gracia, por contradistincion á un estado de 
derecho, ó de propia justificación. Es aquel estado 
en que se halla el hombre, que es regenerado, y de 
consiguiente en unión con Cristo. Empero al 
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mismo tiempo, como en el caso del ladrón arre- 
pentido sobre la cruz, puede existir aun antes de 
que pueda haber producido obras buenas extemas, 
y en consecuencia es obvio que no puede recomen- 
damos á Dios bajo el supuesto de servicios meri- 
torios que le hayamos hecho. Es por consiguiente 
el símbolo de la aceptación por graciosa miseri- 
cordia, aparte de todo derecho humano. 

2. En segundo lugar, su carácter es confiar en 
el poder y promesas de Dios, y no en la fortaleza 
u obras del hombre. Pues los ojos de la fe, viendo 
á Aquel que es invisible, contrastan el poder de 
Él con su flaqueza propia. Y por esta razón 
viene casi á identificarse con la confianza (fiducia). 
Tal fue de un modo enfático el carácter de lá fe 
de Abraham, á que tan especialmente se refiere el 
Apóstol, y que le llevó á dejar su pais y sacrificar 
á su hijo, porque " creyó que era fiel el que había 
prometido." Por esto viene á ser la fe un símbolo 
á propósito para la renuncia de los derechos y 
merecimientos, y para la confianza en la miseri- 
cordia y gracia indulgente de Dios. 

3. La fe es, aun quizá mas que las otras gracias, 
clara y obviamente el don de Dios. Sabemos que 
no nos es posible forzar ó restringir nuestra propia 
creencia, y percibimos por lo tanto que tenemos 
necesidad de que los ojos de nuestro entendi- 
miento sean iluminados por la inspiración de lo 
alto. Por consiguiente, la fe es menos á pro- 
pósito que las demás gracias para hacer de ella 
un motivo de vanagloria. 
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4. Finalmente, aunque no sea este su objeto 
esclusivo, con todo, su objeto peculiar y principal 
es Cristo y su Expiación y Mediación. Por esta 
razón, según Lutero, la fe está " llena de Cristo." 
Por esta razón, según otro mayor que Lutero, 
" Cristo mora en nuestros corazones por la fe." 
Por esta razón la fe, conduciendo á Cristo y con- 
templando á Cristo, se halla, por una transición 
natural, espresada en la Escritura como si estuviera 
investida con los atributos, que realmente están 
por cima de ella, y como si efectuara aquello de 
que no es mas que el instrumento, y cuya causa y 
Autor es Dios en Cristo. 

Ciertamente á la creencia de que la fe justifi- 
cante, tal como de ella habla S. Pablo, significa 
meramente una confianza en la Satisfacción, parece 
á primera vista oponerse el ejemplo de Abraham 
con tanta frecuencia citado. Pues Abraham, á 
quien aduce S. Pablo como el tipo de la fe justifi- 
cante, no se nos describe teniendo una plena con- 
fianza en la gracia indulgente de Cristo ; sino que 
su fe, en el caso á que se alude (Gen. xv. 5, 6), 
tenía relación á la promesa de Dios, de que su 
linaje sería tan numeroso como las estrellas del 
cielo. JEsta fue la fe que se le imputó á justicia ; 
y aunque se arguya que en esta promesa de Dios 
respecto de su descendencia, estaba virtualmente 
contenida una promesa del Mesías ; con todo difi- 
cilmente podrá decirse, que la creencia de Abraham 
en que Dios multiplicaría su linaje, significaba una 
de que él mismo sería salvo por los 
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méritos de Cristo, j que bajo este respecto era fe 
justificante. 

Debemos pues inferir probablemente, que al- 
guno de los caracteres de la fe, arriba mencionados, 
hizo á Abraham aceptable á Dios ; y que de este 
modo su fe le fue imputada á justicia. Y esta 
consideración produce efectivamente algima pe- 
queña dificultad en nuestra apreciación de la doc- 
trina sentada por S. Pablo. No obstante, si 
examinamos el cuerpo de su discurso en los cinco 
primeros capítulos de la Epístola á los Komanos, 
veremos que el grande objeto, sobre el cual dice 
que se halla como fijada la fe del Cristiano, es 1^ 
Persona y obra de Cristo, y la aceptación que en Él 
hace Dios de nosotros. Aun donde aduce el 
ejemplo de Abraham, é insiste en que Abraham 
fue justificado no por sus propios méritos, sino por 
su fe ; concluye que de ima manera igual se nos 
imputará á nosotros la fe á justicia, ^' si creemos 
en Aquel que resucitó de entre los muertos á Jesu 
Cristo nuestro Señor, el cual fue entregado por 
nuestros pecados, y resucitó para nuestra justi- 
ficación *' (Eom. iv. 24, 25). Y el capítulo in- 
mediato se haUa todo dedicado á considerar la 
reparación, que la justicia de Dios ha hecho, por 
la ruina que el pecado de Adán había producido. 

Aparece por lo tanto, que la fe de Abraham se 
debió alegar mas bien como ilustrativa que como 
idéntica á la fe del Cristiano. Fue de la misma 
especie que la fe del Cristiano, en cuanto toda fe 
tiene los mismos caracteres generales, y por con- 
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siguiente una semejante aceptación con Dios. Mas 
la fe peculiar del Cristiano es aquella .por la cual 
abraza á Cristo. Como el Sumo Sacerdote im- 
ponía su mano sobre la cabeza del macho cabrío 
de la expiación, y confesando, transfería los pecados 
de la congregación á dicho macho cabrío, para que 
de este modo fuesen alejados ; así el creyente im- 
pone su mano en la Cabeza del Grande Sacrificio. 
Cree en el Redentor del mundo, y en el amor de 
Dios per medio de Él. Su alma descansa en su 
Salvador. Su fe por lo tanto es un vínculo de 
imion con la Divinidad encamada ; y así se hace 
en nosotros la causa instrumental de la justifi- 
cación, cuya causa meritoria está toda en Cristo. 

Y sobre este fundamento muy especialmente 
parece que el Apóstol, al esforzarse en manifestar 
que el mérito y los esfuerzos humanos no pueden 
en manera alguna traemos á Dios y hacernos 
aceptables á Él, espone é insiste tan fuertemente en 
su peculiar doctrina de la " Justificación por fe '. 
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^ Esto se halla escelentemente espresado en el pasaje siguiente 
del Cardenal Toledo (in cap. iii. ad Rom. annot. 17)» citado por 
el Obispo Forbes, Consideraiiones ModestúB: De Jtistificaiione, 
Lib. i. c. iii. § 17* 

** Quia nempe in fíde magis manifestatur, hominem non propriá 
virtute, sed Chrísti mérito jastificarí: sicut enim in aspecto in 
serpentem Deus posuit sanitatem in deserto, quia aspectus magis 
indicabat, sanari virtute serpentis, non operís alicujus propríi ant 
medicinse alicujus ; ita fídes ostendit, justifícari peccatores virtute 
et mérito Christi, in quem credentes salvi fiünt, non propri& 
ipsorum virtute et mérito. Ea causa est cur fides tríbuitor (jos- 
ti£catio) máxime a S. Paulo qui a justifícatione legis opera et 
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lY. Aspecto general de la Justificación en la 
Escritura. 

Habiendo investigado de este modo la signi- 
ficación de las palabras justificación y/^, y de la 
fórmula justificación por fe, podremos establecer 
mas plena y formalmente la doctrina de la Escri- 
tura concerniente á la justificación, ó perdón y 
aceptación con Dios. 

Podemos pues decir en general, que 

1. La causa motriz es la misericordia de Dios. 

2. La causa meritoria es la satisfacción de 
Cristo. Sabemos empero que, á pesar de la 
infinita misericordia de Dios, y de la plenitud y 
completa suficiencia del sacri&cio de Cristo, no se 
aprovechan todos los hombres, y esto es porque no 
quieren, de esta gracia. Conocemos por lo tanto 
que hay necesidad de algo interno que esté en 
conexión con la obra extema de nuestra salvación : 
Cristo en el corazón conexionándose con Cristo 
sobre la Cruz ; la operación del Espíritu unida á 
la operación del Redentor. De aquí que 

8. La causa eficiente inmediata es el Espíritu 
Santo, que mueve el corazón con sus influjos, le 
conduce á Cristo, le regenera y le renueva. 

4. El primer instrumento por el cual se dice que 
Dios confiere el perdón, bajo las circunstancias 

humannm meritum aut efficaciam excludere, et In sola Christi 
virtnte et mérito coUocare nitebatur : idcirco meminit fidei in 
Chrístum. Hoc nec poenitentia nec dilectio nec spes habent. 
Fides enim immediatius ac distinctius in Eam fertur, cajos virtute 
justificamur.'' 
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ordinarias, es el bautismo. Esta es la razón porque 
nuestros teólogos han solido hablar del bautismo 
como primer instrumento de la justificación. 

La exactitud de esta apreciación aparecerá 
cotejando los siguientes textos : Marc. i. 4. Lúe. 
iii. 3. Marc. xvi. 16. Hechos ii. 37, 38 ; xxii. 16; 
donde se habla de la remisión de los pecados como 
conferida en el bautismo. Véase también 1* Cor. 
vi. 11. Efes. V. 26. Tit. iii. 5. 7. Rom. vi. 4. 7. 
Colos. ü. 12. 14. 1* Ped. iü. 21. 
. El bautismo es el que nos coloca en alianza 
formal con Dios, y así es, según las palabras de S. 
Pablo, aquello por cuyo medio nos "revestimos 
de Cristo *' y somos reputados " hijos de Dios por 
la fe en Cristo " (Gal. iii. 26, 27) . De aquí es que 
una persona que recibe debidamente el bautismo, 
se halla en posición de recibir de Dios los dones, 
que Él ha estipulado damos en su Hijo : y el pri- 
mero de estos dones es la remisión de los pecados 
y la acogida en su favor, esto es, la justificación. 

5. El estado del corazón en que debe hallarse 
el hombre que es aceptado ó justificado, es un 
estado de fe. Rom. x. 10. Efes. iii. 17. Esto es 
lo que obra en nosotros el Espíritu Santo, por lo 
cual se nos da el poder de aceptar lo que por 
nosotros ha obrado el Padre por medio del Hijo. 
Es la condición interna en conexión con la opera- 
ción extema. El acto de enviar Dios á su Hijo, y 
el acto de vivir y morir el Hijo por nosotros, son 
ambos externos para nosotros. También el bau- 
tiamo^ ó el acto de aceptamos Dios como hijos 
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suyos en el bautismo, es extemo para nosotros, es 
una obra hecha para nosotros. Pero la fe es la 
condición de la mente ó del alma, producida en 
nosotros por el Espíritu Santo, que nos coloca en la 
posición de los que reciben la largueza de Dios, y 
nos habilita para confiar en los méritos de Cristo. 
Y así, mientras la justificación, cuando se la con- 
sidera objetivamente, se dice que es de la mera 
misericordia de Dios, y que es comprada por la 
obediencia y sacrificio de Cristo ; de igual modo, 
cuando se la considera subjetivamente, se dice que 
es por la fe, la cual recibe la misericordia de Dios, 
y descansa en la satisfacción y mediación del 
Salvador. 

6. Cuando Santiago dice que el hombre es justi- 
ficado por las obraSy no es porque sus obras le pro- 
curen la aceptación meritoriamente, sino porque son 
la señal y fruto y resultados necesarios de aquella 
operación del Espíritu que le une á la operación 
de Cristo, y son las necesarias é inseparables com- 
pañeras — ó, en realidad, partes — de su fe, como 
la luz es parte del sol, ó como el fruto es parte del 
árbol que le produce. 

V. Algunas cuestiones sobre la Doctrina de la 

Justificación. 

1. ¿ Es la justificación un acto ó un estado P 
Algunos han decidido que es un acto que se 

verifica en un momento particular, que jamas se 

repite ya. Otros que es un estado, que subsiste 

ó se pierde, según las circunstancias. 
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Si es lo primero, debe estar limitado, bien (1) al 
bautismo, en el cual, según se ha manifestado, hay 
una promesa de la remisión de pecados : bien (2) 
al momento, que puede considerarse como el pimto 
de cambio de una vida de pecado á una vida de 
arrepentimiento, fe y santidad, — momento cono- 
cido solo de Dios : ó bien (3) al día del Juicio, 
cuando los malos serán condenados, y los buenos 
absueltos ó justificados. Cada uno de estos, 6 
todos ellos, pueden considerarse como el momento 
de transición de la condenación á la justificación, 
ó perdón y aceptación. 

Pero la Escritura parece mas bien representar 
á la justificación como un estado de aceptación 
delante de Dios. Es muy cierto que algunos se 
hallan representados como en favor, gracia ó acep- 
tación con Dios, es decir, justificados ; y otros 
como bajo su ira y sujetos á condenación. El 
profeta Ezequiel (xxxiii. 12 — 19) contrasta la con- 
dición del justo y la del impío, manifestando qne 
la una es una condición de aceptación, y la otra 
de condenación : subsistiendo la primera todo el 
tiempo que el carácter continua el mismo, y per- 
diéndose tan luego como se pierde el carácter; 
subsistiendo la segunda de igual modo, hasta que 
se abandona la iniquidad y se renueva la vida, y 
haciendo entonces lugar á la primera, la condición 
de favor ó perdón. De igual manera nuestro 
Señor (Juan xv. 1 — 10) habla de sus discípulos 
como limpios por su palabra, y subsistiendo am 
míentraa permanecen en Él; pero si no per- 
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manecen en Él, serán entonces echados fuera 
como el sarmiento, se secarán j hasta serán arro- 
jados al fuego (véanse especialmente los ver. 3 — 6). 
De un lenguaje exactamente parecido á este se 
vale S. Pablo (vide Rom. vi. 1, 2. 19 ; xi. 20, 21. 
Gal. V. 4. Colos. i. 22, 23. Hebr. x. 38, 39). 
De todo lo cual difícilmente podemos dejar de 
concluir, que la justificación delante de Dios es un 
estado, en el cual subsiste una persona mientras 
continua unida á Cristo, viviendo en Cristo, tenién- 
dole por morador en su corazón, siendo el objeto 
de su gracia y de la santificación del Espíritu. 

Si pues las premisas son correctas, podemos 
definir que la justificación es un estado de perdón 
y aceptación en la presencia de Dios, conferido 
á nosotros gratuitamente por la misericordia de 
Dios por causa de Cristo, que es aceptado por la 
fe, que descansa solamente en el Salvador, que 
subsiste mientras el sujeto continua en un estado 
de fe, que se pierde cuando él cae del estado de 
fe, y que se restituye otra vez, cuando por la 
gracia y el arrepentimiento se restituye él á un 
estado de fe. De modo que podemos decir : 
mientras en estado de fe, en estado de justifica- 
ción ; mientras creyente, justificado. De aquí 
también, respecto á la distinción sacada por 
Lutero, que la fe es sola cuando justifica, y que 
cuando ha tenido lugar la justificación, vienen la 
caridad y las buenas obras y la santidad, podemos 
inferir que semejante distinción puede ser ver- 
dadera, solo considerada en abstracto, mas no 
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como materia de esperiencia práctica. Pues 
práctica y realmente, donde hay aceptación, hay 
fe y santificación, y procediendo de ellas y 
reinando con ellas, están todas las gracias de 
una vida cristiana. 

2. Habiéndose sentado que la fe {fceta opertbus) 
puede considerarse como el estado 6 como el ins- 
trumento de la justificación, puede preguntarse, 
si debemos decir que la fe, ó la fe y buenas obras, 
ó la fe y santidad, son la condición ó condiciones 
de la justificación. 

La respuesta á esta cuestión, según la han dado 
muchos teólogos de alta autoridad en la Iglesia, 
ha sido en sentido afirmativo. Mas la cuestión 
es, si podemos ó no deducir de la Escritura una 
respuesta afirmativa. No hay duda que la fe y 
santidad son, por lo que toca á la justificacioiii 
gracias sine quibus non. No hay justificación 
ni salvación, donde no hay fe, amor, santidad, 
obediencia. Pero cuando decimos que la fe y 
las buenas obras son condiciones, suponemos en 
efecto que el Todopoderoso nos ofrece lo que se 
ha llamado Términos del Evangelio ; es decir, 
términos de esta especie: "Ahora que por la 
mediación de Cristo se ha apaciguado la ira de 
Dios, si os arrepintiereis, creyereis y obedeciereis, 
seréis salvos." Las condiciones suponen un con- 
venio de esta especie. Puede no haber objeción 
en considerar la materia bajo un aspecto seme- 
jante á este; mas no aparece serbia forma en que 
la Escritura representa la manera de obrar Dios 
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con nosotros. El Nuevo Testamento parece que 
habla de nosotros como pensionistas de la largueza 
de la gracia de Dios. Especialmente cuando de 
la justificación por fe se dice, " es por la fe, para 
que sea por gracia " (Rom. iv. 16). Y aunque 
es verdad que sería un acto de inmensa gracia 
de parte de Dios el perdonar nuestros pecados 
pasados, con la condición de que con su ausilio 
evitásemos el pecado y viviésemos santamente en 
lo futuro; sin embargo no consta que ^ esto lo 
hayan enseñado en parte alguna los Apóstoles ; 
ni tampoco semejante acto de gracia alcanza al 
dechado de aquella infinita misericordia de Dios 
en Jesu Cristo, que nos es revelada en el Evan- 
gelio. Háse manifestado ya, que una de las 
razones peculiares porque la justificación por fe 
representa la gratuita salvación por gracia, es que 
la fe en si misma es muy claramente '^ el don de 
Dios.'* De consiguiente, se habla de ella como 
el instrumento de nuestra justificación, no porque 
sea una condición que podamos hacer con Dios, 
sino porque es un don que Él nos confiere. 

Ademas, si pudiéramos hacer condiciones con 
Dios, aun después de haber Él aceptado una satis- 
facción por la vida pasada, sería difícil el decir que 
" lavanagloria" quedaba del todo "escluida'*(Rom. 
iii. 27). Escluida ciertamente quedaría en estricta 
justicia, porque el perdonar los pecados pasados y 
aceptar la imperfecta obediencia para lo futuro, 
sería por sí solo un acto de gracia ilimitada, 
cuando no merecemos otra cosa que la condena- 

PARTB II. IJl 
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clon. Mas todavía, comparándonos con nosotros 
mismos, podríamos fácilmente inclinamos á sentir 
orgullo aun por la imperfecta obediencia, si se 
hiciera de ella la condición de nuestra salvación. 
Por lo tanto, podremos quizá concluir muy bien, 
que la salvación no es por las obras, no solo con- 
siderándolas como la causa, mas ni siquiera como 
los términos ó condiciones de nuestra justificación. 
Ni es tampoco la fe la condición con que Dios nos 
acepta, aun cuando es el instrumento por el cual 
nos justifica, y el estado en que nos hallamos 
cuando somos justificados. 

3. Puesto que S. Pablo enseña, que el hombre 
es justificado por la fe, y á pesar de esto el mismo 
S. Pablo y el Nuevo Testamento por doquiera 
enseñan, que seremos juzgados según nuestras 
obras ' : ¿ Nos veremos forzados á concluir, que 
hay una incompatibilidad en los textos de la 
Escritura ? 

La respuesta á esto es, que, como todos los que 
son justificados, se hallan regenerados y en un 
estado de fe, su fe y regeneración les serán necesa- 
riamente el manantial de santidad y buenas obras. 
Ahora bien, las señales mas claras así para los hom- 
bres como para los ángeles de su interna condición 
de fe y santificación, deben ser sus buenas obras ; 
mas aun, las pruebas mas claras para ellos mismos. 
Por esta razón, el que hayan de ser juzgados por sus 
obras, y recompensados según ellas, es enteramente 

- Véase por ejemplo Mat. xvi. 27. Rom. ii. 6. 1* Cor. iii. 8. 
2» Cor. V. JO. la Ped. i. 17. Apoc. ii. 23 ; xx. 13; xxü. 12. 
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conforme con las dispensaciones de Dios. La causa 
meritoria de su salvación es ciertamente la Satis- 
facción de Cristo ; el instrumento por el cual son 
introducidos en la alianza con Dios, es el bau- 
tismo ; el medio de conservar su estado de acep- 
tación, es la fe : pero el criterio que ha de servir 
para determinar su estado final, serán las obras. 
Todas estas cosas se hallan tan unidas entre sí en 
el Cristiano redimido, regenerado, creyente, santi- 
ficado, que no es en ninguna manera rebajar la 
escelencia de la una, el atribuir su propio oficio á 
la otra, en la economía de la salvación. 

4. Siendo el bautismo y la fe los instrumentos 
ordinarios de la justificación, ¿ Podrá ser uno jus- 
tificado, faltando alguno de ellos ? 

Que los hombres pueden ser justificados sin la 
fe, cuando la fe es imposible, aparece por el caso 
de los párvulos. Porque aun cuando son estos 
demasiado jóvenes para la fe activa, no lo son 
ciertamente para la salvación, ni por consiguiente 
para la justificación. Nuestro Señor manda que 
llevemos á Él los niños, y dice que " de los tales 
es el reino de los cielos" (Marc. x. 14). Y 
S. Pablo dice, que los hijos de los padres fieles son 
santos (1" Cor. vii. 14). Y si el bautismo de los 
párvulos es una costumbre, para mantener la cual 
tenemos bastante autoridad, entonces, como el bau- 
tismo es para la remisión de pecados, se sigue que 
los párvulos en el bautismo pueden recibir la 
remisión de pecados 6 la justificación, aunque no 
son todavía capaces de la fe. Igual argumento 

k2 
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puede aplicarse al caso de los idiotas, ó personas 
bajo otro concepto irresponsables, quienes, como 
los párvulos, son incapaces de la fe activa, pero de 
quienes podemos racionalmente esperar, que no 
son incapaces de la salvación. Por lo que al 
bautismo concierne, que como regla general sea 
una prescripción de Dios, sin la cual no podemos 
esperar las promesas del mismo Dios, resulta clara- 
mente de los pasajes á que nos hemos ya referido, 
tales como Marc. xvi. 16. Hechos xxii. 16. Gal. 
iii. 26, 27, &c. En estos y otros pasajes seme- 
jantes la remisión de pecados se promete á aquellos 
que creen el Evangelio y se someten al bautismo. 
Sin embargo, como hemos visto respecto de la fe, 
que aun cuando generalmente necesaria, pueden 
existir y existen casos en que es imposible, y por 
tanto no se requiere ; de igual manera podemos 
racionalmente concluir, que pueden existir casos 
en que se pueda dispensar con el bautismo. 
Aunque Cristo ha establecido el bautismo, y 
nosotros no tenemos derecho para esperar sus 
gracias si lo descuidamos, sin embargo no podemos 
presumir que su misericordia se halle limitada ni 
aun por sus propias prescripciones. En efecto 
hallamos en los Hechos de los Apóstoles (x. 4. 44) 
un caso, el de Comelio, en que Dios aceptó y envió 
su Espíritu Santo sobre una persona que no había 
sido bautizada ; y aunque S. Pedro creyó ne- 
cesario que se le administrase el bautismo inme- 
diatamente, y con esto nos enseñó el estremado 
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aloT de ese sacramento, todavía manifiesta este 
jemplo de una manera suficiente, que Dios obra á 
eces sin la intervención de los medios por Él 
aismo establecidos, y de consiguiente nos enseña, 
[ue no debemos escluir de la salvación á los que 
K)r ignorancia ó impotencia no han recibido el 
Ion del bautismo. 

5. ¿ Se opone el lenguaje de Santiago á la doc- 
rina de S. Pablo ? 

Ya se ha visto que S. Pablo significa por la 
Fustificacion por fe, la gratuita salvación por la 
jracia de Dios ; y que donde habla de la fe como 
nstrumento de la justificación, quiere decir una 
íe viva, productiva de buenas obras. (Veáse 
especialmente Rom. vi.) Santiago probable- 
nente escribió contra los que abusaban de la 
ioctrina de S. Pablo, y enseñaban que una fe 
estéril y especulativa, ó una mera ortodoxia, era 
inficiente para la salvación sin los frutos de la fe. 
2/onforrae á esto, pregunta, " ¿ Podrá esta fe sal- 
ivarle ? " Y dice, " La fe, si no tuviere obras, 
nuerta es en sí misma '." Pero debe observarse que 

3 Santiago ii. 14. 17* 

Muchos se han esforzado en conciliar á S. Pablo con Santiago, 
niponiendo que aquel habla de la justiñcacion delante de Dios, y 
iste de la justifícacion á los ojos del hombre. Pero es clarísimo 
]ue Santiago habla de la misma especie de justiñcacion que S. 
Pablo, según consta de Santiago ii. 14. 23. En el primer ver- 
sículo habla de la fe sin obras como incapaz de salvar al hombre ; 
38to es, por supuesto, de justificarle delante de Dios, pues la 
lustifícacion delante del hombre nunca puede salvar, Y en el 
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S. Pablo nunca habla de la fe muerta como prove- 
chosa. Por el contrario, declara que la fe sin 
caridad no sería nada (1* Cor. xiii. 2). Es cbro 
por consiguiente, que S. Pablo considera la fe como 
fecundizada con sus resultados, si bien no como 
justificante por razón de estos resultados; y no 
intenta colocar en mutua oposición la fe y las 
buenas obras que naturalmente dimanan de la fe 
viva, sino antes bien la fe y las obras legales— 
** las obras de la Ley " — las obras hechas con un 
espíritu de justificación propia, y consideradas 
como merecedoras de galardón. La fe, por lo 
tanto, según él declara, justifica sin tales obras,— 
las obras de la Ley ; pero no dice que una fe, que 
no produzca las obras de la fe, podrá justificar. 
Por otra parte, Santiago afirma que la fe no jus- 
tificará, si no produce buenas obras; mas por 
buenas obras, entiende las obras evangélicas, las 
obras de la fe, no las obras legales, las obras de la 
Ley. De consiguiente, no hay contradicción ne- 
cesaria en el lenguaje de los dos Apóstoles. San- 
tiago considera simplemente la fe justificante, 

último aduce el caso de Abraham, como de quien tuvo fe que 
produjo obraSi y dice, que fue esta especie de fe la que se le 
imputó á justicia, esto es, claramente delante de Dios. Evidente- 
mente los dos Apóstoles difíeren en el uso de la palabra ^'fe," 
no en el uso de la palabra "justificar." Entrambos hablan de 
la justificación delante de Dios : pero el uno dice, que somos 
justificados por la fe, es decir, por una fe viva; el otro niega que 
seamos justificados por la mera fe, es decir (según su propia 
esplicacion), por una fe muerta. 
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como incluyendo las obras de la fe. S. Pablo con- 
sidera la fe justificante, como escluyendo las obras 
de la Ley *. 



* " Sine operíbas fidei, non legis, mortua est fides." — Hieron. in 
Gral. ÜL '* lile dlcit de operíbus quse íidem prscedunt, iste de 
iÍ8 quse fidem sequuntur." — Augustin. Liber de divertís QuíBü' 
Honibus. Qusest. 76. Tom. vi. p. 68. 
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De Bonis Operibtts, 

BoNA opera, quse sunt fractus 
fídei, et justifícatos sequuntur, 
quamquam peccata nostra ex- 
piare, et divini judicii severita- 
tem ferré non possunt: Deo 
tamen grata sunt et accepta in 
Christo, atque ex verá et viva 
ñde necessario profluunt, ut 
plañe ex illis sequé ñdes viva 
cognosci possity atque arbor ex 
fructu judicari. 



De las Buenas Obras. 

Aunque las buenas obras, que 
son los frutos de la fe, y siguen 
á la justificación, no pueden ex- 
piar nuestros pecados, ni sopor- 
tarla severidad del juicio divino; 
son sin embargo agradables y 
aceptas á Dios en Cristo, j 
nacen necesariamente de la fe 
viva y verdadera, para que cla- 
ramente por ellas pueda cono- 
cerse la fe viva, como puede 
juzgarse del árbol por el firuto'. 



1 La última cláusula desde ut plañe, se halla traducida en el 
texto ingles de este modo : '* de manera que por ellas puede cono- 
cerse la fe viva tan evidentemente, como se juzga del árbol por el 
fruto/'— N. del Tr. 



SECCIÓN I. 
Sutoria, 

La grande estensíon con que se consideró el Artí- 
culo anterior, hace menos necesario el decir mucho 
sobre el presente. Nuestro actual Artículo XII. 
no existía en los cuarenta y dos Artículos del 
reinado de Eduardo, mas fue añadido en el año 
1562, después del advenimiento de laEeina Isabel 
al trono. Es evidente que se le colocó como una 
especie de suplemento al undécimo, para que no se 
supusiera que enseñaba este el Solifídianismo. El 
arzobispo Laurence halla que para redactarlo sirvió 
de guia un pasaje de la Confesión de Witemberg, 
al cual tiene ciertamente una grande semejanza '. 
El objeto general del Artículo fue, sin duda, 
oponerse á los errores del Antinomianismo, que se 
habían originado con Agrícola, j que había también 

' El pasaje es : De Bonis Operibus, — *^ Non est autem sentien- 
dum, quod in bonis operibus, quse per nos facimus, in judicio Dei, 
ubi agitar de expiatione peccatorum/ et placatíone divinie iree, ac 
mérito setemse salutis, conñtendum sit. Omnia enim bona opera, 
quse nos facimns, sunt imperfecta, nec possunt severitatem divini 
jndicii ferré." — Laurence, B, L, Notas al Sermón ii. p. 235. 
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cierto peligro de que pudieran nacer del Lutera- 
nismo*. De estos errores acusaron á toda la 
Reforma los teólogos de la comunión romana, y 
por consiguiente fue tanto mas necesario que los 
reformadores protestasen contra ellos. 

Hay también en el Artículo ciertas espresiones 
particulares que necesitan se las esplique históri- 
camente. Hemos visto que los escolásticos hablaron 
de buenas obras, hechas sin la gracia de Dios, que 
merecían la gracia de congrtw. A esto opusieron 
Lutero y los reformadores, la doctrina de que las 
obras hechas sin la gracia de Dios, podían ser 
aparentemente buenas, pero que no lo eran en reaK- 
^ad. Tal es el objeto del Artículo XIII. de nuestra 
Iglesia, que hemos de examinar luego. Lutero 
aíirmó que las buenas obras, que son agradables á 
Dios, no se ejecutan sino en fe ; pues " todo lo que 
no es de la fe, es pecado ;" y donde hay fe, hay 
justificación; de consiguiente las buenas obras se 
siguen, no preceden á la justificación. Nuestro 
Artículo se vale de este lenguaje, sin discutir su 
valor en este lugar : en el Artículo XIII. se entra 
mas de lleno en la cuestión. Puede mencionarse 
que Agustín había usado ya antes un lenguaje muy 
semejante, y es muy probable que de él lo tomó 
Lutero. *' Las buenas obras — dice aquel padre- 
siguen á la justificación del hombre, no la preceden 
para que sea justificado*." 
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Allí 



' Mosh. EcL Hist, Cent. xvi. § iii. Parte ii. como se citó en el 
Artículo precedente. 
^ "iSequuntur opera bona ]astificatum, non prsecedant jostifi* 
um." — De Fide et Operibui^ ca^A^. 
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Otra espresion del Artículo es, que las buenas 
obras "no pueden expiar nuestros pecados, ni 
soportar la severidad del juicio divino." En la 
noticia histórica del anterior Artículo vimos, que 
el Concilio de Trento condenó á Lutero por negar 
la bondad intrínseca á las obras hechas después de 
la gracia, y afirmó que, por ser ejecutadas por el 
Espíritu de Dios, eran esencialmente buenas y 
perfectas. Enseñó igualmente el Concilio, que 
para los justificados son posibles los mandamientos 
de Dios, que la justificación se conserva y aumenta 
por las buenas obras, que las buenas obras de los 
justos, que son dones de Dios, son al mismo tiempo 
méritos de los justificados *. 

Hemos visto también que Belarmino y los teólo- 
gos de la comunión romana afirman, que las 
buenas obras, ejecutadas en nosotros por la 
gracia.de Dios, son por virtud de esa gracia 
meritorias de la vida eterna * : es decir, segim los 
escolásticos, merecen galardón de condigno. Las 
palabras de nuestro Artículo se oponen con eviden- 
cia á estas opiniones ; pues aunque hablan clara- 
mente de la necesidad y valor de las obras hechas 
por la gracia, declaran que "no pueden expiar 
nuestros pecados, ni soportar la severidad del 
juicio divino." 

* Sesión vi. Cánones 18. 24. 32. 

' Belarmino, De Jusiificalione, Lib. v. cap. 12, citado en la 
Sección histórica del Art. XI. 
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SECCIÓN II. 

Prueba de la Escritura. 

Por lo que se ha dicho podemos comprender que 
el Artículo se opone á tres doctrinas. 

I. Mérito de congruo;— 11. Mérito de condigno; 
— III. Antinomianismo. 

O de otro modo el Artículo enseña : 

I. Que las buenas obras se siguen á la justifi- 
cación ; 

II. Que, aunque nacen de la gracia de Dios y 
de una fe viva, con todo no pueden expiar el 
pecado, ni soportar la severidad del juicio divino. 

III. Mas (1) que en Cristo son agradables áDios: 
y (2) que nacen necesariamente de una fe verdadera 
y viva, esto es, de la fe justificante, de manera que 
por ellas puede conocerse la fe viva tan evidente- 
mente, come se juzga del árbol por su fruto. 

I. Siendo la cuestión del mérito de congruo y de 
las obras anteriores á la justificación el asunto 
especial del Artículo próximo, podremos diferir su 
consideración hasta que examinemos ese Artículo. 

II. Que las buenas obras de los justificados no 
son bastante perfectas para expiar el pecado y 
soportar la severidad del juicio divino, se prueba 
de la manera siguiente : 

Nuestro Señor nos dice, que después de haber 
hecho todas las cosas que nos son mandadas, toda- 
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vía "somos siervos inútiles ; lo que debíamos hacer, 
hicimos" (Luc. xvii. 10). Pero si esto es así, ¿ Cómo 
podremos jamás hacer algo para expiar nuestros 
anteriores pecados ? Nuestras mejores acciones 
nos dejan todavía inútiles; y si no hubiéramos 
pecado nunca, todavía habríamos hecho solamente 
lo que era deber nuestro, y no podríamos alegar 
derecho alguno á la recompensa. Mas habiendo 
pecado, claro es que ningún grado de obediencia 
posterior (la cual habría sido debida, aun cuando 
no hubiésemos delinquido) puede borrar los peca- 
dos pasados. Y á esto debemos añadir, que aun 
bajo la gracia, nunca es perfecta la obediencia. 
" En muchas cosas tropezamos todos," dice San- 
tiago (iii. 2) ; y S. Juan nos dice que, " Si dijére- 
mos que no tenemos pecado, nosotros mismos nos 
engañamos" (l*Juan i. 8). Y ambos Apostóles 
están evidentemente hablando á Cristianos rege- 
nerados y de Cristianos asimismo regenerados. El 
Salmista ruega á Dios, diciendo : " No entres en 
juicio con tu siervo ; porque ningún viviente será 
justificado en tu presencia" (Sal. cxliii. 2). Con- 
forme á esto arguye S. Pablo, que es bienaventurado 
en la presencia de Dios, no el hombre que vive 
irreprensible en la Ley, sino "aquel cuyas maldades 
son perdonadas, y cuyos pecados son cubiertos," 
"el varón á quien no imputará el Señor pecado" 
(Rom. iv. 7, 8). " Todos pecaron, y tienen ne- 
cesidad de la gloria de Dios ;" y por tanto deben 
ser "justificados gratuitamente por su gracia, por 
la redención que es en Cristo Jesús" (Rom. iii. 
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23, 24). Tales pasajes prueban plenamente que, 
sea cual fuere la fortaleza ó poder con que se 
ejecuten las buenas obras, no son bastante per- 
fectas para expiar el pecado y soportar el juicio 
divino. 

Mas, aunque la Iglesia niega el mérito de las 
buenas obras, y su suficiencia para guarecemos 
de la ira y soportar el juicio de Dios, enseña sin 
embargo, 

III. 1. Que, en Cristo, son agradables y aceptas 
á Dios ; y, 2, que nacen necesariamente de una fe 
verdadera y viva. 

1. En Cristo son agradables y aceptas á Dios. 

(1.) Las palabras en Cristo se han introducido 
para recordamos que, cuanto hay de bueno en 
nosotros, debe proceder de la gracia de Cristo, y 
cuanto hay en nosotros de aceptable á Dios, es 
aceptable por causa de Cristo. En todos los siervos 
de Cristo ve Dios la imagen de su Hijo. En todos 
los miembros de Cristo ve Dios el Espíritu de su 
Hijo, descendiendo de la Cabeza á los Miembros, 
como el óleo santo sobre la cabeza de Aaron, que 
descendía á las orlas de su vestidura. En todos 
los sarmientos de la Vid celestial ve Dios su fruto, 
como producido por la virtud de la vida y nutri- 
miento derivados de la Vid misma ; y esa Vid es 
Cristo. En cada convidado á las bodas, que viste 
el traje de boda, ve el Rey á uno vestido con el 
manto de su propio Hijo, y los reconoce á todos 
por hijos suyos : " Pues todos somos hijos de Dios 
por la fe que es en Cristo Jesús : porque todos los 
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que han sido bautizados en Cristo, están revestidos 
de Cristo" (Gal. iii. 26, 27). Conforme á esto, 
cuando las Escrituras hablan de los Cristianos v de 
las obras de los Cristianos como agradables á Dios, 
constantemente nos enseñan que es "en Cristo.*' 
Así leemos, "Ahora nada de condenación tienen 
los que están en Cristo Jesús" (Rom. viii. 1). 
" En Cristo Jesús ni la circuncisión vale algo, ni 
la incircuncision, sino la fe que obra por caridad " 
(Gal. V. 6). "Somos hechura de él mismo, criados 
en Jesu Cristo para buenas obras" (Efes. ii. 10). 
Hemos de " hacer todas las cosas en el nombre del 
Señor Jesús" (Col. iii. 17). Hemos de "ofrecer 
sacrificios espirituales, aceptables á Dios por Jesu 
Cristo" (1* Ped. ii. 5). Hemos de "dar siempre 
gracias al Dios y Padre por todo en el nombre de 
nuestro Señor Jesu Cristo" (Efes. v. 20). Hemos 
de " ofrecer por él á Dios sacrificios de alabanza " 
(Hebr. xiii. 15). 

(2.) Mas las buenas obras que los Cristianos 
hacen en Cristo, son agradables y aceptas á Dios. 

Nuestro Señor nos dice, que '* No todo el que le 
dice. Señor, Señor, entrará en el reino de los cielos; 
sino el que hace la voluntad de su Padre que está 
en los cielos " (Mat. vii. 21). Y de la recompensa 
de aquellos que dejan todas las cosas por causa de 
Él, nos asegura que recibirán cien tantos y la vida 
eterna (Mar. x. 29, 30). Di ceños, que "si per- 
donamos, seremos perdonados; que si damos, se 
nos dará á nosotros " (Mar. xi. 26. Luc. vi. 37, 
38). Nos manifiesta por parábolas que aquellos, 
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que de dos talentos hacen cinco, recibirán cinc< 
ciudades; los que de cinco talentos hacen diez 
recibirán diez ciudades (Mat. xxv. 14 — 30 ; com- 
párese Luc. xix. 12 — 26). Nos dice que en e 
dia del juicio, los que han alimentado al ham- 
briento, vestido al desnudo, y visitado al afligido¡ 
serán colocados á la mano diestra, é irán á la vida 
eterna (Mat. xxv. 31 — 46). Nos habla del "ga- 
lardón de profeta " y del " galardón de justo '^ 
(Mat. X. 41, 42). Y por último, nos asegura 
que '' retribuirá á cada uno según sus obras'' 
(Mat. xvi. 27). 

Así, por sus Apóstoles sabemos, quei "en toda 
nación el que le teme y obra justicia, le es acepto " 
(Hech. x. 35) : que el sacrificio de nuestros cuerpos 
es "agradable á Dios" (Rom. xii. 1): que el trabajo 
de los siervos de Cristo " no será en vano en el 
Señor " (1* Cor. xv. 58) : que " Dios ama al dador 
alegre " (2* Cor. ix. 7) : que si no nos cansamos 
de hacer bien, " á su tiempo segaremos, si no 
desfallecemos " (Gal. vi. 9) : que nuestra nueva 
creación en Cristo Jesús es "para buenas obras, 
las que preparó Dios para que anduviésemos en 
ellas " (Efes. ii. 10) : que el hombre nuevo " fue 
criado según Dios en justicia y santidad de verdad " 
(Efes. iv. 24) : que nuestro llamamiento es " no á 
inmundicia, sino á santificación" (1* Tesal. iv. 7) : 
que debe "apartarse de la iniquidad todo aquel 
que invoca el nombre de Cristo " (2* Tim. ii. 19) ; 
y debe "procurar aventajarse en buenas obras" 
f Tit. iii. 8) : que " sin la santidad nadie verá al 
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9 Señor " (Hebr. xii. 14) : que con *' tales sacrifi- 
cios" por su servicio "se agrada Dios" (Hebr. 
xiii. 16): que "la religión pura y sin mancilla 
delante de Dios y Padre, es esta : visitar los 
huérfanos y las viudas en sus tribulaciones, y 
guardarse sin ser inficionados de este siglo" 
(Santiago i. 27) : que la fe sin obras no aprove- 
chará de nada (Santiago ii. 14) : que ** hacer bien, 
y sufrir con paciencia, es agradable á Dios" (1* Ped. 
ii. 20) : que cuanto pedimos á Dios, lo recibimos, 
6Í " guardamos sus mandamientos, y hacemos las 
cosas que son agradables en su presencia :" y que 
** el que guarda sus mandamientos mora en Dios, 
y Dios en él " (1* Juan iii. 22. 24. Cotéjese 
Bom. vi. passim, Rom. viii. 1 — 14, y los capítulos 
finales de todas las Epístolas de S. Pablo). 

Asi vemos claramente que las buenas obras 
hechas en Cristo son no solo útiles y de- 
seables, sino absolutamente necesarias para todo 
Cristiano, y agradables y aceptas á Dios- " No- 
sotros no quitamos el galardón, con negar el mérito 
de las buenas obras. Sabemos que en la guarda 
de los mandamientos de Dios hay grande galardón 
(Sal. xix. 11) ; y que para el que siembra justicia, 
habrá segura recompensa (Prov. xi. 18). Pero la 
cuestión es, de dónde habrá de esperar, el que 
siembra de este modo, recojer tan grande y tan 
segura cosecha ; si de la justicia de Dios, lo que 
debe suceder, caso de que se funde en el mérito, ó 
de s^li^isericordia, como recompensa gratuita- 
mente conferida por la bondadosa largueza de 

PARTE II. ^ 
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Dios, y no debida en justicia por el valor de la 
obra ejecutada. Cuya cuestión la creemos sufi- 
cientemente resuelta por el profeta Oseas, cuando 
nos ordena que sembremos para nosotros en Justicia, 
y seguemos ei\ misericordia (Ose. x. 12). Ni dis- 
minuimos con esto en un ápice la verdad de aquel 
axioma, que Dios dará á cada hombre según sus 
obras; pues todavía la cuestión permanece la 
misma, á saber, si no puede l)ios juzgar al hombre 
según sus obras, cuando se sienta en el trono de 
la gracia, lo mismo que cuando se sienta- en el 
trono de la justicia. Y opinamos aquí, que el 
profeta David ha aclarado plenamente el case 
en aquella sola sentencia. Sal. Ixii. 12, *í» ti 
Señor, hay misericordia; pues tú remuneras á cadfi 
uno según sus obras.' 

'* Originalmente pues, y en sí mismo, sostenemoí 
que este galardón procede meramente de lí 
gratuita largueza y misericordia de Dios ; per( 
accidentalmente en atención á que Dios se hí 
comprometido por su Palabra y promesa á conferí] 
semejante galardón, concedemos que ahora resulti 
en cierto modo ser un acto de justicia ; como tam 
bien en perdonar nuestros pecados, lo cual sabei 
todos que es en sí mismo un acto de misericordia 
se dice que Dios es fiel y justo (1* Juan i. 9), este 
es, en atención al fiel cumplimiento de su pro- 
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mesa'. 



En conclusión, pues, las Escrituras prueban, y 
la Iglesia enseña, que no por causa de méritU mas 

7 Ussher, Answer io a Jetuiif cap. xii. 
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según la voluntad y disposición de Dios, las buenas 
obras hechas en Cristo son necesarias para todo 
Cristiano, son agradables y aceptas á Dios, y 
recibirán al fin " grande remuneración de galar- 
dón," aquella "corona de justicia, que el Señor 
justo Juez dará en aquel día" (2* Tim. iv. 8). 

2. Que las buenas obras "nacen necesariamente 
de una fe verdadera y viva," es una proposición 
que podemos considerar ya como probada, inci- 
dental pero completamente, al tratar del Artículo 
XI. Bastara por lo tanto aquí referimos con 
brevedad á algunos de los pasajes de la Escritura, 
donde mas claramente se manifiesta esto. 

Todo el capítulo sexto de la Epístola á los 
Bomanos es una esplicacion, en que entra el 
Apóstol, pera manifestar que su doctrina de la 
justificación no suspende la necesidad de las buenas 
obras ; por cuanto los justifícacks andan en nove- 
dad de vida, son hechos libres del pecado, y 
vienen á ser siervos de justicia. El capítulo un- 
décimo de los Hebreos es una enumeración de las 
señaladas obras de santidad, que fueron producidas 
por medio del vigorizante poder de la fe, por la 
cual vivieron y obraron los santos de la antigüedad. 
Santiago en su famoso capítulo (ii. 14 — 26), 
esplica largamente, que si la fe es viva, de ne- 
cesidad producirá obras, y que si no hay obras, 
la fe es muerta. Leemos acerca de ser "san ti-' 
ficados por la fe" en Cristo (Hech. xxvi. 18). Se 
dice que Dios " purifica el corazón per fe " (Hech. 
XV. 9). Se dice que la fe es "la victoria que 

N 2 
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vence al mundo" (1* Juan v. 4). La fe que 
" vale en Cristo Jesús/' se llama " fe que obra por 
caridad" (Gal. v. 6). 

Quizás la prueba mas fuerte de esta proposición 
es, que en todos aquellos escritos de S. Pablo 
(especialmente en sus Epístolas á los Romanos y á 
los Hebreos) donde trata con peculiaridad de la fe, 
pasa directamente de la fe á hablar de la santidad, 
aconsejando á los Cristianos, como la consecuencia 
de su doctrina acerca de la fe, que produzcan 
buenas obras. Esto podemos observarlo en los 
últimos capítulos de ambas Epístolas, y en hecbo 
de verdad en todas las suyas. En efecto, el 
capítulo undécimo de los Hebreos, que declara 
abiertamente esplicarnos lo que es la fe, hace este 
casi por completo dando una lista de las obras que 
han nacido de ella; á la manera que uno, que 
deseara describimos la escelencia de un árbol 
frutal, se detendría principalmente en pintamos 
la belleza y bondad de su fruto. 

Podemos estar seguros por lo tanto, de que uc 
podremos atribuir á las obras un lugar demasiado 
elevado, siempre y cuando no les atribuyamos el 
poder de merecer la salvación. Nacen de la fe, y 
alimentan la fe : pues cuanto mas se ponga en 
práctica la fe, tanto mas resplandece y se fortifica. 
Y como en la economía animal del hombre, la 
buena salud produce los buenos espíritus, y estos 
por su parte mantienen y dan vigor á la salud ; así 
sucede lo mismo en su vida espiritual. La fe da ori- 
gen á la santidad, y la santidad da energía á la fe- 
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De Operibui ante Justifica^ 
tionem, 

Opbra quae fíunt ante gra- 
tiam Chrísti et Spiritus ejas 
afflatum, cum ex fíde Jesu 
Chrísti non prodeant, minimé 
Deo grata sunt ; ñeque gra- 
tiam, ut muiti vocant, de con- 
gruo merentur : immo cum 
non sint facta, ut Deus illa 
fien voluit et prsecepit, pee- 
cati rationem habere non du- 
bitamus. 



De las Obrat anlet de la 
Justificación. 

Las obras hechas antes de la 
gracia de Cristo y de la inspi- 
ración de su Espíritu, no son 
agradables á Dios, por cuanto 
no proceden de la fe en Jesu 
Cristo; ni [hacen á los hom- 
bres idóneos para recibir la 
gracia, ó] ^ merecen la gracia, 
comb llaman muchos, de con- 
gruo : antes bien, no siendo 
hechas como Dios quiso y 
mandó que se hicieran, no du- 
damos que tengan naturaleza 
de pecado. 



1 Las palabras incluidas en el paréntesis se hallan añadidas en 
el texto inglés. — N. del Tr. 



SECCIÓN I. 

Historia, 

Este Artículo tiene una íntima conexión con los 
cuatro precedentes, y es probable que se incluya 
con el propósito de precaver cualesquiera equi- 
vocaciones, y esplicar mas completamente algunos 
puntos en ellos contenidos. 

En los anteriores Artículos se ha dado noticia 
de la mayor parte de los errores, contra que se 
dirige el presente ; y las mismas palabras con que 
está redactado manifiestan, que su blanco especial 
es la doctrina escolástica del mérito de congruo. 
Aquí, sin embargo, será del caso observar, que la 
cuestión se suscitó acerca de la naturaleza de la 
virtud de los Gentiles, cuestión de grande difi- 
cultad y que tocaron los Padres así antes como 
después de la controversia pelagiana. Clemente 
de Alejandría particularmente especuló mucho 
sobre la manera en que fueron los hombres visi- 
tados por la gracia de Dios y la enseñanza de 
Cristo antes de la venida del Evangelio. "Su 
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opinión era, que Dios dio la filosofía á los Gentiles 
con el mismo objeto que la Ley á los Judíos : con 
el fin de prepararlos para la justificación bajo el 
Evangelio por la fe en Cristo." " Es cierto, sin 
embargo, que Clemente no creyó que la virtud 
de los Gentiles poseyese de sí misma eficacia 
alguna en orden á la justificación. Pues dice; 
que toda acción de los Gentiles es pecaminosa, 
puesto que no es suficiente el que una acción 
sea buena; su objeto ó blanco debe ser también 
bueno ^/' 

Bien reflexionado, estas opiniones de Clemente 
no parecen oponerse en manera alguna á la doc- 
trina de este Artículo ; pues es claro que Clemente 
consideró que Dios obró misteriosamente en los 
Gentiles por su gracia, usando, como un medio 
externo, del instrumento imperfecto de su filo- 
sofía. De modo que, todo lo bueno que, según 
él, pudo haber existido en los Gentiles, lo atribuyó 
á la gracia de Dios, y por consiguiente no con- 
sideró la bondad de ellos como " obras hechas 
antes de la gracia de Cristo^." 

Ya hemos visto, como los pelagianos y semi- 
pelagianos* negaron la necesidad de la gracia 
preveniente ; y sostuvieron que, en el primer 
caso, Dios llamaba á los hombres solo por su 
palabra y prescripciones, y que los que eran 

3 Bishop Kaye, sobre los Escritos de Clemente de Alejandría, 
p. 426. Vide también pp. 122 y siguientes. 
^ Vide Bishop Kaye, ubi sopra, p. 122, &c. 
* Veáse la Sección histórica de los Artículos IX. y X. 
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llamados, podían por su propia fuerza volverse á 
Dios y buscar su ausilio. 

En la controversia parece que se refirieron al 
caso de los Gentiles virtuosos, muchos de los 
cuales podrían esponer al rubor las vidas de 
los cristianos. A Juliano que propone este argu- 
mento, le replica Agustín estensamente. La pro- 
posición de Agustín fue, que " lo que no procedía 
de la fe, era pecado." Juliano supone el caso 
de un Gentil que viste al desnudo, y hace obras 
de misericordia ; y pregunta, " Si un Gentil vis- 
tiere al desnudo, ¿ será acaso pecado este su acto, 
porque no procede de la fe* ?" Agustín responde 
que sí; **no porque el simple acto de vestir al 
desnudo sea pecado, sino porque solo el impío 
niega, que el no gloriarse en el Señor por causa 
de tal obra, sea pecado®." Sigue después ar- 
guyendo, que un árbol malo no puede producir 
frutos realmente buenos, que un árbol incrédulo 
es an árbol malo, y que las obras aparentemente 
buenas no son siempre tales en realidad, como la 
clemencia de Saúl en perdonar á Agag fue pecado. 
Así, el que obra en incredulidad, todo lo que 
obra, lo obra mal ; y el que obra mal, peca^. 

^ ** Si gentilisy inquis, Dudum op«>ruerít, numquid quia non est 
ex fíde, peccatum est ? " 

^ " Prorsus in quantum non est ex fide, peccatum est. Non qu» 
per se ipsum factum est, quod est nudum operire, peccatum est ; 
sed de tali opere non in Domino glorian, solus impíos negat esse 
peccatum/' Cont. Julianunif Lib. iy. cap. 30. 

' Cap. 31. 
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Las obras buenas que un incrédulo hace, son obras 
de Aquel que convierte el mal en bien. Pero sin 
fe no podemos agradar á Dios*. Si el ojo es malo, 
todo el cuerpo es tenebroso ; por donde podemos 
saber, que el que no hace obras buenas con la 
buena intención de una fe buena (esto es, de una 
fe que obra por caridad), todo su cuerpo está lleno 
de tinieblas. Y puesto que las obras buenas, ó las 
que parecen tales, de los incrédulos, no pueden 
conducirlos al cielo ; debemos sostener que la 
verdadera bondad no puede darse nunca sino por 
la gracia de Dios por medio de* Cristo, en cuanto 
á conducir al hombre al reino de Dios '. 

Tal fue el modo de razonar que los Padres de 
aquel tiempo usaron contra los argumentos pela- 
gianos de que se podian hacer obras verdadera- 
mente buenas sin la gracia de Dios \ 

La doctrina de los escolásticos acerca de la 
gracia de congruencia presentaba una semejanza 

8 Cap. 32. 

' ''Aut certe quoniam saltem concedis opera infídelium, quse 
tibi eorum videntur bona, non tamen eos ad salatem sempitemam 
regnumque perducere: scito nos iUud bonum hominem dicere, 
illam volantatem bonam, illad opus bonum, sine Dei gratia quse 
datur per unum Mediatorem Dei et hominum nemini posse con- 
ferri ; per quod soium homo potest ad setemum Dei donum 
regnumque perduci.'' Cap. 33. Veáse también Agustín De Fide 
et OperibiUf donde, en oposición á la doctrina pelagiana de que 
las buenas obras deber ser añadidas á la fe, sostiene que las 
buenas obras dimanan de la fe. 

^ El lector podrá ver muchos pasajes de Jerónimo, Prosper 
y otros, al mismo efecto, en la Answer to a Jesuit de Ussher, 
cap. xi. 
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sospecliosa á la de los semi-pelagianos. En la 
historia de los Artículos IX. X. y XI. se ha dicho 
bastante sobre la materia, y del celo con que 
Lutero mantuvo la necesidad absoluta de la gracia 
preveniente, para que el hombre pudiera hacer 
cualesquiera esfuerzos, ó dar cualesquiera pasos 
hacia la santidad^. 

El caso de Cornelio (Hech. x.) fue un argu- 
mento, del que se hizo uso amenudo en favor de la 
gracia de congruencia. Fue Gentil, se decía, y 
por consiguiente no estaba bajo la influencia de la 
gracia de Dios ; y sin embargo se le dijo : " Tus 
oraciones y tus limosnas han subido en memoria 
delante de Dios " (ver. 4). De aquí se argüía, 
que hizo lo que era aceptable á Dios, aun sin la 
gracia de Dios. 

Lutero trata á Cornelio como un hombre que 
tenía fe en el Medianero prometido, aunque no 
sabía todavía que el Medianero había venido ; y 
así arguye que sus obras buenas fueron de la fe, 
y por lo tanto aceptables'. 

En el Concilio de Trente la opinión general 
sobre estos puntos fue vigorosamente contra Lutero. 
Catarino ciertamente mantuvo con grande sabi- 
duría, que "el hombre sin el ausilio especial de 
Dios no puede hacer obra que sea buena verdade- 
ramente, aun cuando moralmente lo sea, sino que 
peca todavía." En confirmación de lo cual, citó á 



^ Vide especialmente Lutero sobre Gal. ii. 16. 
^ Lutero sobre Gal. iü. 2. 
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Agustín, Ambrosio, Prosper, Anselmo, y otros. 
Opusiéronsele con violencia los Franciscanos, pero 
le ayudaron los Dominicos*. 

Al fin, el canon séptimo de la sesión sexta del 
Concilio condenó á los que decían, " Que las obras 
hechas antes de la justificación son pecados, y que 
el hombre peca tanto mas, cuanto mas trabaja 
en disponerse para la gracia*." Cuyo canon no 
contradice exactamente las palabras de nuestro 
Artículo, á no ser en su última sentencia. 

Las Confesiones de Fe Luteranas hablan muy 
razonablemente sobre este asunto. El articulo 
vigésimo de la Confesión de Ausburgo establece, 
que una razón principal para mantener la justifi- 
cación por fe, es para que no podamos pensar que 
merecemos la gracia por nuestras propias obras 
buenas anteriores á la gracia*. 

Nuestros mismos reformadores parece que fueron 
movidos por una razón semejante. Las Homilías 
dicen, que ** sin fe no puede hacerse obra buena, 
acepta y agradable á Dios." "Sin fe todo lo 
que hacemos no es sino muerte delante de Dios ; 
aunque la obra parezca tan brillante y gloriosa 
delante del hombre ^." 

Y en otra parte, '* Como el buen fruto no es la 
causa de que el árbol sea bueno, sino qfie el árbol 
debe ser primeramente bueno antes que pueda 

* Sarpi, pp. 183—185. 

^ Sesión tí. cap. 7» J Sarpi, pag. 210. 

« Sylloge, pp. 130, 131. 

7 Primera parte de la Homilía sobre la» Buenas Obras, 
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producir buen fruto ; así las obras buenas del 
hombre no son la causa que hace al hombre bueno, 
sino que él es hecho primeramente bueno por el 
Espiritu y la gracia de Dios que obran eficazmente 
en él, y después produce buenos frutos*." 

"Engáñanse grandemente los que predican el 
arrepentimiento sin Cristo, y enseñan á los simples 
é ignorantes que consiste solo en las obras de los 
hombres. Pueden ciertamente hablar mucho de 
las buenas obras y de la enmienda de vida y cos- 
tumbres : pero sin Cristo es todo vano y sin pro- 
vecho. Los que piensan que han hecho mucho 
de su parte para el arrepentimiento, están por lo 
mismo muy lejos de Dios, porque buscan en sus 
propias obras y méritos las cosas que solo deben 
buscarse en nuestro Salvador Jesu Cristo, y en 
los méritos de su muerte y pasión y sangre der- 
ramada'." 



SECCIÓN II. 



Prtieba de la Escritura. 



Los puntoi que comprende este Artículo, son : 

I. Que las obras antes de la gracia é inspira* 
cion del Espíritu no son agradables á Dios, por 
cuanto no proceden de la fe. 

* Segunda parte de la Homilía sobre la Limosna. 

" Primera parte de la Homilía sobre el Arrepentimiento. 
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II. No hacen á los hombres idóneos para recibir 
la gracia de congruo. 

III. Antes bien, no siendo hechas como Dios 
ha querido, se cree que tienen naturaleza de 
pecado. 

De estas tres proposiciones, la segunda se sigue 
de la prueba de la primera. Pues si las buenas 
obras sin la gracia no son agradables á Dios, no 
pueden disponer para la gracia. Kespecto al 
título del Artículo '' De las Obras antes de la 
Justificación," podemos observar, que probable- 
mente se adoptó, porque en tiempo de la Re- 
forma y del Concilio de Trente, se conocía con 
ese nombre la cuestión discutida en el Artículo \ 
Todas las cuestiones concernientes al mérito de 
congruo y á las obras hechas antes de la gracia, se 
consideraban como incluidas en el termino general 
de " cuestión concerniente á las obras antes de la 
justificación." El Artículo en sí mismo no dice 
nada acerca de Isl Justificación. Todo lo que deter- 

^ Lutero había usado este lenguaje de que el hombre era justi- 
ficado primeramente, y después hacía buenas obras ; y así ** obras 
antes de la justiñcacion " vino á hacerse una espresion común. 
Nuestra Iglesia en el Art. XII., dice que las buenas obras ** siguen 
á la justiñcacion/' No estamos ciertamente obligados á con- 
siderar que cada acto del hombre, que no se halla en un estado de 
completa santiñcacion, está por lo mismo destituido de bondad, y 
es de la naturaleza de pecado. Este Artículo aclara suficiente- 
mente así su propia significación, como la de la frase ** siguen á 
la justificación ** del Art. XII. ; á saber, que fio son buenas las 
obras que no proceden de la gracia. 
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mÍDa es, que para ser las obras aceptas á Dios, 
deben ser ejecutadas por la gracia de Dios y nacer 
de un principio de fe. 

Los principales argumentos que, contra el tenor 
del Artículo y en favor de cuanto él condena, 
se aducen de la Escritura, son tales como los 
siguientes. Ciertos pasajes de la Escritura parece 
que hablan favorablemente de individuos parti- 
culares, que no eran Cristianos 6 verdaderos 
creyentes, v. gr. Naaman el Siró, y Comelio el 
Centurión. No tenían la fe de Cristo, y sin em- 
bargo se aprueban sus buenas acciones. Puede 
no obstante responderse, que evidentemente ambos 
á dos obraron por un principio de fe. Naaman 
acudió al profeta y le pidió socorro, porque creía 
que, como profeta, tenía potestad para curarle. 
Y Comelio, si bien no fue Judío, es claro que 
creía en el Único Dios verdadero, y era prosélito 
de la puerta y si no prosélito de justicia^; y por lo 
tanto no podemos decir que no tenía fe, ni que 
estaba sin la gracia de Dios. 

Lo mismo podemos decir de los Ninivitas. Ar- 

' Para mayor inteligencia de estas dos espresiones, del>e recor- 
darse que los prosélitos de la religión judaica eran de dos dases : 
'' prosélitos de la puerta/' á quienes se les permitía vivir entre 
los hijos de Israel dentro de sus puertas, y no estaban obligados 
á observar la ley ceremonial, sino solamente á dejar la idolatría 
y observar ciertos precefttos ; y " prosélitos de la alianza," los 
cuales eran recibidos en la alianza judaica por medio de la cir- 
cuncisión, y estaban obligados á observar toda la ley ceremo- 
nial. A estos últimos llama el autor " prosélitos de justicia." — 
N. del Tr. 
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gúyese que su arrepentimiento fue aceptado por 
Dios ; y sin embargo eran paganos, y de con- 
siguiente no verdaderos creyentes. Pero es cierto 
que su arrepentimiento procedió de su fe en la 
predicación de Joñas, y pudo haber sido pro- 
ducido muy probablemente por el Espíritu Santo 
que en todo tiempo ha obrado con los hombres : 
y por tanto no tuvo la naturaleza de simples 
esfuerzos, desnudos y sin ausilio, para ejecutar 
lo bueno. 

Un argumento mas fuerte contra la doctrina de 
este Artículo, parece derivable del lenguaje de 
S. Pablo (Rom ii. 14. 26, 27). Habla aUí de los 
Gentiles ó paganos " que no tienen ley," y con 
todo "hacen naturalmente las cosas de la Ley," y 
así " son ellos Ley á sí mismos." Y dice que " si 
el incircunciso guardare las justicias de la Ley, 
¿ no será su incircuücision estimada como circun- 
cisión ? Y lo que naturalmente es incircunciso, 
si guardare perfectamente la Ley ; ¿ no te juzgará 
á ti, que con la letra y la circuncisión eres trans- 
gresor de la Ley P " Aquí parece hablar el 
Apóstol, como si los Gentiles que no tenían el 
conocimiento revelado de la voluntad de Dios, 
pudiesen hacer su volimtad de tal manera que le 
fuesen aceptos. 

De igual modo, muchos varones instruidos, así 
de la Comunión Reformada como de la Romana, 
entienden que el argumento de S. Pablo en 
Gal. iv. es parecido á lo que se ha manifestado en 
la Sección precedente haber sido la opinión de 
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Clemente Alejandrino ; á saber, que antes del 
Evangelio tanto los Judíos como los Gentiles eran 
tenidos por Dios en un estado de servidumbre 6 
de tutela, aguardando la libertad de los hijos de 
Dios ; que para los Gentiles su condición fue 
de servidumbre elemental, preparatoria para el 
Evangelio, como fue la de los Judíos. Si los 
siete primeros versos de este capítulo se com- 
paran cuidadosamente con el octavo y noveno, 
aparecerá algún fundamento para semejante in- 
terpretación. De estos pasajes se arguye, que 
los Gentiles que no podían tener fe, y no eran 
sujetos de la gracia, fueron sin embargo en su 
grado capaces de agradar á Dios. 

A este argumento podemos responder, que nada 
puede ser tan oscuro como la cuestión acerca del 
modo con que Dios obró con el mundo pagano, y 
de sus propósitos acerca de él. La Revelación se 
dirige á aquellos á quienes concierne, y nos dice 
muy poco del estado de aquellos á quienes no se 
halla dirigida. Lo que á nosotros toca es seguir 
á Cristo, y no preguntar, " ¿ Señor, y este qué ?" 
Hay un marcado propósito en la Escritura de no 
satisfacer la ociosa curiosidad del hombre. De 
consiguiente, la cuestión á veces tan debatida, 
sobre si es posible ó imposible, que los beneficios 
de la redención de Cristo, alcancen á aquellos 
millones de seres humanos que jamas han oido 
ni podido oir de Él, queda en una profunda oscu- 
ridad ; y cuando algunos han disputado sobre esta 
cuestión, sus argumentos han sido en su mayor 
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parte deducciones sacadas de otras doctrinas, y 
no sentencias espresas de la Escritura. 

Sin embargo, sea como fuere, podemos recta- 
mente concluir que, si los pasajes á que se ha 
referido, prueban que los Gentiles pueden hacer lo 
que es agradable á Dios y ser aceptados por Él ; 
es porque su Santo Espíritu puede obrar con 
ellos, aun por los medios imperfectos de la religión 
natural. S. Pablo dice, que la voluntad de Dios 
era que los hombres "buscasen á Dios, si por 
ventura le pudiesen tocar" (Hech. xvii. 27). 
Y está allí hablando del mundo en sus tiempos 
de tenebroso gentilismo. Es posible que haya 
podido haber una fe imperfecta aun " en los 
tiempos de ignorancia que Dios disimuló." No 
sabemos sino que, los que tocaron tan solo la orla 
del vestido de Cristo, pudieron hallar que sahía 
virtud de ella. 

Mas con respecto á la enseñanza de nuestro 
Artículo, podemos muy bien concluir, que se refiere 
mas bien al caso de aquellas personas que se 
hallan dentro del sonido del Evangelio, que 
no fuera de él. Esta es la cuestión práctica. No 
nos concierne á nosotros prácticamente el saber, 
cómo puede ser esto respecto de los Gentiles; 
aunque ciertamente su caso afecta la cuestión 
general. Y el caso de los Gentiles es tan oscuro, 
que con dificultad podremos justificarnos de adu- 
cirlo para aclarar un caso, que concierne á nosotros 
mismos y á nuestro propio estado delante de Dios. 

Puede decirse ademas, que Dios aprueba la 

PARTE II. Q 
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justicia, la templanza, y la caridad en ellas mismas 
y por ellas mismas ; y por tanto si un hombre, que 
no tiene fe ni gracia, obra justamente, y hace 
misericordia, y vive con sobriedad, Dios debe 
aprobar tales actos y complacerse en ellos, como 
desaprobaría y aborrecería lo contrario. Mas, en 
respuesta á esto, se arguye que Dios ve el corazón 
y ama lo que es bueno en nosotros, solo cuando 
dimana de un principio bueno. Cierto que hay al- 
gunos pecadores mucho mas grandes pecadores 
que otros, á quienes Dios visitará con "mayor 
castigo." Pero aunque ama la justicia y la miseri- 
cordia en ellas mismas, no ama ni acepta al 
hombre que las ejecuta, á menos que el tal hombre 
las ejecute por motivos justos ; y como " todo 
don bueno y perfecto es de lo alto," inferimos que 
los motivos buenos no pueden venir sino de Aquel, 
"que obra en nosotros así el querer como el 
ejecutar según su buena voluntad." El hombre 
" muerto en delitos y pecados" debe tener una 
vida que se le haya dado de lo alto, antes de que 
pueda andar en novedad de vida, y hacer lo que es 
agradable á los ojos de Dios. 

Habiendo considerado de este modo las obje- 
ciones principales, podremos pasar ahora á probar 
nuestras proposiciones. 

I. Y en primer lugar : " Las obras hechas antes 
de la gracia de Cristo y de la inspiración de su 
Espíritu, no son agradables á Dios, por cuanto no 
proceden de la fe." 
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El lenguaje que se refiere al nuevo nacimiento 
puede aducirse aquí. Juan iii. 3 : " No puede 
Ter el reino de Dios, sino aquel que renaciere de 
nuevo : " el lenguaje de nuestro Señor á sus 
discípulos, Juan xv. 5, " Sin mí no podéis hacer 
nada :" y el lenguaje de S. Pablo acerca del estado 
del espíritu no regenerado y camal, " En mi, esto 
es, en mi carne, no mora lo bueno" (Eom. vii. 18). 

" El saber de la carne no está sujeto á 

la Ley de Dios ; ni tampoco puede. Así que, los 
que viven según la carne, no pueden agradar á 
Dios " (Rom. viii. 7, 8). Todos estos pasajes y 
otros muchos semejantes se consideraron estensa- 
mente en el Artículo IX. ; y prueban con certeza 
que el hombre natural, sin el ausilio de Dios, 
no puede producir frutos que sean agradables á 
Dios. Como nuestro Señor dice espresamente, 
" Estad en mí : y yo en vosotros. Como el sar- 
miento no puede de sí mismo llevar fruto, si no 
estuviere en la vid : así ni vosotros, si no estu- 
viereis en mí." Juan xv. 4 '. 

Pero ademas, asi como se nos enseña, que la 
fuente de toda santidad verdadera es la fe, del 
mismo modo si nuestras buenas obras no pro- 
ceden de la fe, no podran agradar á Dios. Así 
" sin la fe es imposible agradar á Dios " (Hebr. 
xi. 6). "El justo viviré por la fe" (Rom. i. 17). 
Mas aun ; se nos dice que " todo lo que no procede 

3 El lector puede referirse á lo dicho en el Art. X. sobre el 
Libre Albedrío. 

o2 



I 
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de la fe, es pecado" (Rom. xiv. 23) : y eso es 
evidente, porque las obras buenas en la apariencia, 
si no proceden de un origen bueno, no son en 
realidad buenas. 

Por tanto resulta completamente sostenida la 
doctrina de nuestro Artículo, que "las obras 
hechas antes de la gracia de Cristo y de la inspi- 
ración de su Espíritu, no son agradables á Dios, 
por cuanto no proceden de la fe." 

II. La segunda proposición es una consecuencia 
de la primera : á saber, que las obras hechas sin 
la gracia, no hacen á los hombres idóneos para 
recibir la gracia de congruo. 

Si no son aceptas á Dios, claro es que no pueden 
procurar la gracia que viene de Él. Es verdad 
que " la Ley del Señor es sin mancilla, que con- 
vierte el alma;" y que el que se esfuerza con 
diligencia en cumplir los mandamientos de Dios, 
puede esperar siempre que sus esfuerzos serán 
ausiliados con mas abundantes socorros de la 
gracia de Dios*. Pero esto es porque Dios 
quiere galardonar su gracia en nosotros con ulte- 
riores dones de esa misma gracia, — porque todos 
esos diligentes esfuerzos son en sí mismos pruebas 
de que el Espíritu de Dios obra en nosotros. Las 
obras buenas no deben despreciarse en manera 

* Sobre este principio es que " Si alguno quisiere (OéXy) baoer 
la voluntad de Dios, conocerá de la doctrina, si es de Dios/' 
Juan vii. 17. " Dios resiste á los soberbios, mas da gracia á los 
humildes,*' 1* Ped. v. 6. 
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^guna; y cuanto mayor número de ellas haga el 
liombre, tanta mas probabiKdad hay de que re- 
^ibirá fortaleza para ejecutar mas. 

Este es el curso regular del crecimiento de la 
gracia. Aun naturalmente, los buenos hábitos 
se adquieren ejecutando buenas acciones ; y espiri- 
tualmente, los que hacen uso de la gracia de 
Dios, esperimentan en sí mismos su crecimiento. 
Pero este aspecto de la cuestión es en un todo 
diferente del que toman los mantenedores del 
mérito de congruo. Su doctrina es, que el hombre, 
sin ningún ausilio de Dios, y por un vigoroso 
esfuerzo de su propia voluntad, puede cumplir 
de tal manera los mandamientos, que, si bien no 
por un derecho actual, con todo, por cierto prin- 
cipio de congruencia, haga bajar sobre sí la gracia 
de Dios. La Escritura, por el contrario, parece 
enseñar que toda tentativa de esta clase es des- 
agradable, por ser el resultado de la arrogancia y 
propia suficiencia. A los Fariseos que no se 
creían ciegos, se les dice, que esa era la verda- 
dera causa de su condenación, porque si hubieran 
tenido conocimiento de su flaqueza, habrían re- 
cibido la vista. "Si fueseis ciegos, no tendríais 
pecado : mas ahora, porque decís. Vemos ; por eso 
permanece vuestro pecado" (Juan ix. 41). De 
los Judíos se dice que estaban abandonados y 
ciegos, porque procuraban encaminarse á Dios y 
alcanzar la justicia, por las obras de la Ley y por 
su justicia propia, en vez de hacerlo por la fe de 
Cristo (veáse Rom. ix. 30, 31) ; pues, " no 
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conociendo la justicia de Dios, y queriendo esta- 
blecer la suya propia, no se sometieron á la justicia 
de Dios" (Rom. x. 3). 

m. El Artículo concluye diciendo, que por 
cuanto dichas obras ''no son hechas como Dios 
quiso y mandó que se hicieran, no dudamos que 
tengan naturaleza de pecado." 

Las obras hechas en justicia propia, hechas con 
la mira de justificarnos por nuestros propios 
méritos, no son hechas como Dios quiso, sino con 
un espíritu y condición errados ; y por consigui- 
ente, procediendo de un principio malo, deben 
ser malas. Puede haber en semejantes obras, 
como sucede amenudo, una mezcla de motivos 
buenos y malos. Esto Dios solo puede verlo, y 
aprobará el bueno, mientras desapruebe el malo. 
Muchas personas procuran hacer el bien, obrando 
por ignorancia, y sobre el principio de que tal 
modo de obrar es el que Dios ha ordenado, y el 
que Dios galardonará. Tales personas podrán 
tener un conocimiento muy imperfecto de la 
verdad, y no ser bastante sabedores de su propia 
flaqueza y de la necesidad en que se hallan de la 
fortaleza divina. Pero mezclados con tales errores, 
puede haber principios puros de fe y deseo de 
servir á Dios ; y Dios que ve el corazón, puede 
dar mas gracias á tales personas, que á muchos 
Cristianos mejor instruidos. El Artículo sin em- 
bargo puede tener completa razón, á pesar de eso, 
en decir que las obras que no proceden de la 
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gracia y no se hacen en fe, tienen naturaleza de 
pecado. Como proposición general, es verdad que 
" todo lo que no procede de la fe, es pecado." Y 
el espíritu que lleva al hombre á confiar en sus 
propios y débiles esfuerzos, en vez de confiar en la 
misericordia de Dios por Cristo, y buscar el ausilio 
de su Espíritu, es también pecado. Es una ne- 
gación virtual de la flaqueza humana, de la Satis- 
facción de Cristo, y de la necesidad que tenemos 
del Espíritu. 

Por otra parte, la sola cosa que hace á las 
buenas obras ser tales, es el hecho de que Dios 
las ha mandado. De modo que, si hallamos que 
no son hechas de la manera y con el fin á que 
Dios las ha ordenado, quedamos justificados al 
decir que no son obras buenas, sino malas. Los 
pasajes de las Homilías aducidos en la primera 
Sección, manifiestan con bastante claridad que esto 
fue lo que los reformadores significaron por las 
palabras del Artículo. 



Se continuará. 
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